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Editorial
María Fernanda Rodríguez Duque1

La idea de que podemos reflexionar de forma 

inteligente sobre la naturaleza de los seres humanos, 

sus relaciones entre ellos y con las fuerzas espirituales 

y las estructuras sociales que han creado, y dentro de  

las cuales viven, es por lo menos tan antigua como la historia 

registrada. (Wallerstein, 1996, p. 3)

Tras varios meses en un contexto caracterizado por la transición 

de la pandemia a la normalidad, elecciones y el llamado a 

no quedarse en silencio de los y las estudiantes de la Facul-

tad de Ciencias Humanas y Económicas (FCHE) de la Uni-

versidad Nacional, sede Medellín, el comité editorial de Ainkaa, 

Revista de estudiantes de Ciencia Política, se enorgullece de presen-

tar su onceavo número.

El pasado año se publicó el número diez de la revista, 

por lo tanto, sucedió otra transición, al pasar números de 

una cifra a dos cifras; en esta oportunidad, el número once 

suele ser asociado por los jóvenes con la sincronicidad y las 

casualidades significativas relacionadas con la hora, pero en 

1. Historiadora y estudiante de Ciencia Política de la Universidad Nacional 
de Colombia, sede Medellín. Directora de la Revista de estudiantes de Ciencia 
Política Ainkaa. Correo electrónico: mrodriguezdu@unal.edu.co 
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este caso, representa la suma de esfuerzos 

enmarcados por los distintos contextos que 

atravesaron a cada uno de los responsables 

de este proyecto, con cambios y nuevas for-

mas de pensar la Ciencia Política. 

Los contenidos de esta nueva edi-

ción buscan continuar el objetivo estable-

cido desde el primer número de Ainkaa, 

“como proyecto académico y editorial, 

ser un espacio de difusión, discusión y 

cualificación  de  estudiantes  y  docen-

tes  de  todas las latitudes” (Vélez Agudelo, 

2017, p. 7) con un total de ocho textos 

compuestos de un extraeditorial, tres artí-

culos, una reseña, una entrevista y dos tra-

ducciones, que fueron posibles luego de 

una gran cantidad de correos, correccio-

nes y procesos burocráticos de escritura, 

evaluación, edición y diagramación.

Durante estos meses, Colombia 

como sociedad ha atravesado importantes 

acontecimientos y dificultades, desde cri-

sis hasta descontentos que estallaron en 

manifestaciones, por lo que la llegada de 

un nuevo gobierno con una posición dife-

rente al anterior trae consigo inquietudes 

y esperanza. En este ambiente de expecta-

tiva por las nuevas dinámicas del país, es-

peramos que los lectores de este número 

también queden expectantes de nuestras 

próximas actividades, no solo como Ainkaa 

sino también como Comité Organizador 

de Ciencia Política (COCP), e invitamos a 

la reflexión de cada uno de estos escritos, 

así como esperamos que los incentiven a 

investigar acerca de lo que les apasiona, y  

a sentir  curiosidad sobre lo que todavía fal-

ta por explorar en las diversas ramas del co-

nocimiento, sin pensar en las restricciones 

asociadas a la Academia, ya que no creemos 

en “monopolios de la sabiduría ni zonas de 

conocimiento reservadas a las personas con 

determinado título universitario” (Wellers-

tein, 1996, p. 106).

Volver a la normalidad irónicamen-

te ha sido un proceso muy anormal, dejar 

las aulas virtuales para volver a habitar los 

salones de clase ha representado un reto 

para todas las esferas de la educación, por 

lo que todavía es necesario un esfuerzo 

adicional por apropiarse de las nuevas di-

námicas en el mundo de la Academia y asi-

milar hechos como estudiantes de cuarto 

semestre que no conocían la experiencia 

de una universidad presencial o egresados 

graduados en la virtualidad. De reuniones 

en Google Meet a la sala de proyectos, el co-

mité editorial experimenta y aprende de 

estas nuevas perspectivas y espera que los 

lectores de este número también, y lo que 

en su momento fue una dificultad se pue-

da transformar en una oportunidad para 

analizar e investigar.

Infortunadamente, durante las úl-

timas etapas del número, la transición de 

la virtualidad a la presencialidad no fue la 

mayor dificultad experimentada por el co-

mité editorial de Ainkaa.  Lejos de eso, la 

FCHE expresó y sigue expresando un de-

nominado malestar, pero más que un sim-

ple malestar, una vehemente oposición a 

un fenómeno que a veces no es llamado tal 

cual es, ni es reconocido o denunciado 

como tal: las violencias basadas en género. 

Este problema no es ya un problema que 

afecta solo a las víctimas del mismo, sino 

que afecta y transgrede a toda una comu-

nidad que hasta hace poco acostumbraba a 
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criticarlo en privado, pero que callaba y se 

resignaba al presenciarlo. Hoy día la FCHE 

ha visibilizado las violencias, ha denuncia-

do el silencio institucional, y ha dejado de 

presente que las violencias basadas en gé-

nero son algo que ya no puede ser posible 

y ya no puede ser tolerable, y que mien-

tras subsista, no solo en la Facultad, sino 

dentro de la comunidad universitaria, no 

habrá nunca más silencio complaciente.

Ha iniciado el proceso de decons-

trucción y reconstrucción, el cambio se 

ha introducido en nuestras vidas, desde la 

vida diaria a la universitaria, y como espa-

cio no solo editorial, sino también social 

y político, la revista se une en la búsqueda 

y construcción de  espacios seguros para 

todos y todas las estudiantes que confor-

mamos la FCHE en particular, y la comu-

nidad universitaria en general, contra  los 

abusos en las relaciones de poder que se 

han asentado en las aulas de clase y la pro-

longación innecesaria de procesos y deci-

siones imperativas para el cambio, ya que 

¿cuál es punto de ser un espacio para los 

estudiantes si no alzamos la voz junto a 

ellos cuando es necesario? 

Que se caiga lo que esté flojo.

Referencias
Vélez Agudelo, J. L. (2017). Editorial. 

Ainkaa. Revista De Estudiantes De Ciencia Po-

lítica, 1(1), 1-12. http://revistafche.

medellin.unal.edu.co/ojs/index.

php/ainkaa/article/view/381 

Wallerstein, I. (coord.). (1996). Abrir las 

ciencias sociales. Siglo XXI.
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Extraeditorial 
Racismo, sexismo y clasismo 

en las elecciones de Colombia 
2022 y su relación con la 

injusticia epistémica1*

Mary Luz Alzate Zuluaga**2

Presentación
En medio de la contienda política para la elección presidencial actual, se han dado un 

sinnúmero de opiniones en redes sociales abiertamente racistas, sexistas y clasistas. La 

presencia de Francia Márquez, la actual fórmula vicepresidencial del partido de izquierda 

del Pacto Histórico, ha desatado las expresiones más denigrantes y discriminatorias con-

tra grupos poblacionales históricamente vulnerados, dejando en evidencia la existencia 

de un soterrado racismo institucional, que se alimenta de la explotación, la indiferencia, 

el silencio y la distancia social por parte del resto de la sociedad colombiana.

La violencia verbal, así como la violencia física sistemática contra la población afro-

descendiente e indígena en Colombia y los silencios institucionales frente a estos hechos, 

* Estas reflexiones se desarrollaron en el marco del curso Injusticias epistémicas, dirigido por el profesor Carlos Garzón 
del Instituto de Filosofía de la Universidad de Antioquia, a quien agradezco por todas las sugerentes discusiones.

** Profesora titular, departamento de Ciencia Política de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. Correo 
electrónico: mlalzatez@unal.edu.co 

Extraeditorial 12-19
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nos hablan de las desigualdades referidas 

a injusticias sociales e identitarias, con la 

consecuencia de las distinciones basadas 

en estereotipos y prejuicios que operan 

contra estos grupos de personas precari-

zadas por décadas. Las divisiones persisten 

en la sociedad porque son reproducidas 

por las creencias culturales dominantes, 

los prejuicios identitarios que se ponen en 

juego en la interacción de los individuos y 

la organización de las instituciones socia-

les (Balibar, 2004).

Los ataques provenientes de personas 

que ostentan distintos privilegios —muje-

res y hombres blancos, con visibilidad y 

voz pública a través de micrófonos en ca-

denas radiales y televisivas con transmisión 

nacional—, son insultos “supuestamente 

individualizados” a Francia Márquez, pero 

no lo son, se presentan como comenta-

rios “críticos” a la figura de una candida-

ta. Sin embargo, más que opiniones sobre 

la acción política de Francia Márquez, en 

realidad develan lo que Miranda Fricker 

(2017) ha definido como injusticia testimo-

nial, esto es, desautorizaciones injustas en 

su capacidad como sujeto de conocimien-

to, manifiestas en agresiones verbales por 

su origen socioeconómico bajo, por su 

condición de mujer, negra y además víc-

tima del conflicto armado.  Esto no es una 

mera coincidencia, pues a través de su per-

sona se denigra a un grupo amplio de la 

población colombiana, a “los nadie” nos 

diría Francia, que han sido histórica y sis-

temáticamente discriminados. Ejemplos 

de estas expresiones se presentan a modo de 

mensajes y memes que han circulado masi-

vamente en redes sociales.  Dos asuntos de 

fondo que se evidencian con estas formas 

de discriminación, la injusticia epistémica 

y los significados de las experiencias de hu-

millación y menosprecio serán brevemente 

abordados a continuación. 

Figura 1. Francia Márquez, Vicepresidencia de Colombia (2022-2026)

Fuente: César Melgarejo, CEET, Tomada de:  https://www.eltiempo.com/elecciones-2022/actualidad-
electoral/francia-marquez-que-dice-la-rae-sobre-la-palabra-mayora-660630
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Expresiones de 
injusticia epistémica en 
la candidatura política 
de Francia Márquez 
Francia Márquez, una mujer afrodescen-

diente, oriunda del municipio de Suarez (en 

el norte del departamento del Cauca) ha susci-

tado todo tipo de expresiones racistas, sexistas  

y clasistas de forma pública y abierta sin pre-

cedentes en el país, no porque en la coti-

dianidad y en el día a día no se presenten, 

sino por lo inédito de su presencia en los 

comicios presidenciales. Es la primera vez 

que una mujer negra aspira, primero como 

precandidata a la presidencia en las consul-

tas interpartidistas del partido de izquierda, 

Pacto Histórico, de marzo de 2022 en repre-

sentación de su movimiento Soy porque somos y 

avalada por el Polo Democrático Alternativo, 

y luego como fórmula vicepresidencial del 

ganador en dichas consultas, Gustavo Petro. 

Los resultados fueron alentadores para 

una sociedad acostumbrada a ver ganar a los 

mismos, la clase política encerrada en su bur-

buja de privilegios y acostumbrada a obtener 

los cargos de dirección política. Francia obtu-

vo la tercera votación a nivel nacional con más 

de 785.000 votos y el 23 de marzo de 2022 

fue anunciada como candidata a la vicepresi-

dencia como fórmula de Gustavo Petro para 

las elecciones presidenciales de 2022 (Francia 

Márquez, de líder social a fenómeno político 

en las elecciones en Colombia, 2022).

Lo que se ha vivido durante y después 

de esos resultados no podría ser más elocuen-

te con la profunda desigualdad social que se 

experimenta en todo el territorio nacional. 

En el más reciente Informe de Desa-

rrollo Humano 2021, Colombia aparece 

como uno de los países más desiguales  

de América Latina y el Caribe, “ocupó el 

puesto 65 entre 82 países evaluados, ubi-

cándose incluso por debajo del promedio 

de América Latina y el Caribe” (PNUD, 

2021). Con una agravante, las bajas posibi-

lidades de mejorar las condiciones de vida a 

través de la movilidad social que propicien 

un ascenso en la escala socioeconómica. Un  

tema destacable en este informe es el de la 

percepción social frente a la desigualdad:

Utilizando la más reciente edición de la 

encuesta Latinobarómetro, en la cual se in-

cluyeron preguntas adicionales de desigual-

dad y cómo combatirla, se observa que, en 

general, la población en América Latina no 

tiene un conocimiento claro de cómo está 

distribuida la riqueza entre las diferentes 

clases sociales. Particularmente, se encuentra 

que tienden a sobreestimar la proporción de 

ingreso que realmente tienen los segmen-

tos poblacionales más pobres. Sin embargo,  

la población en Colombia no solo sobrees-

tima los ingresos de los más pobres, atri-

buyéndole dos veces más ingresos del que 

realmente tienen, sino que adicionalmente 

subestiman la proporción de ingreso que 

realmente capturan los más ricos (en apro-

ximadamente 10% menos). (PNUD, 2021)

Este tipo de resultados de percepción 

es coherente con el trato recibido por parte 

de la población empobrecida de Colombia. 

Se suele minimizar la gravedad de las cir-

cunstancias socioeconómicas de la pobla-

ción precarizada, a la vez que se pasa por 
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alto la enorme brecha entre ricos y pobres.  

Hay expresiones de arribismo y clasismo 

que no necesariamente provienen de la cla-

se socioeconómica alta, son opiniones que 

pueden provenir de personas de cualquier 

estrato socioeconómico, por lo que adquie-

re relevancia abordar la desigualdad desde 

la concepción de una injusticia epistémica, 

esto es, ese desconocimiento creado sobre 

las desventajas sociales y las experiencias de 

menosprecio que viven grupos de personas. 

Dicho de otro modo, poner la atención en 

este tipo de injusticia, cuya solución apunta 

a un tratamiento ético y moral con sus co-

rrespondientes actuaciones institucionales, 

acerca de las interpretaciones disponibles 

sobre las desventajas cargadas de descrédito, 

prejuicios y valoraciones de lo justo y bueno 

que pone en ventaja a los grupos dominan-

tes de la sociedad. 

Fuente: Twitter.

En la Figura 2, el mensaje de la usuaria 

@Marbelle30, reconocida cantante y tuitera 

que no se caracteriza por sus expresiones de 

empatía y solidaridad, le responde al usua-

rio @PutinAfro y su cartel de propaganda 

política comparando a Francia Márquez con 

un gorila. Compara a una persona afrodes-

cendiente con King Kong, el nombre de un 

gigantesco gorila ficticio, una práctica racis-

ta histórica y sistemática en distintos países3.

3. La película muda estadounidense El nacimiento de una na-
ción (The Birth of a Nation) de 1915 dirigida por D. W. Griffith 
es una de las primeras expresiones públicas que ofreció a 
un público la mirada de los libertos negros caracteriza-
dos de forma grotesca, casi animalesca, representándolos 
como borrachos, violadores en un claro contraste con los 
pobladores blancos del sur estadounidense.

En la figura 3, la expresión de  

@Lacazatibios hace alusión a la orientación 

sexual de Claudia López, en la que ninguna 

de las dos mujeres en la fotografía parece 

cumplir con las expectativas de la tuitera de 

quien no es claro si es un perfil real o falso. 

En la figura 4, el insulto viene por cuenta 

de la creencia clasista y racista que alguien 

que no pertenece a un grupo social privile-

giado no merece más que un empleo en la 

cocina o en el servicio doméstico, en clara 

alusión a la esclavitud.  

En ninguno de los mensajes se evi-

dencia la condición profesional o cuali-

dades de liderazgo y demás méritos de la 

candidata, siendo una abogada, activista 

Figura 2. Insulto racista            Figura 3. Sexismo y homofobia           Figura 4. Clasismo y machismo
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medioambiental, defensora de los  dere-

chos humanos, feminista, quien ha recibi-

do varias distinciones por sus actividades 

sociales y ambientales, entre ellas los pre-

mios Goldman de medio ambiente y Joan 

Alsina de derechos humanos. Todo lo con-

trario, como en el siguiente tuit, se lanzan 

juicios que intentan desacreditar, desau-

torizar a quien habla, en este caso desde 

una identidad de mujer negra incluyen-

te, conocedora de los usos y prácticas de 

indígenas caucanos y sus jerarquías. En la 

figura 5. Además de los agravios por ser 

mujer, negra y de extracción socioeconó-

mica baja, también se denigra y se ponen 

en duda sus capacidades cognitivas. 

Figura 5. Misoginia negra

Implicaciones de la 
injusticia epistémica: 
experiencias de 
humillación y 
menosprecio social
Todo conocimiento supone unas cla-

sificaciones definitorias de la realidad, 

que son, a su vez, las que nos propician 

un horizonte de actuación e imagina-

ción de los mundos posibles. Basados en 

circunstancias empíricas y en juicios mo-

rales es que pondremos en juego nuestras 

expectativas (Babbitt, 2017). Para un ser 

humano cualquiera no será fácil “desmar-

carse” del sistema de valores, creencias y 

actitudes hegemónicas o predominantes 

que lo definen, por más que este sistema 

sea desigual o materialmente injusto; lo 

que propicia que se defiendan unas ideas 

y valoraciones que no coincidan con su 

experiencia de privación material y des-

igualdad de poder en la que se encuentra.

Por ejemplo, si una sociedad expe-

rimenta una sobrevaloración de la blanqui-

tud, la heterosexualidad y la condición 

socioeconómica de mayor estratificación, 

puede ser que las subvaloraciones y acti-

tudes de menosprecio se den, con todo lo 

que represente para una persona del co-

mún, esta situación contraria a esas cir-

cunstancias percibidas como de mayor 

valía.  Si nuestras apreciaciones de las per-

sonas más valiosas son identificadas con la 

de una identidad de un hombre o mujer 

blancos, heterosexuales y con una posi-

ción social y laboral de alto rango, puede 

ser que una mujer negra de origen social 

y familiar de extracción económica baja 

no sea alguien con quien usualmente se 

desee una identificación. Estas distintas 

identidades no hacen parte de las expec-

tativas de una persona promedio; no es la 

posición social, ni el significado de lo que 

se quiere alcanzar.  

Miranda Fricker (2007) aborda 

este tema como una injusticia epistémica 

basada en dos tipos, a saber, la injusticia 

testimonial y la injusticia hermenéutica.  

La primera, opera a través del prejuicio 
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común sobre una persona en razón de 

su circunstancia económica, educativa, 

sexual, política, social, religiosa etcétera, 

que la desautoriza y desacredita en su ca-

pacidad como sujeto de conocimiento y, 

agregaría, de liderazgo político o social. 

Por ejemplo, destacar la inexperiencia 

frente a un cargo como el de la presidencia 

de la república a una mujer, por el hecho 

de su circunstancia sexual y socioeconó-

mica frente a sus contendores que ofrecen 

la misma o menor experiencia en cargos 

públicos.

La forma de injusticia testimonial 

se puede relacionar con lo que Honneth 

(2011) denomina experiencias de humi-

llación o de menosprecio social, frente a 

las cuales existen tipos de reconocimiento 

erróneo según daños a la identidad —mu-

jer, gay, discapacitado—. Lo contrario a esto 

sería la forma de reconocimiento desde la 

apreciación social de la persona, que a su 

vez depende de la forma de apreciación 

social que se desprende de normas éticas, 

históricas, en una cultura determinada.

La injusticia hermenéutica, se pre-

senta en un campo cognitivo más amplio, 

dado que se refiere a los recursos interpre-

tativos con los que cuenta un grupo social, 

a partir de los cuales se debate, se actúa y 

se espera algún resultado. Se trata también  

de una invisibilización y distanciamiento de  

las experiencias sociales de los grupos 

desfavorecidos en donde no se integran 

sus recursos interpretativos, con los cua-

les dan sentido a sus experiencias sociales, 

al acervo de significados colectivo, lo cual 

conduce, en los casos más graves, a una 

falta de inteligibilidad de esos mismos 

agentes sobre sus propias experiencias so-

ciales, es decir que no logran entenderse 

ni siquiera a ellos mismos.  

De este modo, hablar a favor de em-

prendimientos económicos —economía 

naranja4— y de políticas para frenar la co-

rrupción y disminuir las filas para trámites 

ciudadanos, podría estar dentro de las pro-

puestas del grupo con mayor poder herme-

néutico y esto también significa que dicho 

poder puede ser utilizado para marginar y 

propiciar interpretaciones sesgadas de las 

experiencias sociales empobrecidas y en 

desigualdad social (Fricker, 2007).

La afronorteamericana Patricia Hill 

Collins, estudiosa del pensamiento políti-

co intelectual del Black Feminism, explica la 

relación entre epistemologías y desigual-

dad social, 

Primero, cuando se trata de desigualdad 

social, las epistemologías no son epifenó-

menos, sino que constituyen dimensiones 

estructurantes del núcleo de las institucio-

nes y prácticas sociales. Segundo, las epis-

temologías hegemónicas no están situadas 

por fuera de la política, sino que están in-

corporadas y ayudan a construir la políti-

ca. Tercero, la generación de desigualdad 

social descansa en estrategias de injusticia 

epistémica que colectivamente reproducen 

opresión epistémica. (2017, p. 118, traduc-

ción libre)

4. Iniciativa del gobierno de Iván Duque (2018-2022) que 
significa “un modelo de desarrollo en el que la diversidad 
cultural y la creatividad son pilares de transformación so-
cial y económica del país, desde las regiones. Este modelo 
cuenta con herramientas de desarrollo cultural, social y 
económico”. Véase: https://economianaranja.gov.co/ 
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Considerando este planteamiento de 

Collins, lo que nos ha mostrado la presen-

te contienda electoral en Colombia es el 

trabajo arduo que tenemos por delante las 

diferentes instituciones públicas y privadas, 

educativas, medios de comunicación y sec-

tores sociales en general para atender no 

sólo las circunstancias materiales que aca-

rrea la desigualdad social, sino, y de mayor 

complejidad aún de resolver, las distintas 

creencias, valoraciones e ideas que propician 

el ejercicio del control social por parte de 

unos grupos minoritarios. La idea amplia 

y profundamente arraigada de la existencia 

de unos grupos privilegiados, que mere-

cen y tienen todos los derechos sobre otros 

grupos debido a distintas consideraciones 

que históricamente se han ido actualizan-

do, es una de las mayores dificultades para 

la construcción de acuerdos sociales den-

tro de un marco de justicia social, políti-

ca y ética que autorice a todos los actores 

como sujetos de conocimiento y derechos. 

De acuerdo con uno de los mensajes que 

nos lega Francia Márquez “La política es 

antirracista o no será”.
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LA LEY 
ANTIMONOCULTIVO: un 

compromiso con los suelos, 
el ambiente y la sociedad

Juan Pablo Tobón Salamanca*1

Resumen
Se ha demostrado científicamente que el monocultivo es una práctica dañina para los sue-

los cultivables y el medioambiente. De igual manera, se ha identificado la proliferación 

de graves conflictos sociales en los lugares donde se lleva a cabo esta práctica agrícola. El 

siguiente escrito explica el monocultivo y sus desventajas para el medioambiente, revisa 

algunas formas alternativas de agricultura y las medidas que ha tomado el gobierno co-

lombiano para regular esta práctica, y expone la razón de su persistencia. Finalmente, el 

texto concluye con la presentación de la propuesta de una Ley Antimonocultivo cuyo ob-

jetivo es detener efectivamente esta práctica y fomentar la adopción de técnicas agrícolas 

alternativas más sostenibles y productivas.

Palabras clave: monocultivo, policultivo, rotación de cultivos, agricultura sostenible, 

agroindustria.

* Licenciado en Español y Filología Clásica de la Universidad Nacional de Colombia. Estudiante de Ciencia Política de 
la misma Universidad. Correo electrónico: jptobons@unal.edu.co 
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THE ANTIMONO-
CULTURE LAW: a 
commitment with the 
soils, the environment 
and the society

Abstract
It has been scientifically demonstrated that 

monoculture is a destructive practice 

that endangers arable soils and the envi-

ronment. Likewise, it has been identified 

the proliferation of serious social con-

flicts where this agricultural technique 

is applied. The following article explains 

monoculture and its environmental disad-

vantages, reviews some alternative forms 

of agriculture and the measures the co-

lombian government has taken to regulate 

this practice, and explains the reason for 

its persistence. Finally, the article conclu-

des with the presentation of an Antimo-

noculture Law proposal whose purpose is 

to effectively stop this practice and encou-

rage the adoption of alternative agricultu-

ral techniques which are more sustainable 

and productive.

Keywords: monoculture, polyculture, crop 

rotation, sustainable agriculture, agroindustry.

Introducción
Desde hace un buen tiempo la comunidad 

científica se ha pronunciado sobre el mo-

nocultivo, advirtiendo sus nocivos efec-

tos sobre los suelos, el medioambiente y 

la sociedad (Altieri, 1998; Altieri, 2002; 

Altieri, 2009; Petrenko, Paltseva y Searle, 

2016; Putra, Ranomahera, Rizaludin, Su-

priyanto y Dewi, 2020). A pesar de ello,  

las acciones que el gobierno colombiano 

ha tomado  respecto de esta práctica, con-

trarias a la evidencia científica, han pro-

pendido por promocionarla, cosa que ha 

logrado, en primera instancia, gracias a la 

fuerza y el apoyo de grupos paramilitares 

(Acevedo, 2021) y en segunda instancia,  

a través de financiamiento y convenios de 

asistencia técnica (Portafolio, 2019);  todo 

ello a pesar de que las poblaciones locales 

han mostrado su descontento y oposición 

a estos proyectos por las razones anterior-

mente mencionadas (Monsalve, 2021; 

Rodero y Peñuela, 2017). 

Así, la cantidad de monocultivos si-

gue aumentando cada vez más en el te-

rritorio nacional, poniendo en riesgo la 

fertilidad de los suelos, desapareciendo 

valiosos ecosistemas y creando profundos 

conflictos sociales; el ejemplo más claro 

es el de la palma de aceite, cuyo núme-

ro de hectáreas cultivadas se ha duplica-

do en 15 años, pasando de 259.751 Ha 

en 2005 a 590.188 Ha en 2020 (Mesa 

y Garcia, 2021). Frente a esta situación, 

¿Qué medidas debería tomar el gobierno 

de Colombia para detener la práctica del 

monocultivo? Responder esta pregunta es 

crucial para asegurar la conservación de 

los suelos cultivables, el medioambiente y 

el bienestar de la población.

Dicho lo anterior, se trabajará bajo la 

hipótesis de que el gobierno colombiano 

debería regular los monocultivos creando 

una Ley Antimonocultivo que limite a 10 
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hectáreas el máximo de tierra en la que se 

pueda sembrar continuamente una sola es-

pecie vegetal, y que establezca un mínimo 

de separación de 10 hectáreas entre culti-

vos de la misma especie. De igual manera, 

esta ley debería limitar el número de hec-

táreas de tierra que las personas naturales 

y jurídicas puedan poseer a un máximo de 

50 hectáreas. Para sostener esta hipótesis 

se acudirá a bibliografía especializada que 

brindará soporte teórico sobre el asunto, 

y artículos de prensa que aportarán una 

visión crítica y actual del tema.

En concordancia con lo anterior, este 

ensayo estará estructurado de la siguien-

te manera: en primer lugar, se definirá  

qué es el monocultivo; luego, se expondrán  

los efectos nocivos que derivan de esta 

técnica agrícola; seguidamente, se pre-

sentarán algunas alternativas existentes al 

monocultivo y la regulación de esta técni-

ca agrícola en Colombia; en cuarto lugar, 

se explicará detalladamente la propuesta 

de la Ley Antimonocultivo; y finalmente, con 

base en todo lo anterior, se formularán las 

conclusiones pertinentes.

¿Qué es el 
monocultivo?
En pocas palabras, el monocultivo es la 

siembra de una única especie vegetal en 

una gran extensión de terreno (Acosta, 4 

diciembre 2019). Esta homogeneidad fa-

cilita el cuidado y mantenimiento de los 

cultivos con maquinaria agroindustrial y 

el uso de fertilizantes y pesticidas, redu-

ciendo así la cantidad de mano de obra 

y esfuerzo requerido, asegurando una 

abundante cosecha y un aumento en las 

ganancias del agricultor y facilitando la 

disminución de los precios, lo cual, en 

teoría, fortalece la seguridad alimentaria1 

de los seres humanos (Earth Observing 

System, 2020; Bejarano, 2020).

Aunque en principio el propósito de 

los monocultivos es garantizar la suficiente 

cantidad de producto para satisfacer, a pre-

cios bajos, la gran demanda de apenas una 

docena de plantas que componen el 75% 

de la dieta humana —entre ellas el arroz, el 

maíz y el trigo— (Fondo Mundial para la 

Naturaleza [WWF] y Knorr, 2019), muchos 

de ellos tienen como único fin suplir de 

materia prima barata a diversas industrias, 

este es el caso de las grandes plantaciones 

de maíz utilizadas para producir bioetanol 

(Hay, 3 abril 2019), la soya destinada para la 

fabricación de alimento para ganado y para 

la producción de biodiesel (United Soy-

beans, 2020) y la palma aceitera, cuyo acei-

te, según la WWF, se puede encontrar en 

uno de cada 10 productos, desde alimentos 

procesados hasta cosméticos, además de en 

el biodiesel (Samson, 2010).

Una vez definido lo que es un mo-

nocultivo, entre datos importantes como 

sus beneficios económicos para el agricul-

tor o su importancia en la cadena de abas-

tecimiento para la alimentación humana 

y otras industrias, resalta por su ausencia 

la medida para determinar cuántas hectáreas 

cultivadas de una sola especie vegetal en 

1. “La seguridad alimentaria existe cuando todas las personas 
tienen, en todo momento, acceso físico, social y económico 
a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos que satisfacen 
sus necesidades energéticas diarias y preferencias alimenta-
rias para llevar una vida activa y sana” (FAO, 2011). 
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un terreno pueden ser consideradas un 

monocultivo. Esta ambigüedad puede re-

sultar problemática a la hora de formular 

medidas regulatorias efectivas para esta 

técnica agrícola.

Los efectos nocivos 
del monocultivo
Innegablemente, desde el punto de vis-

ta económico, la reducción en la mano 

de obra requerida producto de la tecnifi-

cación, la simplificación en los métodos 

de cuidado de las plantas, la seguridad de 

una abundante cosecha, y la prospectiva 

de un aumento en las ganancias hacen 

del monocultivo una elección atractiva, 

tanto para el empresario agroindustrial 

como para algunos pequeños propie-

tarios, más aún cuando se observan los 

altos ingresos de empresas del sector 

agroindustrial como Incauca2 o Acepal-

ma SA3, ambos con ingresos operativos 

de más de 500.000 millones de pesos 

colombianos en 2018 (López, 2019); 

o cuando se escuchan los testimonios  

de éxito económico de agroindustriales de 

la soya en Brasil (Deutsche Welle, 2020). 

Sin embargo, detrás de la fantasía de ob-

tener grandes ganancias con poco es-

fuerzo, utilizando esta técnica agrícola, 

2. Incauca es una empresa agroindustrial dedicada a de-
sarrollar productos y servicios, derivados de la industria 
de la caña de azúcar. Incauca (s.f.) Quiénes somos. https://
www.incauca.com/es/nosotros/quienes-somos/

3. Acepalma S.A. es una empresa comercializadora de 
productos y servicios dentro del ecosistema de la palma 
de aceite y el palmiste. Acepalma. (s.f). Acerca de nosotros. 
https://www.acepalma.com/page1.html

se esconden una serie de efectos dañinos 

para los suelos, el medio ambiente e in-

cluso la sociedad, los cuales se propician 

entre sí en un catastrófico círculo vicioso.

Todo empieza con un suelo fértil y 

rico en nutrientes gracias al complejo eco-

sistema de plantas, insectos y microbios 

que alberga tanto en su superficie, como 

debajo de ella. Cuando el humano deci-

de aplicar técnicas de monocultivo, des-

aparece esta diversidad y es reemplazada 

con un paisaje homogéneo, no apto para 

la supervivencia de todas las especies que 

aportan a la fertilización del suelo. Con el 

pasar de las cosechas, el suelo, despoja-

do de su riqueza biológica, va perdiendo 

gradualmente sus nutrientes, obligando  

a los agricultores a recurrir cada vez más a  

los fertilizantes químicos (Eagrovision, 

2021). Estos fertilizantes han sido amplia-

mente criticados en la comunidad cientí-

fica por afectar el PH de los suelos, dañar 

la microfauna, contaminar los afluentes 

hídricos (Gonzáles, 2019), e incluso por 

ser dañinos para la salud de los humanos 

(Martínez, 2018).

Al uso de fertilizantes artificiales 

suele sumarse la aplicación de pesticidas 

(Eagrovision, 2021). Una vez más, la des-

aparición de la diversidad natural en favor 

de la uniformidad de cultivos deja a estas 

grandes plantaciones expuestas a las pla-

gas que serían combatidas por depredado-

res naturales, por lo que, a falta del control 

poblacional natural, se utilizan pesticidas 

que añaden su cuota de contaminación a 

los suelos, la micro fauna y las fuentes hí-

dricas (Gonzáles, Jahnke, Moráis y Da Silva, 

2014). Al igual que con los fertilizantes, el 
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uso de pesticidas se convierte en un círcu-

lo vicioso, esta vez a partir del desarrollo 

de resistencia a los mismos por parte de 

las especies objetivo, gracias a mutaciones 

genéticas hereditarias, así, el producto que 

antes era eficaz debe ser aplicado cada vez 

en mayor cantidad para no volverse obso-

leto (Organización de las Naciones Uni-

das para la Alimentación y la Agricultura 

[FAO], 2012). 

Lo anterior claramente representa un 

riesgo muy grave para el manejo de las pla-

gas, las cuales, de desarrollar un nivel de 

resistencia muy alto, se volverían indeteni-

bles, dejando indefensas tanto a las grandes 

plantaciones como a las más pequeñas. Esta 

misma situación se presenta con otros quí-

micos usuales en la agricultura moderna 

como herbicidas y fungicidas. Cabe señalar 

que esto ya ha sucedido y continúa suce-

diendo hoy en día, por ejemplo, en 1950 la 

enfermedad de Panamá causada por el hon-

go Fusarium oxysporum destruyó las cosechas 

de banano en centroamérica, causando  

la mayor crisis en esta industria. Aunque la 

enfermedad de Panamá fue superada, des-

de 1990 ha surgido una nueva cepa cono-

cida como TR4, que continúa dañando las 

cosechas de banano en todo el mundo ya 

que no se conoce una cura contra la misma 

(BrasilAgro, 2020). Lo mismo sucede con 

la roya asiática, enfermedad causada por el 

hongo Phakopsora pachyrhizi que actualmente 

afecta los cultivos de soya en América Lati-

na y que se dice “puede causar pérdidas de 

hasta el 90% en productividad” (Salaman-

ca, s.f.) y cuyo tratamiento “disminuye aún 

más la salud de los suelos, el agua subterrá-

nea y la biodiversidad” (Truitt, 2019).

Adicional a la pérdida de nutrientes 

y control natural de plagas, la pérdida de 

vegetación que retiene la humedad en el 

suelo implica que se necesita una mayor 

cantidad de agua para irrigar el monocul-

tivo. Esta necesidad del precioso líquido 

vital, al igual que sucede con los pestici-

das y fertilizantes, aumenta cada vez más a 

medida que el suelo trabajado se erosiona, 

por lo que se desvían grandes cantidades 

de agua de fuentes cercanas como lagos y 

ríos, afectando los ecosistemas dependien-

tes de estos afluentes (Mijares, 19 marzo 

2019) y disminuyendo los recursos hídri-

cos de la zona, muchas veces compartidos 

con pequeños campesinos, lo cual deriva 

en conflictos entre agricultores por la dis-

tribución de este líquido (Urteaga, 2013).

Luego de la cosecha y las ganan-

cias, este suelo desgastado por el mono-

cultivo, y sin vegetación que lo proteja, 

queda a merced del viento y la lluvia, los 

cuales remueven la capa superior del mis-

mo causando que este se erosione (FAO, 

2019). Cuando la erosión llega a un esta-

do bastante avanzado la tierra deja de ser 

útil para la agricultura en un proceso co-

nocido como desertificación, generando 

graves problemas de sequía y hambruna, 

que a su vez derivan en el desplazamiento 

masivo de personas, el despojo de tierras 

y la tala de nuevas partes de bosque virgen 

para repetir el mismo proceso (Sistema 

de Información Ambiental de Colombia 

[SIAC], s.f.). De mantenerse este voraz cír-

culo de devastación de los suelos —un re-

curso de muy difícil renovación—, la FAO 

(2019) advierte que: “más del 90% de los 

suelos de la Tierra podrían degradarse para 
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2050”, trayendo catastróficas e irrepara-

bles consecuencias para la humanidad, 

“dado que el 95% de nuestros alimentos 

proviene del suelo”.

Para culminar esta desastrosa lista 

de efectos negativos del monocultivo, vale 

la pena mencionar la desaparición de va-

riedades de especies vegetales. Debido a la 

monótona dieta que los humanos han ad-

quirido desde el siglo pasado, se han de-

jado de cultivar y consumir al menos un 

75% por ciento de los alimentos que an-

teriormente eran consumidos, los cuales 

agregaban mayor cantidad de nutrientes a 

la dieta humana. Tan grave es esta situación 

que según la WWF (2019), incluso en es-

pecies tan demandadas como el arroz, de 

las 16.000 variedades existentes solo una 

docena es ampliamente cultivada.

Cabe destacar que esta monotonía 

en la alimentación no es sólo producto de 

las preferencias culinarias de los humanos, 

sino que también se debe en gran parte a 

las grandes multinacionales agroquímicas 

como Monsanto, Syngenta y Dupont, las 

cuales han acaparado el mercado de las se-

millas (Alfonso, 2017; Fundación Heinrich 

Boll et al., 2018, p. 18; Saud, 2021; Vidal, 

2016) y lo han puesto al servicio de la in-

dustria del monocultivo bajo la excusa de 

que sus semillas certificadas aseguran me-

jores rendimientos en las cosechas, menor 

propensión a las plagas y mayor facilidad en 

el manejo de los cultivos (GRAIN y AFSA, 

2019; Hernández, 2021). Al mismo tiempo, 

estas empresas han estigmatizado y crimi-

nalizado las semillas nativas (Diario UNO, 

2018), las cuales son semillas obtenidas e 

intercambiadas por los agricultores a través 

de la práctica milenaria de seleccionar las 

mejores semillas para la próxima siembra 

(Servicio Nacional de Inspección y Certifi-

cación de Semillas, 2020).

De esta manera se ha establecido que 

la técnica del monocultivo, más allá de ge-

nerar grandes beneficios a corto plazo para 

los agroindustriales y las empresas agroquí-

micas, implica la destrucción de la fertilidad 

natural del suelo, el uso de químicos noci-

vos, el agotamiento de recursos hídricos,  

la pérdida de variedad vegetal y finalmente la  

erosión del suelo. A mediano y largo plazo 

esto se traduce en problemas de seguridad 

alimentaria, desplazamiento forzado y de-

forestación de bosque virgen para reprodu-

cir este nocivo ciclo de manejo de suelos. 

Por lo anterior, es claro que la práctica del 

monocultivo es una amenaza tanto para el 

medioambiente, como para la humanidad 

y, por lo tanto, es preciso tratarla como una 

problemática de vital importancia que debe 

ser atendida con premura y de manera con-

junta por todos los gobiernos del mundo.

Alternativas al 
monocultivo y su actual 
regulación en Colombia
Antes de entrar en materia sobre las regla-

mentaciones y regulaciones existentes en 

Colombia para el monocultivo, es preciso 

mencionar las técnicas alternas a esta prác-

tica, estas son: la policultura y la rotación 

de cultivos.

En primer lugar, si el monocultivo 

es el cultivo de una única especie vege-

tal en un terreno, el policultivo es “un 
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sistema basado en el cultivo simultáneo 

de diversas especies vegetales” (Franco, 

2010, p. 2). Gracias a una mezcla de co-

nocimiento ancestral y cuidadosa obser-

vación a lo largo de la experiencia, los 

agricultores han aprendido a combinar 

apropiadamente en los cultivos diferen-

tes especies vegetales con características 

y propiedades complementarias. Con una 

efectiva combinación se pueden asegurar 

cosechas estables y resistentes a los cam-

bios climáticos, fomentar el aumento en 

la diversidad de insectos polinizadores, 

combatir de manera efectiva la prolifera-

ción de plagas y malezas, y permitir la 

devolución y acumulación de nutrientes 

en el suelo (Isbell et al., 2017).

De igual manera, por medio de la ro-

tación de cultivos, o sea, la siembra de cul-

tivos de diferente especie y con propiedades 

complementarias en un mismo terreno 

a lo largo del año en periodos rotativos 

(Universidad de Costa Rica, s.f.), se puede 

romper el ciclo de vida de plagas y/o ma-

lezas propias de una especie vegetal que 

hayan prosperado en el terreno y también 

distribuir de manera más adecuada los 

nutrientes del suelo y la cantidad de re-

siduos que quedan luego de una cosecha 

(Climagri, s.f.). De esta forma se protege 

la calidad del suelo y la actividad agrícola 

resulta más productiva.

Además de estas dos técnicas de 

cuidadosa y concienzuda labor agrícola, 

se han adelantado proyectos para educar 

tanto a los agricultores como a los consu-

midores sobre buenas prácticas agrícolas 

y de consumo. El primer proyecto a des-

tacar es el Índice de Agrobiodiversidad 

de Bioversity International4, el cual busca 

crear conciencia sobre la importancia de la 

biodiversidad agrícola para tener mejores 

cosechas, una alimentación más nutritiva 

y saludable, y asegurar la conservación de 

los suelos y el medioambiente, sostenien-

do que, al incluir el factor de la biodiver-

sidad agrícola en las políticas agrícolas y 

medioambientales, los gobiernos tomarán 

decisiones más apropiadas y efectivas para 

resolver los retos actuales y a futuro de se-

guridad alimentaria y cuidado ambiental 

(Bioversity International, 2017).       

Por esta misma línea la WWF, en 

conjunto con la marca de comidas y be-

bidas Knorr, desarrolló el Reporte de las 50 

comidas del futuro (Future 50 Foods) con el 

fin de educar y sugerir a los consumido-

res productos vegetales cuyo cultivo gene-

ra poco impacto ambiental, son ricos en 

nutrientes y accesibles para la mayoría de 

la población (WWF y Knorr, 2019). Esta 

lista de alimentos incluye productos como 

algas, hongos y frutos secos, así como va-

riedades de granos, leguminosas, cereales 

4. Bioversity International es una organización de in-
vestigación para el desarrollo creada en 1974 en Roma, 
Italia. El trabajo de la organización es entregar evidencia 
científica, prácticas de manejo y opciones de política 
pública para el uso y la salvaguarda de la biodiversidad 
agrícola, así como para alcanzar la seguridad alimen-
taria a nivel mundial. La organización cuenta con gran 
presencia internacional con oficinas en varias regiones 
de América, África y Asia; de igual manera, hace parte 
del Consultative Group for International Agricultural 
Research (CGIAR), una alianza global de organizacio-
nes internacionales enfocadas en la investigación sobre 
seguridad alimentaria. En 2019 Bioversity International 
se alió con el Centro Internacional para la Agricultura 
Tropical (CIAT) con el fin de seguir ofreciendo solucio-
nes científicas que protejan la biodiversidad agrícola y 
transformen de manera sostenible los sistemas alimen-
tarios de las personas. 
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y tubérculos poco comerciales, pero con 

alto valor nutricional y menor impacto 

ambiental en su cultivo.

Así mismo, si se habla de iniciativas 

para el fomento de la agricultura sostenible, 

es necesario mencionar los puntos 2, 12 y 

15 de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-

ble (ODS) de las Naciones Unidas (ONU), 

los cuales hacen referencia a poner fin al 

hambre, garantizar la producción y consu-

mo sostenible, y asegurar el uso sostenible  

de los suelos y la protección y conservación de  

los ecosistemas terrestres, respectivamen-

te. Cada objetivo cuenta con un número 

determinado de metas a cumplir para el 

año 2030, de las cuales algunas tienen ma-

yor relación con el manejo responsable de 

los suelos. De esta manera, del objetivo 2, 

Hambre Cero, destacan las metas 4 y 5: 

2.4  Para 2030, asegurar la sostenibilidad 

de los sistemas de producción de alimentos 

y aplicar prácticas agrícolas resilientes que 

aumenten la productividad y la producción, 

contribuyan al mantenimiento de los eco-

sistemas, fortalezcan la capacidad de adap-

tación al cambio climático, los fenómenos 

meteorológicos extremos, las sequías, las 

inundaciones y otros desastres, y mejoren 

progresivamente la calidad del suelo y la tie-

rra. (Naciones Unidas [ONU], 2018, p. 21)

2.5  De aquí a 2020, mantener la diversidad 

genética de las semillas, las plantas cultiva-

das y los animales de granja y domestica-

dos y sus especies silvestres conexas, entre 

otras cosas mediante una buena gestión 

y diversificación de los bancos de semi-

llas y plantas a nivel nacional, regional e 

internacional, y promover el acceso a los 

beneficios que se deriven de la utilización 

de los recursos genéticos y los conocimien-

tos tradicionales y su distribución justa y 

equitativa, como se ha convenido interna-

cionalmente. (ONU, 2018, p. 21)

Del objetivo 15, Vida de Ecosistemas 

terrestres, vale la pena mencionar las me-

tas 1, 3 y 5: 

15.1 De aquí a 2020, velar por la conserva-

ción, el restablecimiento y el uso sostenible 

de los ecosistemas terrestres y los ecosis-

temas interiores de agua dulce y los ser-

vicios que proporcionan, en particular los 

bosques, los humedales, las montañas y las 

zonas áridas, en consonancia con las obli-

gaciones contraídas en virtud de acuerdos 

internacionales. (ONU, 2018, p. 67)

15.3 De aquí a 2020, luchar contra la deser-

tificación, rehabilitar las tierras y los suelos 

degradados, incluidas las tierras afectadas 

por la desertificación, la sequía y las inun-

daciones, y procurar lograr un mundo con 

una degradación neutra del suelo. (ONU, 

2018, p. 68)

15.5 Adoptar medidas urgentes y signifi-

cativas para reducir la degradación de los 

hábitats naturales, detener la pérdida de la 

diversidad biológica y, para 2020, proteger 

las especies amenazadas y evitar su extin-

ción. (ONU, 2018, p. 68)

Finalmente, del objetivo 12, Pro-

ducción y consumo responsables, es im-

portante hacer mención de la meta 6: 
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“Alentar a las empresas, en especial las 

grandes empresas y las empresas trans-

nacionales, a que adopten prácticas sos-

tenibles e incorporen información sobre 

la sostenibilidad en su ciclo de presenta-

ción de informes” (ONU, 2018, p. 57). El 

cumplimiento de estos objetivos relacio-

nados con la agricultura es vigilado por la 

FAO, organismo que en su último reporte 

del año 2021 señaló al respecto que des-

afortunadamente el avance ha sido poco 

y que la actual pandemia del COVID-19 

ha influido significativamente tanto en la 

implementación como en la vigilancia de 

los mismos (FAO, 2021).

Por último, vale la pena mencionar 

el programa conocido como Greening o 

Pago Verde en la Unión Europea. Este pro-

grama, en vigor desde 2015, consiste en el 

pago anual de una subvención, por parte 

de la Política Agraria Común de la Unión 

Europea (PAC), para aquellos agricultores 

que apliquen prácticas amigables con el 

medioambiente atendiendo a los siguien-

tes criterios: la diversidad de cultivos en 

la explotación agrícola, el mantenimiento 

de pastos permanentes existentes, y con-

tar con superficies de interés ecológico en 

las explotaciones (Dirección General de 

Agricultura y Desarrollo Rural [Comisión 

Europea], 2018, p. 8).

El principio de la diversidad de cul-

tivos se refiere, claramente, al cultivo de 

especies vegetales distintas en un terreno 

y se evalúa de la siguiente manera: 

• Si la tierra de cultivo de la explo-

tación cubre una extensión de en-

tre 10 y 30 hectáreas (ambos in-

cluidos), es necesario cultivar, al 

menos, dos tipos distintos de cul-

tivo. Es necesario tener en cuenta 

además que el que se considere 

como el cultivo principal no debe 

ocupar nunca más del 75% de la 

superficie total de la finca.

• En aquellos casos en los que la 

extensión de la explotación sea 

de más de 30 hectáreas, sin em-

bargo, deben coincidir al menos 

tres cultivos distintos. Es ne-

cesario además que se cumpla 

también que el cultivo principal 

no ocupe más del 75% de la su-

perficie total. Asimismo, los dos 

cultivos que sean mayoritarios, 

en conjunto, no deben ocupar 

más del 95% de la tierra, es de-

cir, no es posible que el tercer 

cultivo ocupe menos del 5% del 

total. (Innovatione Agrofood 

Design, 2019)

Respecto a los otros dos requisitos, 

el mantenimiento de los pastos existen-

tes implica precisamente evitar reducir 

en más del 5% la superficie ocupada por 

los mismos y en caso de hacerlo, restau-

rarla. La razón de mantener estos pastos 

es, en primer lugar, para que sirvan como 

alimento para el ganado y, en segundo 

lugar, como se dijo anteriormente, para 

que mantengan la fertilidad de los suelos, 

reciclen los nutrientes de las plantas y lo 

protejan de la erosión (Suttie, 2003).  

Finalmente, las superficies de inte-

rés ecológico con las que se deben contar 

son áreas de al menos un 5% de un te-

rreno de 15 hectáreas que sean tierras de 



Re
vi

sta
 d

e E
stu

di
an

tes
 d

e C
ien

cia
 P

ol
íti

ca
LA

 L
EY

 A
N

TI
M

O
N

O
CU

LT
IV

O
: u

n 
co

m
pr

om
iso

 co
n 

lo
s s

ue
lo

s, 
el 

am
bi

en
te 

y 
la

 so
cie

da
d 

/ 
Pa

gs
. 2

0-
46

31

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

A
IN

K
A

A
Re

vis
ta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
olí

tic
a 

/ 
 Vo

lu
m

en
 6

 -
 N

º 1
1-

12
 /

 E
ne

ro
 -

 d
ici

em
br

e d
e 2

02
2

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

Re
vi

st
a 

de
 E

st
ud

ia
nt

es
 d

e 
Ci

en
ci

a 
Po

lít
ic

a 
- I

m
ag

en
 �

na
l

barbecho, es decir, tierras no sembradas; 

tierras con cultivos fijadores de nitróge-

no, como las leguminosas y los forrajes; 

o superficies forestadas o de silvicultura 

(Dirección General de Agricultura y De-

sarrollo Rural [Comisión Europea], 2018, 

p. 8). Vale también aclarar que el Greening 

hace ciertas excepciones, siendo las más 

destacables aquellas para cultivos perma-

nentes bajo el agua como el arroz, y para 

plantaciones permanentes como árboles 

frutales, olivares, viñedos y frutos secos 

(Franquesa, 2015).

El programa Greening ha demostrado 

tener buenos resultados, de hecho, en Es-

paña, el Ministerio de Agricultura, Pesca 

y Alimentación (2020) ha afirmado que: 

“la aplicación en España del pago verde ha 

propiciado, desde su implantación hace 

cinco años, una destacada evolución hacia 

una mayor diversificación de los cultivos, 

lo que ha favorecido importantes avances 

en términos de biodiversidad y mejora del 

suelo”. Aun así, al igual que sucede con los 

ODS de la ONU, el hecho de que el Greening 

no sea obligatorio, lo hace poco eficiente 

para combatir el problema del monoculti-

vo, el cual va muy de la mano de la lógica 

de la competitividad, donde vende y gana 

más el que produce más a menor precio; 

de ahí que se deba subsidiar a los agricul-

tores que se acogen a este programa.

Habiendo presentado las alternativas 

al monocultivo, así como las iniciativas y 

programas llevados a cabo por Bioversity 

International, la WWF, las Naciones Unidas 

y la Unión Europea respecto al manejo sos-

tenible de los suelos, es tiempo de hablar 

de las medidas tomadas por el gobierno 

colombiano contra esta problemática. Des-

afortunadamente, no hay acciones que re-

gulen directamente el monocultivo en el 

país, y por el contrario parece que la pos-

tura del gobierno nacional es favorecer este 

modo de producción agrícola.

La apuesta del gobierno colombia-

no por el monocultivo tiene como uno de 

sus puntos de partida el Plan Colombia a 

inicios de los años 2000. En ese tiempo, 

como alternativa a los cultivos ilícitos, se 

favorecieron los monocultivos, ya que es-

tos eran capaces de igualar los ingresos que 

se podían obtener con los primeros, en es-

pecial el monocultivo de palma aceitera, el 

cual prosperó durante parte de la década de 

los 2000 hasta que sus efectos dañinos en 

el ecosistema y en la sociedad empezaron 

a desestimular esta apuesta agrícola (Con-

tagio Radio, 2016). Aun así, el gremio de 

palmeros, Fedepalma, continúa defendien-

do su producto y haciendo grandes esfuer-

zos en materia de mejoramiento genético 

para promoverlo (Lizcano, 2018).

Sin embargo, más allá de ser una 

solución temporal para la sustitución de 

cultivos ilícitos, se puede evidenciar que 

el gobierno de Colombia, siguiendo una 

tendencia regional, ve en el monocultivo 

de productos agrícolas de alta demanda in-

ternacional una gran oportunidad de creci-

miento económico (Calle, 2020). Así como 

con la palma aceitera en la década de los 

2000, desde 2016 el nuevo monocultivo 

promovido por el Gobierno Nacional es el 

del aguacate Hass, producto agrícola que 

ha pasado de tener 15.385 Ha cultivadas 

en 2014 a 40.587 Ha en 2020 (Minagri-

cultura, 2020, p. 8), y de cuya exportación 
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hace gran alarde el Gobierno (Monsalve, 

2021), pues tan solo en 2019 se expor-

taron 48.623 toneladas, casi 9 veces la 

cantidad exportada 5 años atrás en 2014 

(Minagricultura, 2020, p. 13).  Al igual que 

con el cultivo de palma aceitera, el apoyo 

gubernamental en todos los niveles, desde 

el Ministerio de Agricultura hasta las Cor-

poraciones Autónomas Regionales (CAR), 

ha permitido la rápida expansión de mo-

nocultivos de aguacate controlados princi-

palmente por grandes empresas, trayendo 

consigo problemas por la posesión de la 

tierra, la distribución del agua y el control 

ambiental, en especial por la cercanía de los 

monocultivos a reservas naturales protegi-

das (Contagio Radio, 2020).

Aun así, es preciso señalar que la falta 

de promoción o la débil implementación de  

alternativas de desarrollo agrícola más sos-

tenibles, tanto en Colombia como en otros 

países de la región y del mundo, no sólo 

responde a una apuesta gubernamental 

por el crecimiento económico, sino que 

en gran medida esto sucede porque, como 

se había introducido anteriormente, detrás 

de esta técnica agrícola hay grandes intere-

ses económicos encabezados por enormes 

corporaciones multinacionales divididas 

en dos grupos: aquellas que controlan el 

mercado de la agricultura, o sea las semi-

llas y agroquímicos, como Bayer-Monsanto 

y Dow Dupont (Pascual, 2018); y aque-

llas que controlan el mercado de alimen-

tos procesados como Cargill, Nestlé y JBS 

(Howard y Hendrickson, 2021; Rainforest 

Rescue, 2020), quienes, para tener acceso a 

materia prima barata, utilizan su vasto po-

der económico para torcer las políticas de 

los países a su favor y vender al público la 

falsa idea de que traen progreso y desarro-

llo para la región, ejemplos de esto se pue-

den ver en Brasil, Indonesia y Guatemala, 

por solo mencionar algunos de los muchos 

casos disponibles.  

En Brasil, el Presidente Jair Bolso-

naro ha propiciado la deforestación del 

bosque amazónico para «impulsar» el 

desarrollo de la región con amplios mo-

nocultivos de soya y más tierra para ga-

nadería intensiva (Ecologistas en Acción, 

2020), las consecuencias de tal decisión 

son tan dramáticas que Amnistía Interna-

cional (2020) reporta que la tasa de defo-

restación en la amazonía se “ha más que 

duplicado desde 2012”, perdiéndose un 

total de 11.088 km² de selva tropical entre 

agosto de 2019 y julio de 2020 (Amnis-

tía Internacional, 2020). Al otro lado del 

mundo, en Indonesia, la quema de la selva 

tropical para grandes plantaciones de pal-

ma aceitera ha causado la pérdida de hábi-

tats para especies en peligro de extinción, 

el aumento en las emisiones de gases de 

efecto invernadero y el deterioro del aire, 

con nocivas consecuencias para la respi-

ración (Madan, 2020). Finalmente, como 

nuevo competidor en el mercado de la pal-

ma aceitera, Guatemala ha visto la llegada 

de “promotores del desarrollo económi-

co” que han despojado violentamente a 

los campesinos de sus tierras, reemplaza-

do los bosques con sus monocultivos, y 

han desviado los ríos en varias ocasiones, 

poniendo en peligro valiosos ecosistemas 

como los manglares, y afectando el suple-

mento de agua para las poblaciones veci-

nas (Del Cid y Figueroa, 2019).
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Expuesto lo anterior, se puede ob-

servar que hay alternativas al monoculti-

vo, como el policultivo y la rotación de 

cultivos, así como programas e iniciativas 

por parte de varias organizaciones inter-

nacionales, incluyendo la ONU y la Unión 

Europea, para promover la adopción vo-

luntaria de prácticas agrícolas sostenibles, 

las cuales son positivas, pero no suficien-

tes para acabar esta técnica agrícola. Por 

otro lado, se observa que en Colombia, así 

como en otros países de la región y del 

globo, persiste el privilegio hacia el mo-

nocultivo, no solo por la búsqueda de ma-

yor crecimiento económico, sino también 

por los intereses de fuertes organizaciones 

multinacionales que poseen un peligroso 

poder sobre el mercado agrícola y amplios 

recursos económicos que les permiten se-

guir explotando de forma irracional los 

suelos y los recursos naturales.

La Ley Anti-monocultivo
Debido a esta deliberada falta de regula-

ción gubernamental del monocultivo y al 

aumento de sus terribles consecuencias en 

los suelos y el medioambiente, se propone, 

a partir de la información aquí consignada 

y un arduo ejercicio intelectual personal, 

la Ley Anti-monocultivo. Esta ley consis-

te en tres puntos claves: primero, limitar 

a 10 hectáreas el área de cultivo de una 

única especie vegetal; segundo, imponer 

un mínimo de separación de 10 hectáreas 

entre cultivos de la misma especie; y ter-

cero, limitar la cantidad de hectáreas que 

las personas naturales y jurídicas pueden 

poseer a 50 hectáreas. Cada una de estas 

medidas, como se explicará a continua-

ción, busca atacar de manera estratégica la 

práctica del monocultivo.

Como se dijo anteriormente, el pri-

mer punto de la Ley Anti-monocultivo es 

limitar a 10 hectáreas el área de cultivo de 

una única especie vegetal. Evidentemente, la  

idea de imponer este límite es eliminar  

la ambigüedad existente sobre el área que 

debería ocupar una única especie vegetal 

cultivada para ser considerada un mono-

cultivo. De esta manera, se establece que 

todo cultivo de una única especie vegetal 

que supere las 10 hectáreas de ocupación 

será considerado un monocultivo. Es pre-

ciso aclarar que esta medida no es pro-

puesta al azar, sino que concuerda con el  

primer estándar del Greening en Europa,  

el cual, vale recordar, establece que

Si la tierra de cultivo de la explotación cubre 

una extensión de entre 10 y 30 hectáreas 

(ambos incluídos), es necesario cultivar, al 

menos, dos tipos distintos de cultivo. Es ne-

cesario tener en cuenta además que el que 

se considere como el cultivo principal no 

debe ocupar nunca más del 75% de la su-

perficie total de la finca. (Innovatione Agro-

food Design, 2019) 

Por lo tanto, si para el Greening se 

exige que en plantaciones de más de 10 

hectáreas haya al menos dos cultivos, no 

sería erróneo deducir que en menos de 

10 hectáreas de tierra es posible sembrar 

una única especie vegetal. Eso sí, cabe 

señalar que se comprende que no todos 

los cultivos y/o terrenos son iguales y en 

casos particulares los agricultores pueden 
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precisar más de 10 hectáreas para llevar a 

cabo de manera adecuada su labor agrí-

cola. En estos casos especiales, se puede 

hacer una evaluación de las variables por 

las cuales se pide exceder el límite de 10 

hectáreas, dicha valoración la pueden lle-

var a cabo los Centros de Desarrollo Agrí-

cola (CDA), una institución de la que se 

hablará más adelante.  

En concordancia con el punto ante-

rior, la idea de exigir un mínimo de se-

paración de 10 hectáreas entre cultivos 

de una misma especie es completamen-

te razonable, aunque un poco más alto 

que el límite establecido en el Greening, 

esto si se calcula que para un terreno de 

30 hectáreas se deben destinar al menos 

7,5 hectáreas para el cultivo secundario. 

El objetivo de este mínimo de 10 hectá-

reas de separación es asegurar la siembra 

de al menos una segunda especie vegetal, 

preferiblemente complementaria5 a la del 

primer cultivo, en el mismo terreno. Esto 

fomentará en el agricultor hábitos de poli-

cultura y rotación de cultivos, trayendo en 

consecuencia beneficios para los suelos, 

las cosechas y el medioambiente. 

Es importante aclarar que tanto la 

extensión máxima de los cultivos como 

la separación mínima de los mismos debe 

tomar en cuenta no sólo aquellos de cada 

5. Los cultivos complementarios son cultivos de dos o 
más especies vegetales diferentes que, al ser cultivados 
de manera próxima, obtienen beneficios mutuos o para 
una de las plantas. Por ejemplo, al sembrar judías y maíz 
ambas plantas se benefician, las judías fijan nitrógeno al 
suelo, lo cual ayuda a crecer el maíz, y gracias a esto, las 
judías pueden trepar por el tallo del maíz. HuertoCity, 
(s.f.). Asociación de Cultivos. https://huertocity.com/index.
php/asociacion-de-cultivos/

propietario, sino todos los cultivos adya-

centes, independientemente de quién sea 

su dueño, puesto que, de aplicarse única-

mente a los cultivos de cada propietario en 

su terreno, evidentemente muchos podrían 

cumplir las reglas de esta ley de manera 

individual, pero en conjunto las mismas 

serían eludidas. Esta extensión de la res-

ponsabilidad más allá de cada propietario 

para respetar las 10 hectáreas de cultivo de 

una sola especie vegetal y las 10 hectáreas 

de separación entre cultivos de la misma 

especie puede parecer inconveniente a mu-

chos, sin embargo, la coordinación entre 

agricultores por la conservación del eco-

sistema y los suelos que ellos mismos ha-

bitan y trabajan no debería verse como una 

complicación, sino más bien debería pen-

sarse como una oportunidad para primero, 

fortalecer los vínculos de la comunidad y 

segundo, desarrollar una mayor concien-

cia en el ejercicio de la labor agrícola. Aun 

así, en caso de presentarse dificultades en-

tre agricultores para la coordinación de los 

sembrados, los CDA pueden entrar a servir 

como asesores y mediadores.

Ahora bien, los dos puntos anteriores 

de esta ley trataban directamente la prác-

tica del monocultivo, sin embargo, puede 

parecer excesivo y polémico para el lector 

que el tercer punto de la Ley Antimonocul-

tivo proponga un límite de 50 hectáreas 

a la cantidad de tierra que puedan poseer 

tanto personas naturales como personas ju-

rídicas, aun así, son varias las propuestas y 

leyes que existen y han sido propuestas en 

el mundo para limitar la posesión de tierra, 

principalmente por cuestiones de igualdad 

social (Grain, 2013).
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En este caso, el objetivo de limitar 

la propiedad de tierra a 50 hectáreas es, 

en primer lugar, proteger valiosos bos-

ques vírgenes, los cuales actualmente han 

desaparecido en alarmantes cantidades 

producto de la incontrolable problemá-

tica del acaparamiento de tierras (Rojas, 

2020; IDEAM, 2020). Esta terrible si-

tuación tiene en su centro a poblaciones 

rurales vulnerables que, por la necesidad 

o la intimidación, directa o indirecta, de 

acaparadores, en su mayoría agroindus-

triales y corporaciones multinacionales, 

se ven forzados a talar grandes pedazos de 

bosque para vender a estos mismos perso-

najes o para hacerse un espacio para ellos 

mismos (Olaya, 2019).

En segundo lugar, este límite busca 

prevenir un posible escenario de expan-

sión de la frontera agrícola por parte de 

estos mismos acaparadores, quienes po-

drían intentar «recuperar» las hectáreas 

de cultivo «perdidas» debido a los dos 

primeros puntos de esta ley. Por último y 

en concordancia con lo anterior, se espera 

que, al cuidar el gobierno esta ley estric-

tamente, y complementarla con sólidos 

programas de seguridad, programas ins-

titucionales y registros actualizados de la 

propiedad, también las comunidades ru-

rales sean protegidas del desplazamiento y 

el despojo de sus tierras, ya que, de serles 

robadas, gracias a este límite, no deberían 

poder ser tituladas legalmente a los acapa-

radores que las desean.

Una vez aclarado el porqué de la 

limitación de la tierra, es preciso tam-

bién explicar por qué este límite es de 

tan solo 50 hectáreas, una cantidad que 

para muchos puede ser importante, pero 

que resulta ínfima si se compara con las 

miles de hectáreas de tierra que poseen 

algunos individuos y empresas (Deuts-

che Welle, 2020); para este punto el caso 

colombiano no puede ser más ilustrati-

vo, puesto que de las más de 2 millones 

de unidades de producción agropecuaria 

(UPA) del país, las cuales ocupan poco 

más de 69 millones de hectáreas, tan 

solo el 0,1%, 2362, concentran el 60% 

del total de la tierra, lo cual equivale a 

más de 40 millones de hectáreas, o sea 

que cada UPA tiene un tamaño prome-

dio de 17.195 Ha; mientras tanto el 81% 

de las UPA, sólo ocupan el 4,9% de la 

tierra, cada una con un tamaño prome-

dio de apenas 2 Ha (Guereña, 2017, p. 

17). Ahora bien, si el caso colombiano 

no convence a los escépticos, se pueden 

mencionar otros datos importantes que 

permiten estimar cuánta tierra posee la 

mayoría de los agricultores en el mundo 

y que justifican aún más esta decisión de 

limitar la propiedad de la tierra. 

En primer lugar, se deben tomar en 

cuenta los datos aportados por el Banco 

Mundial (2019) que indican que actual-

mente poco más de 3900 millones de per-

sonas en el mundo son población rural, y 

los datos de la FAO (2003) que señalan 

que en el mundo hay 4188 millones de 

hectáreas de tierra cultivable. Utilizando 

estos dos datos anteriores, se puede de-

terminar que a cada individuo rural del 

planeta le corresponde poco más de una 

(1) hectárea de tierra.  

En segundo lugar, es importante 

mencionar el informe de la organización 
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Grain6 (2014), el cual advierte que a nivel 

mundial la finca pequeña es la más abun-

dante y la que más produce alimentos y, 

sin embargo, es la que está más amenaza-

da por la acumulación progresiva de la tie-

rra en manos de unos pocos. Este mismo 

informe señala que en el mundo, dejando 

por fuera a Norte América, la finca peque-

ña tiene un tamaño promedio de tan solo 

2,9 hectáreas; de añadirse a Norte Amé-

rica, donde el promedio de hectáreas por 

finca pequeña es de 67.6, este promedio 

se inflaría a 11 hectáreas por finca peque-

ña en el mundo.

De esta manera, si se considera que 

a cada individuo rural, según la actual 

cantidad de población rural y de tierras 

cultivables disponibles en el planeta, co-

rresponde poco más de 1 hectárea de sue-

lo fértil, y que la finca pequeña, que es la 

más abundante y productiva en el mundo, 

no sobrepasa las 3 hectáreas de extensión, 

es razonable e incluso generoso proponer 

un límite de 50 hectáreas a la propiedad 

de la tierra, o sea, 16 veces el tamaño de 

6. GRAIN es una organización internacional surgida en 
1990 en Barcelona, España, producto de la preocupación 
de varios activistas a nivel mundial sobre la pérdida de 
la diversidad genética en la agricultura, por esta razón la  
organización se ha encargado de llevar a cabo investi-
gaciones, defensoría y trabajo de cabildeo en pro de los 
campesinos, agricultores en pequeña escala y movimien-
tos sociales que luchan por “lograr sistemas alimentarios 
basados en la biodiversidad y controlados comunitaria-
mente”. Desde la década de los 2000, la organización se 
ha interesado por la realidad de los territorios conocidos 
como Sur Global, construyendo una vasta red interna-
cional de colaboradores, principalmente en las regiones 
de África, Asia y América Latina, con los que lleva a cabo 
diversos proyectos de investigación y difusión de publica-
ciones y análisis independientes. GRAIN. (2020). Organiza-
ción. https://grain.org/es/pages/organisation

una finca pequeña promedio en el mun-

do, exceptuando los datos de Norte Amé-

rica, o 50 veces la cantidad de hectáreas 

que corresponden matemáticamente a 

cada habitante rural del planeta.

Habiendo concluido la explicación 

sobre el tercer punto de la ley Antimono-

cultivo, es importante destacar que evi-

dentemente todo aquel que posea más de 

50 hectáreas de tierra estaría violando esta 

ley. Por esta razón, el gobierno deberá dar 

un plazo no mayor a tres años para que 

aquellos con más de 50 hectáreas de tie-

rra entreguen sus excedentes al Estado. A 

cambio de esta devolución de tierras, el 

Estado puede, si así lo considera, ofrecer 

razonables beneficios tributarios, a conve-

nir entre las partes, utilizando la razón de 

1 año por cada 1.000 hectáreas de tierra 

rescindidas7. De esta manera, aquel que 

rescinda, por ejemplo, 10.000 hectáreas 

de tierra, recibirá los beneficios tributa-

rios acordados con el Estado por 10 años.

Una vez sean devueltas las tierras 

al Estado, éste, se propone, debería clasi-

ficarlas inicialmente en dos grupos: tra-

bajadas y no trabajadas. Luego de realizar 

esta clasificación, deberá distinguir las 

tierras trabajadas en tres clases: de voca-

ción agrícola, de vocación no agrícola y 

pertenecientes a ecosistemas protegidos, 

esto con dos fines: el primero, tener un 

registro actualizado de la utilidad de las 

tierras para mejorar su aprovechamiento, 

y el segundo, evitar la legalización de tie-

rras deforestadas de manera ilegal. Hechas 

7. Para aquellos propietarios que devuelvan menos de 1000 
hectáreas de tierra, el beneficio tributario aplicará por 1 año.
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estas distinciones, se podrá hacer una re-

distribución de la tierra de la siguiente 

manera: Las tierras trabajadas de vocación 

agrícola y de vocación no agrícola podrán 

ser vendidas a personas naturales y jurí-

dicas que aún no posean el máximo de 

hectáreas de tierra posible, u otorgadas a 

las comunidades desfavorecidas del país, 

ubicadas tanto en el campo como en las 

ciudades, en programas de desarrollo so-

cial con énfasis en agricultura sostenible; 

mientras que las tierras no trabajadas y las 

trabajadas pertenecientes a ecosistemas 

protegidos deberán ser restauradas y/o 

preservadas por el Estado.

Una vez aclarado este punto, es 

momento de discutir los métodos para 

garantizar el cumplimiento de esta Ley 

Anti-monocultivo y cuáles serán las con-

secuencias de violar alguno de los tres 

puntos que contiene. Respecto a la vigi-

lancia del cumplimiento de la ley, lo ideal 

sería que todo el proceso agrícola, desde 

la preparación de la tierra hasta la cosecha, 

fuera acompañado por unas instituciones, 

que se propone se llamen Centros de De-

sarrollo Agrícola (CDA), las cuales estarían 

ubicadas en cada una de las comunidades 

rurales del país. Estos CDA contarían con 

agrónomos conocedores de la región, los 

cuales, apoyados por la tecnología, darían 

asesoría a los agricultores en materia de 

policultura, rotación de cultivos, fertiliza-

ción natural del suelo y manejo natural de 

plagas, así como en la coordinación entre 

agricultores para la siembra de cultivos, 

tal como se mencionó anteriormente. De 

esta manera, ya que el CDA ha estado pen-

diente y trabajando en conjunto con los 

agricultores durante todo el proceso de 

producción agrícola, lo más lógico y con-

veniente sería que esta institución fuera la 

que certificara el cumplimiento de esta ley.

Entrando ahora en detalle en el tema 

de la penalización, vale la pena recordar 

que lo que se busca con esta ley es pro-

teger la fertilidad de los suelos y cuidar 

de valiosos ecosistemas que garantizan la 

existencia y bienestar de la raza humana, 

por esta misma razón, cualquier violación 

de esta ley debería penalizarse con la ex-

propiación del terreno en el cual la Ley 

Antimonocultivo haya sido violada. La du-

reza de esta medida no debería interpre-

tarse como un acto de arbitrariedad, sino 

como la demostración del firme compro-

miso del Estado por fomentar en sus agri-

cultores prácticas de agricultura sostenible 

que garanticen el bienestar y conservación 

de los suelos fértiles y los ecosistemas. De 

igual forma, esta pena única busca asegu-

rar la no repetitividad de la práctica del 

monocultivo, ya que de nada valdría im-

poner multas de altas sumas de dinero  

que los más adinerados podrían costear 

y que no garantizarían la desaparición de 

esta mala práctica.

De este modo se ha expuesto la ley 

Antimonocultivo, una propuesta origi-

nal que busca atacar puntos clave para la 

persistencia y proliferación de esta nociva 

técnica agrícola por medio del estableci-

miento de un límite al número de hec-

táreas cultivables por especie vegetal,  un 

mínimo de separación entre cultivos de la 

misma especie y un límite a la propiedad 

de la tierra; así como aplicar un constante 

control a las técnicas de cultivo en cada 
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asentamiento rural, llevado a cabo por la 

también original idea institucional de los 

CDA. Finalmente, se prevé que el efectivo 

cumplimiento de esta ley puede lograrse 

imponiendo una estricta penalización que 

asegure la protección de los suelos fértiles 

y los ecosistemas adyacentes, al no per-

mitir que los infractores más adinerados 

puedan sortear la ley y continuar sus des-

tructivas prácticas agrícolas.

Conclusión
Durante este escrito se ha hablado del mo-

nocultivo, una técnica agrícola que, debido 

a sus beneficios económicos, resulta ade-

cuada para suplir a precios bajos la gran 

demanda de un reducido número de pro-

ductos vegetales que componen más de la 

mitad de la dieta humana, e igualmente 

para garantizar materia prima barata para 

varias industrias, desde alimentos hasta 

biocombustibles. Sin embargo, detrás de 

estos beneficios económicos y la competi-

tividad de los precios se esconden terribles 

daños para los suelos, el medioambiente y 

la sociedad; estos daños van desde la de-

sertificación de los suelos cultivables hasta 

la desaparición de grandes extensiones de 

bosques vírgenes, pasando por conflictos 

por el agua y el desplazamiento forzado.

Desafortunadamente, aun cuando 

los efectos nocivos del monocultivo han 

sido advertidos en varias ocasiones por la 

comunidad científica, y existen técnicas 

alternativas de agricultura más producti-

vas a esta, así como proyectos e iniciativas  

de agricultura sostenible como los de la 

ONU o la Unión Europea, el gobierno 

colombiano, al igual que otros gobiernos 

de la región, insisten en favorecer el mo-

nocultivo, en parte para impulsar el creci-

miento económico nacional y, en mayor 

medida, por el poder económico que po-

seen los grupos partidarios de esta técnica 

agrícola, encabezados por empresas mul-

tinacionales de alimentos y agroquímicos, 

los cuales impiden que se ponga fin a esta 

nociva práctica.

Por todo lo anterior, se ha propues-

to en este escrito una Ley Antimonoculti-

vo que frena esta práctica al establecer un 

límite de 10 hectáreas para el cultivo de 

una única especie vegetal en un terreno, 

y un mínimo de separación de 10 hectá-

reas entre cultivos de la misma especie, 

lo cual promueve la aplicación de prácti-

cas agrícolas más sostenibles. Igualmen-

te, previendo una posible retaliación por 

parte de grupos interesados en continuar 

con los monocultivos, esta ley impone un 

límite de propiedad de 50 hectáreas de 

tierra a todas las personas naturales y jurí-

dicas, evitando así problemas ambientales 

como la deforestación, y sociales como el  

despojo de tierras y el desplazamiento. 

Para vigilar y garantizar el cumplimiento 

de estas medidas se ha propuesto en pri-

mer lugar la creación de Centros de De-

sarrollo Agrícola (CDA) ubicados en cada 

comunidad rural del país, y, en segundo 

lugar, el establecimiento de una pena úni-

ca, la cual consiste en la expropiación de la 

tierra a los infractores de esta ley.

Vale la pena concluir este escrito con 

la siguiente reflexión: más allá del creci-

miento económico nacional o individual, 

es necesario proteger los suelos fértiles y 
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los recursos naturales del planeta Tierra, ya 

que estos garantizan el equilibrio ambiental 

y son la fuente primaria de alimento para 

los humanos. La Ley Antimonocultivo, de 

ser correctamente vigilada por el gobierno 

colombiano a través de los CDA y comple-

mentada con otros programas de seguridad 

e institucionalidad, garantizará el manejo 

sostenible de los suelos, la protección de 

los ecosistemas y la reducción de proble-

mas sociales que se generan debido al aca-

paramiento de tierras para el monocultivo.

Considerando que en este mundo 

globalizado la competencia entre agri-

cultores es internacional, trayendo más 

presión sobre estos respecto a la compe-

titividad de los precios, se invita a todos 

los gobiernos del mundo, tal como lo han 

sugerido las Naciones Unidas, a trabajar 

conjuntamente para aplicar y vigilar el 

cumplimiento de esta ley Antimonoculti-

vo en sus países como acto de buena fe y 

compromiso con el comercio justo y am-

bientalmente sostenible.
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percepción del régimen 
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Gastón Osvaldo Alvear Gómez*1

Resumen
El siguiente artículo busca dar una aproximación al estudio de la desigualdad social y 

económica en América Latina, ya que son fenómenos que tienen repercusiones rele-

vantes en la percepción democracia. Se utilizarán datos económicos y de encuestas para 

profundizar en los casos de Brasil y Uruguay para entender cómo se pudo generar la 

desigualdad y qué medidas se tomaron para acortar la brecha o en su respectivo caso 

mantener o aumentar la desigualdad, siendo la presencia de políticas públicas de carácter 

universal un pilar fundamental para disminuir las brechas de desigualdad.  Cómo resul-

tado se encontró que la presencia de políticas públicas universales disminuye las brechas 

de desigualdad en los países.

Palabras clave: democracia, desigualdad, América Latina, políticas públicas, ciudadanía.

* Egresado de la Maestría de Investigación en Política Comparada de la Flacso, Ecuador. Politólogo de la Universidad 
Diego Portales, Chile. Correo electrónico: goalvearfl@flacso.edu.ec 
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Abstract
The following article seeks to provide an 

approach to the study of social and econo-

mic inequality in Latin America, since they 

are phenomena that have relevant reper-

cussions on the perception of democracy. 

Economic and survey data will be used to 

delve into the cases of Brazil and Uruguay 

to understand how inequality could be 

generated and what measures were taken 

to shorten the gap or, in their respective 

case, maintain or increase inequality. As a 

result, it was found that the presence of 

universal public policies decreases the in-

equality gaps in the countries.

Keywords: democracy, inequality, Latin 

America, public policies, citizenship.

Introducción
La siguiente investigación tiene como 

objetivo exponer la relación entre la 

desigualdad económica y política con 

la percepción de la democracia. Es una 

aproximación al estudio de un tema muy 

relevante para la Ciencia Política, ya que 

desde la teoría de la democracia se ha 

realizado una gran cantidad de estudios 

respecto a la relación entre la desigual-

dad económica-social y cómo esta afecta a  

la democracia. Como segundo punto será la  

situación de esa relación en América Lati-

na para posteriormente, se expondrán los 

casos de Brasil y Uruguay para tener una 

aproximación empírica del objetivo cen-

tral de esta investigación. Finalizando con 

la conclusión donde se abarcarán las ideas 

y propuestas de la investigación.  

¿Por qué se debe 
estudiar la relación 
de la democracia 
con la desigualdad?
Se debe estudiar la relación de la demo-

cracia con la desigualdad económica y 

política porque existen países con un alto 

grado de desigualdad multidimensional, 

generando una falta de acceso a las nece-

sidades y servicios básicos, y una falta de 

oportunidad a través de la exclusión y la 

discriminación hacia uno o varios secto-

res sociales afectando directo al espíritu 

de la democracia donde cada persona po-

see igualdad de derechos y deberes. Desde  

la Ciencia Política se debe profundizar en la  

relación entre ambos conceptos para en-

tregar soluciones para nuestros contextos 

regionales. Por eso la pregunta de inves-

tigación corresponde a ¿qué medidas se 

pueden considerar para rebajar los niveles 

de desigualdad en América Latina? A con-

tinuación, se llevará a cabo la conceptua-

lización de los conceptos claves de este 

trabajo: democracia y desigualdad.

Democracia y 
desigualdad
Como primer punto se debe conceptuali-

zar lo que se entenderá como democracia. 

Como explican Huber, Rueschemeyer y 

Stephens (1997) la democracia es un sis-

tema político que combina cuatro caracte-

rísticas: elecciones libres, justas y regulares; 

sufragio universal; accountability, y dere-

chos de libertad de expresión y asociación 
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garantizadas. Para el concepto de desigual-

dad se contemplará la conceptualización 

de Tilly (2010) que es entendida como las 

relaciones de personas o agentes en cua-

les sus interacciones generan una ventaja 

para un grupo o sector determinado. Para 

Muñoz-Pogossian (2019) la desigualdad 

social corresponde a que las personas no 

tienen acceso efectivo a sus derechos so-

ciales, políticos y económicos, donde no 

todos tienen garantizado su derecho a ser-

vicios de salud o derechos políticos.

Nun (2002) entrega una concep-

ción más profunda respecto al concepto 

de la desigualdad que se expresa en la 

exclusión a través de una dimensión so-

cioeconómica, refiriéndose al miedo de 

las personas a ser catalogadas como inúti-

les dentro del sistema siendo extraídas a 

una situación de pobreza y precariedad. 

Con lo expuesto anteriormente, podemos 

entender la desigualdad a través de dos 

conceptos: desigualdad económica y des-

igualdad política. La primera corresponde 

a la exclusión de los ciudadanos desde la 

arena económica, donde no poseen una 

cancha pareja en bienes y recursos y la se-

gunda como la incapacidad de todos los 

ciudadanos de poder ser parte y ejercer su 

voz en la arena política (Przeworski, 2010; 

Nun, 2002). La existencia de la desigual-

dad económica influye en la desigualdad 

política, ya que con la presencia de la  

primera se generan trabas para la participa-

ción y representación de la ciudadanía 

(Bonometti y Ruiz, 2010). La desigualdad 

es un hecho que puede ser estudiado y 

entendido de estas dos dimensiones desde 

las ciencias sociales. 

Sin embargo, incluso con la exis-

tencia de esas cuatros características de-

mocráticas , si no hay igualdad política y 

económica, puede ser perjudicial para el 

régimen. Ya que las democracias funcio-

nan mejor cuando los procesos políticos 

reducen la desigualdad entre las catego-

rías de la vida pública pero los Estados 

democráticos que conviven con una am-

plia desigualdad material e invierten en el 

mantenimiento de las formas de desigual-

dad, entonces la ausencia de desigualdad 

no parece ser una condición necesaria 

para la democracia (Tilly 2010). Como 

explica Paramio (2020) entre los estratos 

más bajos de clases, no existen redes or-

ganizativas que permitan su movilización, 

siendo un caldo de cultivo para el ingreso 

de redes y líderes clientelares. Con esto, se 

puede considerar que la presencia de altos 

índices de desigualdad degrada el espíri-

tu de la democracia, que puede afectar la 

percepción que tenga la ciudadanía hacia 

el régimen. Ahora se profundizará en un 

concepto clave que es parte de los regíme-

nes que es el desarrollo económico.   

En Álvarez et al (1996) el desarrollo 

económico es crucial para la supervivencia 

de la democracia en países pobres y cuan-

do existe crecimiento económico rápido 

con una inflación moderada, existe una 

mayor probabilidad de que la democracia 

sobreviva. Es necesario que la desigualdad 

de condiciones, que son consideradas des-

igualdades económicas no se transforme 

en desigualdad de influencias, desigualdad 

política. En cambio, la desigualdad social 

impide la democratización y mina la de-

mocracia bajo dos condiciones: a) cuando 
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se cristalizan las diferencias continuas en 

diferencias categóricas por raza, género, 

clase, etcétera y b) cuando se traduce lo 

anterior al momento de generar políti-

cas públicas (Tilly 2010). Para Paramio 

(2020) existe una correlación entre los 

conceptos, no implica necesariamente un 

vínculo casual, donde el desarrollo econó-

mico crea condiciones para la democra-

cia, mientras que a la inversa, un deterioro 

económico puede socavar la democracia.  

A continuación, se profundizará la situa-

ción de la desigualdad y democracia en 

América Latina. 

Desigualdad en 
América Latina
Bonometti y Ruiz  (2010) exponen que 

regionalmente se han producido avances 

para garantizar el derecho universal del 

voto, elecciones libres, permanencia en 

los cargos electos pero no son suficientes 

para dar solidez a las democracias. Por otro 

lado, Huber, Rueschemeyer y Stephens 

(1997) explican que las nuevas democra-

cias en América Latina tuvieron proble-

mas en sus procesos de transiciones, tales 

como información sobre los abusos a las 

víctimas de violaciones a sus derechos hu-

manos, políticas públicas enfocadas en lo 

económico y reducción de servicios socia-

les. Paramio (2020) va por la misma línea 

que los autores anteriores, ya que desde 

la década de los ochenta, los procesos de 

reformas económicas motivados por la 

crisis de la deuda, originó un agravamien-

to de las situaciones económicas y sociales 

provocadas por la crisis. 

Mientras que Karl (2000) explica que 

la desigualdad en América Latina provee la 

base para la exclusión social en los regí-

menes autoritarios, sumándole un modelo 

económico que beneficia de forma despro-

porcionada a los ricos y poderosos.  A esto 

se suma que existe una profunda estratifi-

cación en los niveles de educación, aumen-

tando la brecha social entre ricos y pobres, 

actuando como barrera para una adecuada 

representación política y perpetuando los 

patrones de desigualdad. Los Estados de 

la región son débiles a la hora de exten-

der los derechos humanos y sociales bási-

cos a la población en general (Bonometti y 

Ruiz, 2010). Nun (2002) revela que en los  

ajustes implementados en la década de  

los ochenta en la región latinoamericana, 

de cada cien empleos creados, ochenta y 

cinco corresponden a trabajos informales, 

de baja calidad, baja remuneración y des-

provistas de toda protección social.

Los casos extremos: 
Brasil y Uruguay 
A continuación veremos dos casos de 

América Latina, correspondientes a Uru-

guay y Brasil,  tomando lo expuesto en 

Nun (2002) que los países capitalistas de 

la región con el coeficiente de desigualdad 

mayor (Brasil) y menor coeficiente (Uru-

guay). Fueron los países en donde más se 

desarrollaron las medidas de protección 

social a la ciudadanía pero con una foca-

lización para el caso de Brasil y de alcance 

universal en Uruguay. Ahora se profundi-

zará en los dos países para tener una mira-

da más particular del tema estudiado. 
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Para el caso de Brasil, es un país 

que se caracteriza por sus altos índices de 

pobreza y desigualdad, generados por la 

presencia de inseguridad individual que 

afecta directamente a la percepción del 

buen funcionamiento de la democracia en 

el país, ya que se percibe que el sistema 

político, económico y judicial funcionan 

para defender los privilegios de una cla-

se dominante (Santander et al ,2015). Se 

debe considerar que la inseguridad social 

es una preocupación latente en las socie-

dades de América Latina, generando una 

desconfianza con la capacidad del Estado  

en su rol de protección (Bonometti y 

Ruiz, 2010).

Mientras que en Uruguay la ges-

tación de políticas públicas pasa por una 

sistema civil e institucional que va desde 

la ciudadanía, agentes técnicos y partidos 

políticos, cuando se enfrentan a un pro-

blema de desigualdad, existe una predis-

posición para solventarlo (Kaztman et al, 

2000). Se puede apreciar que existe un 

trasfondo cultural respecto al rol del ciu-

dadano y la desigualdad, ya que en el caso 

de Brasil se tiene como base una visión 

individual en contraste con Uruguay que 

posee una visión de carácter de bien co-

mún general. 

A continuación, se procederá a reali-

zar un análisis de carácter descriptivo para 

poder responder la pregunta de investiga-

ción. Los indicadores económicos que se 

utilizarán serán el Coeficiente de Gini en-

tregado por el Banco Mundial (BM) sien-

do un indicador que mide los grados de 

desigualdad de una región. El resultado va 

de 0 a 1, donde 0 es perfecta igualdad en 

el que todos tienen los mismos ingresos y 

1 es perfecta desigualdad, en el cual una 

persona tiene todos los ingresos y el resto 

ninguno (Private Bankers, 2014). Los datos 

e indicadores sobre el rol y la percepción 

sobre el régimen democrático, se extrae-

rán desde la encuesta de opinión pública 

LAPOP 2016/2017 para los respectivos 

países (Barómetro de las Américas, 2022) 

La primera pregunta corresponde a: ¿Qué 

porcentaje de apoyo le da usted a la demo-

cracia?; la segunda se refiere a la percepción 

de la opinión pública sobre la democracia 

como régimen político, considerando que 

el régimen posee problemas desde su ori-

gen sigue siendo mejor que otra forma 

de gobierno como un autoritarismo y la 

tercera corresponde a rol que debe tener 

el gobierno para combatir la desigualdad 

(Cohen et al., 2018).

Tabla1. Brasil y Uruguay, Índice de Gini 2017 y Apoyo a la democracia 2017

País             Gini 2017 Apoyo a la democracia 2017 (%) 

Brasil 0,53 22

Uruguay 0,39 68

Fuente: Elaboración propia con datos extraídos del Banco Mundial y LAPOP 2016/2017. https://datos.
bancomundial.org/indicador/SI.POV.GINI?view=map / Base de datos de LAPOP 2016-2017; http://
datasets.americasbarometer.org/database/



Re
vi

sta
 d

e E
stu

di
an

tes
 d

e C
ien

cia
 P

ol
íti

ca
De

sig
ua

ld
ad

 ec
on

óm
ica

 y
 p

er
ce

pc
ió

n 
de

l r
ég

im
en

 d
em

oc
rá

tic
o 

en
 A

m
ér

ica
 L

at
in

a: 
lo

s c
as

os
 d

e B
ra

sil
 y

 U
ru

gu
ay

 /
 P

ag
s. 

47
-5

8

54

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

A
IN

K
A

A
Re

vis
ta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
olí

tic
a 

/ 
 Vo

lu
m

en
 6

 -
 N

º 1
1-

12
 /

 E
ne

ro
 -

 d
ici

em
br

e d
e 2

02
2

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

Re
vi

st
a 

de
 E

st
ud

ia
nt

es
 d

e 
Ci

en
ci

a 
Po

lít
ic

a 
- I

m
ag

en
 �

na
l

Tal como se expone en la tabla 1, 

Brasil corresponde al país con mayor des-

igualdad para el año 2017 y Uruguay al 

país con menor desigualdad. Ya se puede 

apreciar que podría existir una relación en-

tre la desigualdad de ingreso con el apoyo a 

la democracia en los respectivos países, tal 

como exponen los autores del marco teó-

rico de esta investigación se podría explicar 

respecto a que gran parte de la población en 

Brasil se siente excluida y ajena del sistema 

democrático. Aquí podemos ver lo expuesto 

por Przeworski (2010) respecto a cómo la 

desigualdad mina el sistema democrático. 

Pero como esta investigación es de carácter 

descriptiva, se puede dejar para una agen-

da de pesquisa, sobre el contexto de ambos 

países en esos años, que hayan influenciado 

en el apoyo a la democracia. Ahora veremos 

cual es la percepción de la ciudadanía res-

pecto a la democracia como mejor sistema 

de gobierno.  

Tabla 2. Democracia como mejor sistema de gobierno 2017

La democracia es mejor que otro sistema de gobierno 2017 Brasil (%) Uruguay (%)

Altamente en desacuerdo 9,2 2,0

2 7,0 2,2

3 13,0 3,4

4 18,4 9,9

5 19,3 13,1

6 13,3 18,6

Altamente de acuerdo 19,8 50,8

Total 100 100

Fuente: Elaboración propia con datos extraídos de LAPOP 2016/2017. http://datasets.americasbarometer.org/database/

En la tabla 2 se puede apreciar que si to-

mamos la respuesta 6 y “altamente de acuer-

do”, para el caso de Brasil sumaría un 33% de 

encuestados que consideran a la democracia 

como mejor régimen de gobierno, demos-

trando que puede ser una puerta de entrada 

para figuras clientelares o un quiebre fuerte 

del régimen.  Para Uruguay se entrega un re-

sultado de un 50,8% que están “altamente de 

acuerdo” con la afirmación. Para la respues-

ta “altamente en desacuerdo” con la segunda 

opción da un resultado de 16,2% que está 

en desacuerdo con la afirmación en el caso 

de Brasil, mientras que para Uruguay da un 

resultado de un 2% está “altamente desacuer-

do” que la democracia es mejor sistema que 

otros. Se ven resultados polarizados entre la 

relación de país con mayor desigualdad, sus 

ciudadanos ven a la democracia como un 

régimen no tan bueno, en comparación con 

Uruguay donde más del 50% la ve como el 

mejor sistema. Con esto se puede considerar 

la idea de Kaztman et al. (2000) donde el sis-

tema político uruguayo realiza reformas de 

carácter universal, que influye a la percepción 

de la democracia en el respectivo país. Por 

último, se analizará el rol del gobierno para 

disminuir la desigualdad en los países.  
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Tabla 3. Rol del gobierno para disminuir la desigualdad

Gobierno debería realizar políticas públicas 
para disminuir la desigualdad 2017

Brasil (%) Uruguay (%)

Altamente en desacuerdo 6,5 2,04

2 4,66 2,24

3 7,55 3,4

4 12,34 9,86

5 12,99 13,06

6 13,98 18,57

Altamente de acuerdo 41,99 50,82

Total 100 100

Fuente: Elaboración propia con datos extraídos de LAPOP 2016/2017. http://datasets.americasbarometer.org/database/

En la tabla 3, se pregunta si se estaba 

de acuerdo con la afirmación si es que el go-

bierno deberá realizar políticas públicas para 

disminuir la desigualdad. Para los dos casos 

existe una alta aprobación a la afirmación 

sobre el 40% de los encuestados que ven a 

la desigualdad como un problema latente en  

sus respectivos países. Con esto se puede 

confirmar que la ciudadanía considera que 

sus gobiernos son responsables de solventar 

los problemas de desigualdad de sus países. 

Ahora que se conoce el coeficiente de des-

igualdad de ambos casos expuestos, sus per-

cepciones respecto al régimen y el rol del 

gobierno, se procederá a entregar soluciones 

para el problema de la desigualdad.  

¿Qué medidas se pueden 
considerar para rebajar 
los niveles de desigualdad 
en América Latina?
Después de conocer los casos de Brasil y 

Uruguay, como casos extremos respecto 

a la desigualdad y apoyo a la democracia,  

a través, de la comparación se responderá 

la pregunta para proponer medidas que 

puedan solventar los niveles de desigual-

dad en la región. El caso de Uruguay, al 

ser el que tiene menor coeficiente de des-

igualdad y apoyo a la democracia, se debe 

considerar que desde inicios del siglo XX 

todos sus gobiernos mantenían un sistema 

de políticas públicas universales para toda 

la población (Nun, 2002). Como exponen 

Kaztman et al. (2000) el caso uruguayo 

fortalece la integración social, a través de 

espacios públicos, donde los ciudadanos 

pueden ser parte de la exposición de sus 

necesidades, en este caso enfocados en la 

pobreza y la desigualdad. También se puede 

enlazar con Huber et al. (1997) sobre la 

creación de políticas públicas para dismi-

nuir la desigualdad generando mayor parti-

cipación y la generación de una ciudadanía 

activa. Para Paramio (2020) las autoridades 

políticas deben llegar a formular proyectos 

de reformas que tengan el consenso social 

y político de todos los estamentos. Como 

eje central debe ser el diseño de las pro-

puestas de redistribución y su capacidad de 
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ser aprobadas, con base en la mantención 

de la democracia y una visión universal de 

la reforma (Velasco, 2005). Si se mantie-

nen los altos índices de desigualdad en la 

región, solo profundizara en los niveles de 

problemas, reduce la calidad de vida, afecta 

a la cohesión social, la conflictividad social 

y les abre la entrada a la corrupción y vio-

lencia (Bonometti y Ruiz, 2010). 

Conclusión
Como se profundizo en esta investigación 

con base en los  autores la desigualdad es 

un factor que afecta a la forma que la ciu-

dadanía percibe el régimen democrático, 

donde en el caso de Brasil  se generó un 

alejamiento del ciudadano de la vida po-

lítica, que puede ser explicado por tener 

políticas focalizadas y una base política 

enfocada en el individuo en comparación 

con el caso de Uruguay donde existe una 

buena percepción de la democracia como 

el mejor sistema de gobierno, que pue-

de ser tener políticas públicas de carácter 

universal que la ciudadanía se sienta parte 

del sistema democrático, donde podemos 

decir que la universalización de las polí-

ticas públicas, puede ser una condiciones 

necesaria para mejorar la percepción del 

régimen democrático. Sumando a lo an-

terior se deben considerar las políticas 

económicas al momento de estudiar la 

desigualdad en regímenes democráticos, 

ya que solo contribuyen a mantener o 

agrandar la brecha de desigualdad en sus 

respectivos países. Considerando que se 

deben realizar nuevos pactos sociales entre 

los distintos estamentos sociales, políticos 

y económicos para aprobar reformas de 

redistribución, para que el ciudadano ten-

ga igualdad política y económica. 
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Resumen
Este artículo expone avances preliminares de una investigación1 que indaga por la pro-

ducción y reproducción social del discurso antagónico a las negociaciones de paz entre 

el Estado colombiano y la insurgencia armada de las FARC-EP, en el contexto de la ciudad  

 

 

1. Investigación iniciada como parte del curso “Diseño Cualitativo 2” del pregrado en sociología de la Universidad de 
Antioquia, Colombia.

* Politólogo por la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín; Magíster en Sociología por la Facultad Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales (FLACSO), Ecuador. Correo electrónico: damoralesz@unal.edu.co 
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de Medellín (2016-2017). Teniendo como 

eje teórico las conceptualizaciones de An-

tonio Gramsci, y desde la perspectiva de 

Análisis Crítico del Discurso, fundamenta-

da en un ejercicio etnográfico, se integran 

el estudio del lenguaje y de las relaciones 

de poder social en dimensiones económi-

cas, políticas y raciales; así pues, se realiza 

una aproximación a la construcción de la 

hegemonía cultural de las clases dirigentes 

en Medellín, examinando un caso de su  

intelectualidad orgánica. Finalmente, se 

postula, provisionalmente, que es  posible 

explicar la oposición ciudadana a las ne-

gociaciones de paz en clave de la hegemo-

nía y subalternidad.

Palabras clave: discurso, derecha, diálo-

gos de paz, hegemonía, subalternidad.

Abstract
This paper presents preliminary advances 

of a research that investigates the pro-

duction and social reproduction of the 

antagonistic discourse to the peace ne-

gotiations between the Colombian State 

and the armed insurgency of the FARC-

EP, in the context of the city of Mede-

llin (2016-2017). Having as theoretical 

axis the conceptualizations of Antonio 

Gramsci, and from the perspective of 

Critical Discourse Analysis, based on an 

ethnographic exercise, the study of lan-

guage and social power relations in eco-

nomic, political and racial dimensions 

are integrated; thus, an approach to the 

construction of the cultural hegemony 

of the ruling classes in Medellín is made, 

examining a case of its organic intellec-

tuality. Finally, it is provisionally postu-

lated that it is possible to explain citizen 

opposition to the peace negotiations in 

terms of hegemony and subalternity.

Keywords: discourse, right wing, peace 

negotiations, hegemony, subalternity.

Introducción
La sociedad colombiana ha estado inmer-

sa en un conflicto político y social que ha 

tenido una expresión armada, principal-

mente durante la segunda mitad del siglo XX 

y las dos primeras décadas del siglo XXI. 

A modo de ilustración sobre el alcance 

de esta conflictividad bélica, han muerto 

218.000 personas en el periodo 1958 - 

2012, de las cuales el 81% han sido víc-

timas civiles. Se desplazaron 5.7 millones 

de personas y otras 25.000 sufrieron des-

aparición forzada (Centro de Memoria 

Histórica, 2015, p. 32). 

Luego de un periodo de máxima 

agudización de las hostilidades entre 1996 

y 2002, caracterizado por el fortalecimien-

to de la insurgencia, el crecimiento del 

paramilitarismo y de la represión estatal 

(Centro de Memoria Histórica, 2015, p. 

33), en 2012 se hicieron públicas las ne-

gociaciones que desde 2010 venían sos-

teniendo de manera secreta la insurgencia 

de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia- Ejército del Pueblo (FARC-EP) y 

el Estado Colombiano,  cuyo objetivo fue 

“la terminación del conflicto y la construc-

ción de una paz estable y duradera”; des-

embocando, para 2016, en un compendio 
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de acuerdos orientados a tal fin: “Refor-

ma Rural Integral”, “Participación políti-

ca: Apertura democrática para construir 

la paz”, “Cese al Fuego y de Hostilidades 

Bilateral y Definitivo y la Dejación de las 

Armas”, “Solución al Problema de las Dro-

gas Ilícitas”, “Víctimas”, y “Mecanismos de 

implementación y verificación”.

Las clases dirigentes a nivel nacional y 

regional, más allá de las posturas aparentes 

de apoyo a los acuerdos de paz, han con-

sensuado su realización meramente formal, 

es decir. reducida a un proceso de mera 

desmovilización insurgente, desechando su 

potencial transformador. Entre estas clases 

dirigentes existe una fracción más reacciona-

ria, que tiene como espacio social histórico 

a Antioquia y Medellín —como se describe 

más adelante—, que rechazó los acuerdos 

de plano y que terminó siendo preponde-

rante en el contexto de refrendación de los 

mismos, al punto de hacer mayoritaria su 

agenda dentro de la población de la región.

Para oponerse a la materialización 

de los acuerdos entre la insurgencia de las 

FARC-EP y el Estado colombiano, más con-

cretamente al desarrollo de su potencial 

transformador,  las clases sociales dirigen-

tes desplegaron todos los medios de poder 

ideológico y cultural acumulados históri-

camente a su disposición, especialmente la 

derechización —como se define más ade-

lante—, la adaptación a la coyuntura y la 

multiplicación de su discurso. Este proceso 

se puso en marcha movilizando represen-

taciones sociales hegemónicas dentro de 

clases sociales, estamentos o capas de la po-

blación subalterna, es decir, sobre las que 

ejercen su dirigencia política, ideológica y 

cultural, especialmente aquellas representacio-

nes sobre las que resultó posible edificar un 

antagonismo frente a los acuerdos de paz, 

relacionadas con diversas formas de des-

igualdad social.

De este modo, el presente trabajo 

aborda lo que podría denominarse como 

la resistencia ejercida por las clases diri-

gentes del país a nivel local y regional1, en 

contra de los diálogos para la culminación 

del conflicto armado entre la insurgencia 

de las FARC-EP y el Estado colombiano, 

utilizando para ello la herramienta ideoló-

gica del discurso con el objetivo de movi-

lizar el voto por el no en el plebiscito. De 

modo que se considera aquí, con especial 

atención, la coyuntura plebiscitaria para 

explorar su contexto ideológico y social, 

especialmente en lo relativo a las relacio-

nes de poder económico, sexual y racial.

El resultado de los comicios del 2 de 

octubre de 2016 en que la mayoría de vo-

tantes colombianos expresó no legitimar 

electoralmente los acuerdos de paz de La 

Habana2, representó la capitalización elec-

toral de la hegemonía cultural del discurso 

1. La perspectiva de clase social que aquí se adopta supone 
trascender en cierta medida las limitaciones del análisis terri-
torial en términos de local-regional. Al centrarse en sujetos 
sociales, esta aproximación implica considerar las dinámicas 
de su formación a partir de la conflictividad política e ideo-
lógica en el marco de procesos estructurales, que articulan la 
ciudad de Medellín con la región o departamento de Antio-
quia y que, a su vez, no están desligados de procesos globa-
les. Por esto, cuando se hace alusión al contexto de la ciudad 
se hace referencia al espacio social en que las clases sociales 
desarrollan su vida en términos económicos y subjetivos.

2. Como también se conoce al acuerdo en cuestión y 
que recibe de la ciudad donde se dieron las negociacio-
nes de paz entre las FARC-EP y el Estado Colombiano: La 
Habana, Cuba.
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de la extrema derecha colombiana, anali-

zada en este caso a partir del Centro Cul-

tural Cruzada, —organización a la que nos 

referiremos más adelante— que abanderó 

y movilizó la opción que obtuvo la mayor 

cantidad de votos. Un 62.3% de los votantes 

en Antioquia y un 62.97% de los votantes en  

Medellín se inclinaron por la opción con-

traria a los diálogos de paz (Registraduría 

Nacional del Estado Civil, 2016, Sección 

Plebiscito 2 de octubre 2016).

Para que este evento tome sentido en 

una perspectiva que trasciende una cues-

tión electoral, debe ser puesto en un con-

texto ideológico con sus respectivas raíces 

históricas, estableciendo relaciones entre la 

producción y reproducción del discurso, 

las representaciones culturales que invoca y 

la coyuntura misma de los acuerdos de paz.

Ahora bien, cuando se aborda el pen-

samiento de derecha desde una perspectiva 

que privilegia el análisis ideológico, se debe 

considerar su incorporación más subjetiva. 

A modo de ejemplo, el trabajo de Campu-

zano (2012) merece mención porque se 

contextualiza en una parte de Antioquia y 

se ocupa de una de las expresiones histó-

ricas de la extrema derecha en Colombia 

(el paramilitarismo), permitiendo con esta 

descripción ilustrar cómo forma un sentido 

común a partir de su posición ideológica:

En muchas regiones del país, y sobre todo 

en el oriente antioqueño […] la subjetivi-

dad y los motivos sociales fueron captu-

rados por el orden armado, y con esto, se 

promovió una movilización de ideologías, 

emociones, subjetividades y políticas de 

legitimación del paramilitarismo. (p. 150) 

Es necesario establecer la salvedad 

de que lo anterior no puede entender-

se de manera aislada, sino que implica 

pensar la relación entre la hegemonía de 

dicha forma de pensamiento con pro-

cesos estructurales, económicos y polí-

ticos históricos. El estudio de Roberto 

Romero Ospina (2012) nos presenta a 

Antioquia como el departamento don-

de se ejerció mayor violencia contra la 

Unión Patriótica, expresión política le-

gal de las FARC-EP,  con un total de 458 

asesinatos entre 1984 y 1997 (Ospina, 

2012, p. 134). 

Así, considerar que la ciudad de 

Medellín, como capital de Antioquia y 

centro regional con mayor actividad para 

la vida social, tiene la particularidad de 

ser, probablemente, uno de los territorios 

de Colombia donde mayor calado ha al-

canzado el poder ideológico y discursivo 

de las ideas de derecha, históricamente 

bajo la forma del conservadurismo, no 

resulta artificioso, al contrario, tiene ba-

ses materiales e históricas sólidas (Hylton, 

2003, p.55).

En este contexto se sitúa la expe-

riencia del evento plebiscitario sobre los 

acuerdos de paz en 2016, pero más im-

portante resulta reconocer los arraigos 

ideológicos y culturales que permiten en-

tender el resultado. El análisis propuesto 

permite esbozar, desde la perspectiva aquí 

acogida, la preocupación por cómo el 

pensamiento social y el discurso así diri-

gido se convierten en base de la resistencia 

hegemónica al proceso de paz, más allá de 

una coyuntura electoral.
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Fundamentación 
Teórica
La comprensión de esta movilización he-

gemónica en el marco de la correlación de 

fuerzas sociales, especialmente culturales 

e ideológicas, se propone aquí median-

te el concepto gramsciano de hegemonía 

cultural, que puede ser entendida como la 

asimilación de las clases subalternas de la es-

piritualidad, los valores, la ideología y la sub-

jetividad de lo que Gramsci denomina clases 

dirigentes: “las clases sociales, dominadas o 

subordinadas, [como él dice] participan de 

una concepción del mundo que les es im-

puesta por las clases dominantes.” (Gruppi, 

1978, p. 87). De lo que se entiende, las clases 

dirigentes son aquellas que logran incorpo-

rar dentro de su visión del mundo a otras cla-

ses sociales considerables como subalternas.

Siendo el centro de interés aquí 

la preocupación por el ejercicio del po-

der ideológico y cultural de las clases 

sociales dirigentes: empresarios, terrate-

nientes, banqueros, industriales, grandes 

comerciantes y fracciones del lumpen es-

pecialmente ligadas al narcotráfico, sobre 

aquellas catalogables como subalternas: 

obreros (trabajadores urbanos en general), 

cuentapropistas y campesinos pobres prin-

cipalmente, puede entenderse el problema 

en términos de la hegemonía como el de la 

dialéctica entre la posición objetiva que se 

ocupa en el mundo social y su interioriza-

ción subjetiva por los sujetos sociales:

Este contraste entre el pensar y el obrar, es 

decir, la coexistencia de dos concepciones 

del mundo, una defendida de palabra y otra 

manifestándose en el efectivo obrar […] quie-

re decir que un grupo social con conciencia 

propia, aunque embrionaria —manifestada 

irregular u ocasionalmente en la acción cuan-

do el grupo se mueve como un conjunto 

orgánico— por razones de sometimiento y 

subordinación intelectual, ha tomado prestada 

la concepción de otro grupo y la afirma de pa-

labra y cree seguirla. (Gramsci, 1967, p. 66) 

La cita anterior permite presentar una 

concepción de la cultura como campo de 

disputa, como una dimensión misma del 

conflicto social, que incluye un momento 

electoral  en el contexto histórico de las 

democracias liberales, pero que no se ago-

ta en él, en la que subalternos se recono-

cen en sus superiores, como lo menciona 

Campuzano (2012) citando a Levi (1989): 

“Cuanto más brutal es la opresión, más se 

extiende entre los oprimidos la voluntad de 

colaborar” (Campuzano, 2012, p. 148 ). 

En la perspectiva de clases propia 

de la corriente marxista en que se sitúa la 

obra de Gramsci (1967), la pregunta por 

la producción y reproducción de la hege-

monía cultural implica a la función social 

de los intelectuales, en quienes recae la 

labor hegemónica o contrahegemónica, 

según su filiación de clase: 

Los intelectuales son los “empleados” del 

grupo dominante a quienes se les enco-

miendan las tareas subalternas en la hege-

monía social y en el gobierno político; es 

decir, en el consenso “espontáneo” otorga-

do por las grandes masas de la población a 

la directriz marcada a la vida social por el 

grupo básico dominante (p. 30). 
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Ahora bien, para abordar el proble-

ma en que se enfoca este trabajo la ela-

boración teórica que hace el politólogo 

italiano Norberto Bobbio (1995) de la 

distinción entre las categorías políticas 

de derecha e izquierda es especialmente 

aportante. Particularmente sobre la pri-

mera, que es la que resulta de interés en 

este trabajo, sostiene que existen por lo 

menos tres elementos distintivos a con-

siderar; en primer lugar estaría el arraigo 

en la tradición:

El alma de la derecha puede ser expresa-

da sintéticamente con el lema: «Nada fue-

ra ni en contra de la tradición, todo en y 

por la tradición». Si después se constata  

la existencia de distintas modalidades de la 

derecha, esto depende de los distintos sig-

nificados de “tradición”. (p. 114)

Por otro lado, la diferenciación del 

autor se basa en dos criterios fundamen-

tales, que son los posicionamientos o 

concepciones sobre las relaciones sociales 

de desigualdad y la libertad de los suje-

tos frente a la autoridad. En primer lugar, 

describe la forma en que las posturas de 

derecha consideran la desigualdad social: 

“los que se declaran de derechas están con-

vencidos de que las desigualdades son un 

dato ineliminable, y que al fin y al cabo 

ni siquiera deben desear su eliminación” 

(Bobbio, 1995, p. 13).

Finalmente, en esta categorización 

el autor describe lo que según la diada 

igualdad-libertad es característico de las 

posturas de derecha en diferentes niveles:

c) en el centro-derecha, doctrinas y movi-

mientos a la vez libertarios y no igualita-

rios, dentro de los cuales se incluyen los 

partidos conservadores que se distinguen 

de las derechas reaccionarias por su fideli-

dad al método democrático, pero que, con 

respecto al ideal de la igualdad, se afirman 

y se detienen en la igualdad frente a la ley, 

que implica únicamente el deber por parte 

del juez de aplicar las leyes de una manera 

imparcial y en la igual libertad que carac-

teriza lo que he llamado igualitarismo mí-

nimo; d) en la extrema derecha, doctrinas 

y movimientos antiliberales y anti iguali-

tarios, sobre los que creo que es superfluo 

señalar ejemplos históricos bien conocidos 

como el fascismo y el nazismo. (Bobbio, 

1995, p. 163)

En cualquier caso, la lógica de Bob-

bio es de contraposición entre ambas ca-

tegorías, así, la izquierda se definiría en 

general, por una mayor inclinación hacia la  

igualdad y, según diversos grados, hacia  

la libertad. A la luz de este enfoque teórico 

tendría que plantearse que el Grupo Cru-

zada en la ciudad de Medellín y el movi-

miento internacional Tradición Familia y 

Propiedad (TFP), del que hace parte, son, 

como se verá, considerables como orga-

nizaciones de extrema derecha o, por lo 

menos, se encuentran en un tránsito hacia 

esta categoría, siempre teniendo en cuenta 

que la totalidad de la complejidad empíri-

ca es epistemológicamente inagotable en 

la abstracción teórica.
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Perspectiva analítica 
y sujetos de estudio
Siguiendo la fundamentación teórica plan-

teada, el enfoque analítico aquí adoptado 

se acerca al discurso como expresión de 

la hegemonía cultural y adhiere a la pers-

pectiva desarrollada por Van Dijk (1999), 

como Análisis Crítico del Discurso (ACD):

El Análisis Crítico del Discurso (ACD) es 

un tipo de investigación que se centra en el 

análisis discursivo y estudia, principalmen-

te, la forma en la que el abuso de poder y 

la desigualdad social se representan, repro-

ducen, legitiman y resisten en el texto y el 

habla en contextos sociales y políticos. Con 

esta investigación disidente, los analistas críticos 

del discurso toman una posición explícita y,  

de esa manera, buscan entender, exponer 

y, fundamentalmente, desafiar el abuso de 

poder y la desigualdad social. (p. 204)   

La perspectiva de ACD se manifiesta 

en este trabajo en la exposición de los po-

sicionamientos e intereses políticos y de 

clase social que subyacen a lo exteriori-

zado, durante el ejercicio etnográfico, por 

los integrantes del Centro Cultural Cru-

zada, y en evidenciar su posicionamien-

to en un contexto social e ideológico con 

sus respectivos anclajes históricos. Así, se 

trata de una aproximación metodológica 

relevante en la medida en que permite 

trascender las perspectivas de análisis que 

reducen el discurso al campo electoral, o 

lo consideran de manera disociada de sus 

fuentes y su contexto.

El Centro Cultural Cruzada es una 

organización de católicos no ligados for-

malmente a la institución eclesial que hace 

parte del movimiento internacional Tradi-

ción Familia y Propiedad, nacido en Brasil 

en 1960 y que se ha expandido a más de 

20 países en los 5 continentes. Es una or-

ganización anticomunista y contrarrevolu-

cionaria especialmente preocupada, en su 

momento, por la proliferación de tenden-

cias igualitaristas y revolucionarias al inte-

rior de la iglesia católica, concretamente por  

la teología de la liberación y que tiene  

por máximo objetivo la defensa de la “ci-

vilización cristiana” (Oliveira, 2005). Hoy 

día centra su trabajo intelectual y activismo 

contra causas como el feminismo, la “ideo-

logía de género”, los movimientos sociales 

y gobiernos de izquierda, las reivindicacio-

nes liberales, entre otros. 

Sobre el análisis de este mismo 

movimiento —Cruzada— en Argentina, 

Elena Scirica (2012) hace énfasis en la 

preocupación que le conceden no sólo a 

la dimensión ideológica, sino a la transmi-

sión de su ideario a otros grupos sociales, 

y a la defensa de los caracteres de la «civi-

lización cristiana»: 

Si bien este emprendimiento [Cruzada] te-

nía puentes y vasos comunicantes con otros 

sectores del catolicismo intransigente, se 

diferenciaba —entre otros aspectos— por 

su arropo de dispositivos y herramientas 

para actuar en una sociedad masificada 

[…] Tras esa estrategia se hallaba la convic-

ción de que las capas dirigentes y las con-

sideradas “élites naturales” eran las únicas 

capacitadas para actuar y decidir. (p. 70 )
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El estudio del Centro Cultural Cru-

zada reviste de singular importancia por 

ajustarse al análisis de la función social in-

telectual descrita por Gramsci (1967) en 

cuanto a los intelectuales tradicionalistas, 

en un contexto de persistencia de condi-

ciones premodernas subsumidas al desa-

rrollo de una sociedad capitalista:

La categoría de los eclesiásticos puede ser 

considerada como la categoría intelectual 

orgánicamente ligada a la aristocracia te-

rrateniente […] Los intelectuales tipo rural 

son, en su mayoría, “tradicionales”, ligados 

a la población campesina y a la pequeña 

burguesía de la ciudad (particularmente de 

las pequeñas) aún no atendidas y puestas 

en movimiento por el sistema capitalista. 

(Gramsci, 1967, pp . 23, 33). 

Para la recolección de datos a través 

del proceso etnográfico, se realizó la ob-

servación al Centro Cultural Cruzada en  

la ciudad de Medellín3 que, en el marco de la  

coyuntura de las negociaciones de paz, se 

hizo visible a través de distintas activida-

des públicas, concretamente mítines, ritos  

religiosos, protestas y acciones colectivas, en  

general, estrechamente relacionadas. Se 

desarrolló un enfoque metodológico 

3. El trabajo de campo se ha realizado con apego estricto 
a los protocolos éticos de investigación requeridos: con-
sentimiento informado, voluntariedad y anonimato en 
los casos en que los participantes así lo manifestaron. Al 
momento, se han realizado seis entrevistas a integrantes  
del Centro Cultural Cruzada de diferente jerarquía, acerca de  
su postura frente a los acuerdos de paz y el ejercicio de su 
trabajo cultural como organización, además se han reali-
zado ejercicios de observación no participante en mítines, 
celebraciones religiosas y otras acciones colectivas.

principalmente cualitativo concretado en 

entrevistas estructuradas, a profundidad, 

semiestructuradas y no estructuradas a 

los integrantes del grupo, complementa-

do con la observación no participante de 

sus actividades que, a través de la inmer-

sión en la cotidianidad y los ritos, permi-

tió reconocer las formas en que producen 

sus ideas y las transmiten a otros sujetos 

sociales, ejerciendo como intelectualidad 

orgánica hegemónica.  De este modo, el 

ejercicio etnográfico actúa como fuente 

para atender a la dimensión sociológica 

del discurso en sus múltiples conexiones, 

que son explicitadas al considerarlo desde 

la perspectiva del ACD.

La paz de Cristo en 
el reino de Cristo 
“La paz de Cristo en el reino de Cristo”  (Es-

cobar, L [Entrevista] 23 de marzo de 2017) 

es la forma como integrantes del Centro 

Cultural Cruzada en Medellín expresan su 

representación del orden social capitalista 

en un sentido universal, es decir como un 

ideal y modelo imperecedero de sociedad 

a defender con sus particularidades histó-

ricas de articulación nacional y regional a 

elementos tradicionalistas, como los proce-

sos históricos de colonialismo.

En principio, con esta definición se 

refieren a un orden social en que la de-

fensa de la propiedad privada es un im-

perativo, que ejerce como condición de 

diferenciación, estatus y poder social, 

implicando una concepción necesaria-

mente jerárquica de las relaciones socia-

les que lo definen. Ahora bien, esta forma 
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de entender las relaciones económicas se 

integra de manera indisoluble a su cons-

trucción grupal del concepto de familia, 

entendida como unidad materializada de 

las relaciones de género, que adquiere una 

forma idealizada y religiosa, regida por 

leyes naturales en las que el patriarcalis-

mo restringe todo ejercicio de la libertad 

sexual. En la conceptualización de Plinio 

Correa de Oliveira, fundador del movi-

miento TFP: “la sensualidad, de suyo tien-

de a derribar todas las barreras. No acepta 

frenos y lleva a la rebeldía contra toda 

autoridad y toda ley, sea divina o huma-

na, eclesiástica o civil” (Oliveira, 2005, p. 

31). De este modo, es posible definir esta 

manera de concebir el orden social como 

uno que se fundamenta en la familia y la 

propiedad privada, como dos dimensio-

nes de la desigualdad y poder social.

El sagrado derecho 
de la propiedad
“Si los ricos no existieran, los pobres se mo-

rirían de hambre” (Escobar, L [Entrevista] 

23 de marzo de 2017) es la frase con que 

el director del Centro Cultural Cruzada en 

la ciudad de Medellín justifica moralmente 

por qué, dentro de su concepción del mun-

do, es necesario reproducir un modelo de 

sociedad en el que las desigualdades eco-

nómicas son percibidas como una condi-

ción natural que debe preservarse. 

Sobre esta cuestión vale la pena con-

siderar en qué medida tal posicionamiento 

permite entender la resistencia a los acuer-

dos de paz de esta organización y las clases 

sociales a las que sirve. Para ello, obser-

var la organización de la propiedad rural 

colombiana resulta importante por dos ra-

zones: en primer lugar, el “Acuerdo Final 

para la Terminación del Conflicto y la Cons-

trucción de una Paz Estable y Duradera” 

constituye una propuesta con potencial de 

transformación gradual de la desigualdad 

social en el campo colombiano, especial-

mente en cuanto a la propiedad de la tierra: 

Que una verdadera transformación estruc-

tural del campo requiere adoptar medidas 

para promover el uso adecuado de la tierra 

de acuerdo con su vocación y estimular la 

formalización, restitución y distribución 

equitativa de la misma, garantizando el ac-

ceso progresivo a la propiedad rural de quie-

nes habitan el campo. (Acuerdo Final para la 

Terminación del Conflicto y la Construcción 

de una Paz Estable y Duradera, 2016, p. 10)  

Y, en segundo lugar, por el distin-

tivo desarrollo de las clases dirigentes a 

nivel regional a partir de dinámicas de 

acumulación de capital que integraron es-

pacios sociales, urbanos y rurales, en una 

relación de subordinación (del campo a la 

ciudad), especialmente a partir de la ex-

pansión de la economía cafetera (Hylton, 

2003). Así, es posible entender que estas 

clases sociales, a quienes responde el Cen-

tro Cultural Cruzada como intelectualidad 

orgánica (en una relación política e ideo-

lógica claramente definida), tienen sus in-

tereses económicos y su arraigo cultural 

en el modelo de ruralidad fuertemente 

desigual que han agenciado.

La postura adoptada por Cruzada  

en el debate sobre la posesión de la tierra en  

Colombia y la posibilidad de implementar, 
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fruto de los acuerdos de paz,  políticas 

tendientes a distribuir la propiedad rural, 

ha sido la férrea oposición  bajo la pre-

misa de la «trasgresión al divino valor de 

la propiedad», legitimando con esto el 

proceso histórico de conformación del 

latifundio —particularidad de la organi-

zación económica del campo colombia-

no—, caracterizado por el despojo y la 

exclusión ejercidos al campesinado por 

sectores terratenientes: “Hay al menos tres  

grandes invariantes organizacionales relacio-

nadas de manera directa con las dinámicas 

de despojo activo. La primera es simple-

mente la representación sistemáticamente 

alta y significativa de grandes propietarios 

rurales en prácticamente todas las expe-

riencias” (Gutiérrez, 2014, p. 56). Es de-

cir, manifiesta una posición definida de 

interés de clase, que se sobrepone a la rea-

lidad histórica de la desigualdad en la po-

sesión de la tierra, permitiendo entender 

que su discurso de oposición a los acuer-

dos de paz de La Habana se fundamenta 

en la segregación social de una parte de la 

población rural. 

Por otro lado, independientemente 

de su razón histórica, dentro de su dis-

curso —al menos en aquel exteriorizado 

durante el ejercicio etnográfico— con-

cerniente a este particular de la realidad 

social y económica colombiana,  se agita 

un profundo sentido paternalista de quien 

pretende ocuparse de la gente pobre y se 

preocupa de qué sería de ellos si desapa-

recieran sus nobles benefactores, así lo 

describe uno de los jóvenes integrantes 

del Centro Cultural Cruzada en  Medellín:  

“Se necesita volver al Pater Familias, en 

que si todos los demás miembros [de 

la familia] tienen un problema, acuden 

a él y le da solución a los problemas de 

todos… ¿Cuándo usted ve un cordero 

qué ve? ¡La candura! Es todo aquello que 

debe ser protegido, donde se ve la belleza  

de la obra de Dios” (David [Entrevista], 1 de  

junio de 2017). En su discurso (como ex-

presión de su forma de pensamiento), los 

principios rectores de las relaciones so-

ciales se integran en un plano personal o 

familiar que constituye una unidad de re-

laciones sociales de desigualdad, base del 

orden social que debe ser defendido.

A la par, este discurso es una 

nítida representación de los privilegios 

más resguardados por las clases sociales 

dominantes en lo relativo al problema de 

la organización de la propiedad rural en 

Colombia, y que el acuerdo de La Habana 

se propone modificar. En su pensamiento 

conservador la defensa de la propiedad, sobre 

todo en su tradicional forma rural, es uno de 

sus más altos intereses, en virtud de su vínculo 

con el poder social, cultural, económico 

y político que detentan. Agrupados en la 

extrema derecha colombiana se encuentran 

sectores económicos que derivan sus 

privilegios del latifundio. 

Desigualdad de género 
y militarismo. 
El discurso del Centro Cultural Cruzada  

expresa, en su particular forma anti igua-

litaria, su concepción de la división sexual 

de la sociedad, basada en un principio je-

rárquico naturalista: “lo esencial es la ley 

natural, el hombre debe estar a la cabeza, 
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pero para proteger a la mujer. Si se pre-

senta algún problema en el hogar, el hom-

bre debe estar ahí para decirle a la mujer: 

“hazte a un lado, yo lo resuelvo” (Escobar, 

L [Entrevista] 23 de marzo de 2017). 

Así, desde una forma de entender las 

relaciones sexuales y de género, la exaltación 

de la condición masculina, expresada en la 

simbólica figura del páter familias, detentor 

de la autoridad y el poder como virtudes 

masculinas, se contrapone con la “alcahue-

tería” y falta de autoridad de que, en su con-

cepción, adolece el gobierno colombiano en 

los diálogos de paz frente a la insurgencia.

Bajo esta concepción, la mujer es 

entendida como ser privado de capacida-

des4. Se trata de la reivindicación de la so-

ciedad patriarcal frente al reconocimiento 

de lo femenino, que es considerado como 

condición degradada de lo humano, de 

ahí que buena parte de la propaganda ul-

traderechista apelara a la feminización de 

sus opositores políticos. La paz es enten-

dida como potencia femenina y la guerra 

como virtud masculina:      

Los atributos principales de esa masculinidad 

hegemónica son la destreza física, una postu-

ra específica, apariencia, moderación, ejerci-

cio del control, servicio y dedicación a una 

causa superior, valor moral y agresión. El ho-

nor, el valor y la voluntad son los tres grandes 

4. Esto permite entender el hecho constatado, de que los 
integrantes del Centro Cultural Cruzada son exclusiva-
mente hombres, en su mayoría jóvenes “reclutados” de 
diversa estratificación social, pero dirigidos ideológica-
mente por el director de la organización (ya de avanzada 
edad) y que existe un sistema de jerarquía interno no 
formal, basado en el tiempo de militancia y el segui-
miento acucioso de las normas.

atributos de la masculinidad hegemónica oc-

cidental cuya construcción se refuerza en la 

comparación con los otros, con aquellos que 

no poseen o no se le reconocen los atributos 

deseados. (Ramírez y Toro, 2002, p. 7)

El abordaje del militarismo resulta 

una consecuencia insoslayable del discurso 

anterior sobre las relaciones entre géneros 

y sexos. En Colombia, si bien existen ex-

presiones patriarcales en todos los sujetos 

sociales e instituciones, el militarismo se 

ha retroalimentado de las prácticas contra-

insurgentes tanto estatales como salidas de 

los cauces «normales» del sistema, es decir, 

el paramilitarismo y su dimensión subje-

tiva: “Así como hubo influencias en todos 

los niveles de la población, los niños y los 

adolescentes fueron influidos por los para-

militares mediante prototipos de hombres 

fuertes y guerreros al servicio de la patria” 

(Campuzano, 2012, p. 145). Por otro lado, 

es evidenciable en la idea de «espíritu de 

cruzada», en la disciplina de la organización, 

en su composición exclusivamente masculi-

na y su actividad pública, la asociación de un 

principio militarista y uno religioso como 

rectores de la vida: “El rosario es el arma de 

todo buen católico” sostiene David, joven 

integrante del Centro Cultural Cruzada. (Da-

vid [Entrevista], 1 de junio de 2017).

La política como un 
campo reservado
Históricamente, la praxis política de la 

derecha ultra conservadora colombiana 

ha sido hostil a los intentos de participa-

ción política de grupos recogidos en las 
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FARC-EP (campesinado sin tierra, prin-

cipalmente). Ospina (2012), recobrando 

el antecedente histórico de la experiencia 

de la Unión Patriótica, encuentra que los 

años de mayor violencia ejercida contra 

este movimiento fueron aquellos en que 

obtuvo mejores resultados electorales: 

“De qué otra manera se puede explicar 

el genocidio si no era porque los viejos 

cacicazgos se resistían, aupados desde el 

Estado, a darle paso a lo nuevo” (Ospina, 

2012, pp. 131-133).

Mediante el punto dos del acuerdo 

de La Habana, referido a la apertura demo-

crática: “La firma e implementación del 

Acuerdo Final contribuirá a la ampliación y 

profundización de la democracia” (Acuer-

do final, 2016, p. 35) se ha pretendido abrir 

la puerta para la transformación de un régi-

men considerable como “condensación de 

la dominación y poder de clase” (Estrada, 

2015, p. 255), lo que significa la posibili-

dad de que dichos grupos subalternos pue-

dan desenvolverse políticamente dentro de 

la normalidad de un régimen democrático.

Ahora bien, el Centro Cultural Cru-

zada ha abanderado el discurso de deslegi-

timación de esta posibilidad de inclusión 

política mediante el anticomunismo: “El 

pueblo antioqueño es muy sensato, fue muy 

fácil hacerles ver que de lo que se trataba era 

de una entrega del país al comunismo.” (Es-

cobar, L [Entrevista] 23 de marzo de 2017), 

sosteniendo un discurso que lleva tras de sí 

una concepción de la política como activi-

dad reservada de las clases dirigentes.

Lo anterior se traduce en la defensa 

hegemónica de una forma de Estado cu-

bierto con los ropajes de la democracia, 

pero que ha funcionado y es entendido 

como propiedad privada, de ahí la genera-

lizada idea de «entrega del país al terroris-

mo/comunismo» profesada por grupos 

como Cruzada. Javier Giraldo (2015), re-

cogiendo el análisis de Juan Friede sobre 

la naturaleza del régimen político colom-

biano, lo describe como:      

Uno que se basa sobre el derecho de un 

grupo de la sociedad a gobernar a los res-

tantes más o menos a su antojo, y que re-

calca siempre el derecho que tiene el más 

hábil, el más fuerte a apropiarse de la ma-

yor cantidad de valores sociales. (p. 228)      

La hegemonía cultural del pensa-

miento ultraderechista constituyó el nú-

cleo de la movilización que condujo a 

amplios sectores sociales subalternos de 

la sociedad antioqueña a expresarse con-

tra una de las mayores potencialidades de 

realización de sus intereses de clase, con-

tenida en el acuerdo de La Habana, lo que 

permite entender el papel de organizacio-

nes como Cruzada en la tarea de defender 

un Estado así caracterizado.

Además de un sentido de propiedad 

de clase sobre el Estado, lo que contiene 

esta definición es una concepción de la 

vida pública como espacio exclusivo, re-

servado para un grupo selecto, y la nega-

ción al ejercicio de las libertades políticas. 

Es en la esfera política donde el discurso 

de esta extrema derecha manifiesta su con-

tenido contra toda forma de libertad para 

ejercer los derechos y la igualdad, cuan-

do se trata de otros grupos sociales. “Tras 

esa estrategia se hallaba la convicción de 
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que las capas dirigentes y las consideradas 

«élites naturales» eran las únicas capaci-

tadas para actuar y decidir”, anota Elena 

Scirica sobre el grupo Cruzada en Argen-

tina (Scirica, 2012, p. 70 ), evidenciando 

esa concepción parcialmente premoderna 

del mundo social, en que el poder es una 

derivación de fuerzas externas a la so-

ciedad misma.

Colonialismo y 
naturaleza
Hasta el momento se han analizado los 

anclajes sociales e ideológicos de este dis-

curso en tres dimensiones fundamentales: 

las relaciones de género, la política y la or-

ganización económica. Así, de lo expuesto 

podría inducirse la idea de que son estos 

los únicos ámbitos de acción en los cua-

les se observa la dirección ideológica de las 

clases aquí denominadas dirigentes sobre 

las subalternas, no obstante, tal impresión 

es reduccionista. Los principios anti liber-

tarios y anti igualitarios que conforman 

el núcleo de la ideología hegemónica de 

extrema derecha, en el marco social e his-

tórico examinado, y que han servido para 

movilizar al electorado en contra de los 

acuerdos de paz, no se restringen a aque-

llos campos sino que incluyen concepcio-

nes del mundo más profundas, arraigadas 

en la matriz de pensamiento colonial.

Existen dos dimensiones estrecha-

mente entrelazadas y en que se disputa 

fuertemente la hegemonía cultural de la 

extrema derecha en la ciudad y región: 

las relaciones étnicas o raciales, y las re-

laciones con el mundo natural. Estas dos 

dimensiones no son ajenas a la disputa 

por la legitimación social del acuerdo de 

paz, sino que cobran especial relevancia 

considerando la existencia del capítulo ét-

nico del acuerdo: 

Que el Gobierno Nacional y las FARC-EP 

reconocen que los pueblos étnicos han 

contribuido a la construcción de una paz 

sostenible y duradera, al progreso, al desa-

rrollo económico y social del país, y que 

han sufrido condiciones históricas de in-

justicia, producto del colonialismo, la es-

clavización, la exclusión y el haber sido 

desposeídos de sus tierras, territorios y 

recursos; que además han sido afectados 

gravemente por el conflicto armado inter-

no y se deben propiciar las máximas garan-

tías para el ejercicio pleno de sus derechos 

humanos y colectivos en el marco de sus 

propias aspiraciones, intereses y cosmovi-

siones. (Acuerdo Final para la Terminación 

del Conflicto y la Construcción de una Paz 

Estable y Duradera, 2016, p. 2015)

El carácter colonialista de la inte-

lectualidad orgánica del Centro Cultural 

Cruzada es empíricamente demostrable 

en el ejercicio etnográfico: “aquí lo que 

había era unos taparrabos y una sensua-

lidad, unos bárbaros que comían carne 

humana, porque comían carne humana, 

eso ellos no lo reconocen, pero comían 

carne humana” (Escobar, L [Entrevista] 

23 de marzo de 2017), apunta Luis Fer-

nando Escobar, director del Centro Cultu-

ral Cruzada en Medellín, sobre el proceso 

histórico de la conquista española. Esto 

introduce el componente racial de la 
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desigualdad social en la discusión sobre 

la resistencia en el discurso hegemónico 

a los acuerdos de paz: “Nosotros nos ape-

gamos a la doctrina de la iglesia al respec-

to, que promueve la convivencia pacífica 

entre las distintas razas y clases sociales”, 

complementa. La exclusión étnico racial 

resulta de particular relevancia y comple-

jidad si se considera en un contexto social 

marcado por el mestizaje.

Esta concepción colonialista de la 

sociedad implica una forma de entender 

la paz como únicamente posible por la 

aceptación de la subordinación de unos 

grupos sociales: afros e indígenas en este 

caso, frente a otros en una estructura je-

rárquica, mientras que el acuerdo de La 

Habana parte de reconocer la necesidad de 

transformar las condiciones y relaciones  

de poder racializadas, lo que explica una de  

las motivaciones de la movilización hege-

mónica en contra del tratado de paz. 

Otro componente colonialista re-

levante en este discurso es aquel respec-

to al mundo natural  que, fundamentado 

en principios religiosos “modernizados”, 

esto es, articulados al pensamiento bur-

gués de explotación mercantil del mun-

do natural, concibe la naturaleza como 

algo externo que se encuentra al servicio 

del hombre para ser  “ordenada”,  y que 

rechaza toda otra forma de existencia en 

el mundo, particularmente aquellas for-

mas propias de pueblos afrodescendien-

tes e indígenas, en las que el ser humano 

es una parte integral de la tierra y no su 

propietario: “los animales no tienen de-

rechos, porque lo que da los derechos es 

la semejanza a Dios, el hombre está hecho 

para regular y ordenar a la naturaleza a 

su voluntad… Nosotros aquí tenemos un 

pajarito ¿Usted cree que ese pajarito sería 

más feliz estando libre, teniendo que bus-

car su alimento? Él es más feliz ahí en esa 

jaula grande que le tenemos” (Escobar, L 

[Entrevista] 23 de marzo de 2017). Podría 

definirse esta perspectiva como una forma 

de anti ecologismo antropocentrista.

Conclusiones 
El discurso de los integrantes del Centro 

Cultural Cruzada en Medellín da cuenta 

de su condición como sujeto de la intelec-

tualidad orgánica de las clases dirigentes 

de la sociedad medellinense que cumple, 

en términos gramscianos, con producir y 

reproducir la hegemonía cultural sobre 

clases subalternas. Su función es, por lo 

tanto, asegurar una visión compartida del 

mundo que trasciende las condiciones ob-

jetivas de explotación y dominación.

Nos encontramos, en esencia, ante 

un discurso que es adoptado por amplios 

sectores de la población antioqueña, em-

pero expresa los intereses particulares de 

grupos hegemónicos respecto a la repro-

ducción de «la paz de Cristo en el reino 

de Cristo», como la representación  sim-

bólica de un orden social contrario a la 

realización de la libertad y la superación 

de las desigualdades sociales.

El Acuerdo final para la terminación del con-

flicto y la construcción de una paz estable y duradera, 

no obstante su carácter reformista, contie-

ne un potencial de apertura a una eventual 

transformación de dicho orden social, lo 

que, a su vez, desnuda los intereses en la 
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perpetuación de la confrontación bélica 

que poseen las clases dirigentes de la socie-

dad, al negarse a incorporar tales reformas 

de un orden social hecho mayoritariamente 

a su medida, lo que permite entender que, 

aún hoy, sigan ejerciendo una resistencia 

hegemónica a su materialización. 

La disputa por la hegemonía cultu-

ral, en el contexto que se dio por la reali-

zación del mencionado acuerdo, expresa 

la dialéctica entre la paz de la subordina-

ción y la paz de la igualdad y del cambio 

social potencial, la primera como con-

cepción propia de intelectuales orgánicos 

como el Centro Cultural Cruzada, que se 

opone a la segunda como posibilidad de 

transformación de un orden social basado 

en la reproducción y legitimación de las 

desigualdades sociales.

La desigualdad económica y la do-

minación de género, entendidas como 

organización imperante de la propiedad 

rural y la familia “tradicional”, resultan 

ser, en el pensamiento hegemónico de 

grupos como Cruzada, «principios im-

perecederos» y fundamentales para la 

sociedad Antioqueña y colombiana, cons-

tituyendo los anclajes ideológicos de su 

discurso de oposición a los acuerdos de 

paz, que hicieron efectivo el triunfo del 

No en la coyuntura del plebiscito, y que 

no son accidentales, sino que cuentan con 

sólidas bases estructurales históricas.
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Resumen
Garantizar la dignidad humana es el fin del Estado colombiano, el cual comprende to-

das las etapas de la vida, pero con primacía el de los niños, niñas y adolescentes, pilares 

fundamentales para la permanencia de la sociedad. En este sentido, es vital analizar las 

situaciones en las que sus derechos son vulnerados, así como de las herramientas que se 

disponen para proteger y restablecerlos, además de la institución encargada de ese papel: 

el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar; el director de la Regional Caldas, Luís 

Eduardo Céspedes, habla sobre este tema y su contexto en el departamento.

Trayectoria del entrevistado
Luís Eduardo Céspedes de Los Ríos es administrador público de la Escuela Superior de Admi-

nistración Pública (ESAP) y abogado de la Universidad de Manizales, especialista en Derecho 

* Estudiante de Ciencia Política de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. Correo electrónico: nrubiog@unal.edu.co
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Administrativo de la Universidad de Cal-

das y en Gerencia Hospitalaria de la ESAP. 

Ha sido gerente del Hospital San Félix de 

La Dorada, rector de la Institución Educati-

va Santagueda del municipio de Palestina, 

asesor en la Alcaldía Municipal de Riosucio, 

profesional especializado en el Departamen-

to Administrativo Nacional de la Economía 

Solidaria (DANSOCIAL) y actual Director de 

la Regional Caldas del Instituto Colombiano 

de Bienestar Familiar (ICBF), la entrevista se 

realizó el 27 de mayo de 2022.

¿Qué opinión tiene del artículo 44 inciso 3 
de la Constitución Política de Colombia que 
señala: “Los derechos de los niños prevalecen 
sobre los derechos de los demás”?
Esa es una formulación constitucional 

muy, muy afortunada. A buena hora el 

constituyente se encargó de priorizar los 

derechos de los niños sobre los derechos 

de los demás, en el entendido de que mu-

chas veces existe tensión de derechos en-

tre diferentes grupos poblacionales. Por así 

decirlo, hay ocasiones en las que se juegan 

las autoridades al determinar qué derecho 

es el que tienen que acoger cuando algu-

nos de ellos están en pugna, por ejemplo, 

un derecho de una persona de 30 o 40 

años frente a un derecho de un niño de 

12 años. ¿Por dónde se debe orientar la 

autoridad en su debido momento antes de 

decidir? Y definitivamente lo que aclara el 

mandato constitucional es precisamente 

que en un momento en que se presenten 

tensión de derechos entre diferentes gru-

pos poblacionales tiene prelación el de-

recho del niño, niña y adolescente; pero, 

además de eso, es precisamente consagrar 

la República de Colombia a una defensa 

de los derechos de los niños, niñas y ado-

lescentes por encima de cualquier derecho 

que pueda reclamar cualquier otra entidad 

o cualquier otra institución. 

A mí me parece, pues, que definitiva-

mente enmarca un accionar no solamente 

del Estado, sino un accionar igualmente de 

todos los particulares, en el sentido de que 

lo más importante para el Estado colom-

biano es precisamente ese bienestar de los 

niños, y que está dispuesto el Estado co-

lombiano a sacrificar cualquier reconoci-

miento de derechos, sea de quien sea, para 

poder proteger cada uno de los derechos de 

nuestros niños y niñas. Insisto, muy, muy 

afortunada esa expresión constitucional en 

nuestro medio y nos ha servido inmensa-

mente para muchas veces evadir algunas 

reclamaciones insensatas que algunas per-

sonas hacen en detrimento de los derechos 

de los niños, niños y adolescentes.

¿Cuáles considera que son los derechos que más 
se vulneran en las niñas, niños, adolescentes del 
departamento?
En el departamento de Caldas nosotros te-

nemos una particularidad y es que existen 

algunos problemas que se están cerniendo 

sobre ellos, sobre los más pequeños. Pienso 

que uno de los derechos que más se vulne-

ran es precisamente el derecho a la integri-

dad: a la integridad física y a la integridad 

emocional, porque desafortunadamente 

aún subsisten muchas formas de maltrato 

hacia nuestros niños, niñas y adolescentes, 

aún subsisten muchas formas de violen-

cia en los procesos de crianza en nuestros 

niños y niñas; y, entonces, creemos que 
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porque a nosotros los viejos nos formaron 

de determinada manera, que esa es la única 

forma de criar a nuestros hijos si queremos 

que sean personas de bien. Entonces toda-

vía subsiste la idea de que el correazo es ne-

cesario, de que el chancletazo es necesario, 

que la amenaza contra ellos es necesaria. Y 

detrás de ese imaginario que puedan tener 

algunas personas, algunos grupos pobla-

cionales vienen algunos factores de vulne-

ración y detrás de eso viene la justificación 

misma para poder golpear al niño, niño y 

adolescente, para poderlo maltratar e inclu-

so, en muchísimas ocasiones, para volverlo 

víctimas de abuso sexual, víctimas igual-

mente de violencia psicológica. Y eso toda-

vía subsiste muchísimo en nuestro medio. 

Creo que es una de las circunstancias 

que más se presentan y, ligado a eso, pues 

vienen otros fenómenos que también están 

afectando sobre todo a nuestros adolescen-

tes en el departamento de Caldas, y es la 

vulneración del derecho a la salud. Cuando 

digo que el derecho a la salud, pues ade-

más de las negligencias que percibimos a 

través de las EPS cuando se niegan a la pres-

tación oportuna de los servicios de salud, 

quiero aterrizar en un aspecto fundamen-

tal que hace parte igualmente del derecho 

a la salud y es precisamente el consumo 

de sustancias psicoactivas. Sabemos que 

el consumo de sustancias psicoactivas en 

nuestros jóvenes, en nuestros adolescentes, 

se ha disparado inmensamente en el depar-

tamento de Caldas y nuestro departamento 

está liderando los niveles de consumo en el 

país, pero únicamente cuando se ha enten-

dido por parte de las autoridades sanitarias 

que el consumo de sustancias psicoactivas 

es un problema de salud, y se les niega 

igualmente a estos muchachos la posibili-

dad de procesos de rehabilitación, la posi-

bilidad de procesos de atención a través de 

psicólogos, a través de psiquiatras, a través 

de internados, incluso donde ellos tengan 

la posibilidad de superar estas dificultades, 

realmente es una vulneración inmensamen-

te grande que se cierne sobre ellos, porque 

un muchacho que está consumiendo es un 

muchacho que está enfermo y necesita ser 

atendido; pero ese muchacho o su familia, 

cuando va a acudir al sistema de salud para 

lograr rehabilitarse, no encuentra un mé-

dico, e incluso ni siquiera encuentra una 

oferta de servicios adecuada que le permita 

salir de ese problema. 

Y ligado al consumo de sustancias 

psicoactivas vienen otros problemas y otras 

vulneraciones de derechos como es la deses-

colarización. Muchos jóvenes que se retiran 

del colegio, que dejan su universidad senci-

llamente por ser esclavos del consumo de sus-

tancias psicoactivas. Ligado a eso, igualmente, 

cuando se convierte en consumo problemá-

tico de sustancias psicoactivas, se presentan 

dificultades del sistema de responsabilidad 

penal para adolescentes porque terminan 

delinquiendo y en muchísimas ocasiones, 

igualmente, ese consumo problemático se 

traslada a ciertas inestabilidades sociales en su 

comportamiento con los demás.

¿Qué es el Sistema Nacional de Bienestar 
Familiar, quiénes lo componen y cómo funciona?
El Sistema Nacional de Bienestar Familiar 

es el conjunto de instituciones que, de una 

u otra manera dentro de su funcionalidad, 

atienden a los niños, niñas y adolescentes, 
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que prestan servicios de atención tanto en 

promoción y prevención para evitar que se 

vulneren los derechos como la protección 

misma de los niños, niñas y adolescentes 

cuando los derechos son vulnerados.

En ese orden de ideas, hacen parte 

del Sistema Nacional de Bienestar Fami-

liar no solamente las entidades públicas, 

como lo son el Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar, las alcaldías munici-

pales, las gobernaciones, las comisarías 

de familia, sino que también hacen parte 

todas estas instituciones de carácter pri-

vado que, de una u otra manera, trabajan 

para la atención de estos niños y niñas, 

por ejemplo, un operador del ICBF que 

atienda a los niños de la primera infancia 

es una institución que hace parte del Sis-

tema Nacional de Bienestar Familiar; una 

entidad de carácter público o privada que 

nos atiende niños y niñas en el sistema o 

que tiene una oferta de servicios dirigi-

da a niños, niños y adolescentes, hacen 

parte de lo que se llama el Sistema Na-

cional de Bienestar Familiar, sumándole, 

igualmente, que aquellos que se preocu-

pan por la familia o el fortalecimiento 

familiar hacen parte del mismo, porque 

entendemos que la familia es el escena-

rio protector por naturaleza y legalmen-

te de los derechos de los niños, niñas y 

adolescentes, pues, en ese sentido es el 

conjunto de instituciones que trabajamos 

juntos por la garantía de los derechos de 

los niños, niñas y adolescentes.

¿Y cómo estamos trabajando en el 

departamento de Caldas? Estamos articu-

lados, y un proceso de articulación intere-

sante y fundamental que se viene dando es 

a través de los Consejos de Política Social. 

En todos los municipios y en todas las go-

bernaciones existe el Consejo de Política 

Social donde convergen todo este tipo de 

instituciones que hacen parte del Sistema 

Nacional de Bienestar Familiar e, inclu-

so, dentro del Consejo de Política Social 

existe una submesa, o sea, un apéndice, 

un comité de apoyo a ese Consejo de Polí-

tica Social que es lo que llamamos la mesa 

PIAF, o sea, la mesa de Primera Infancia, 

Infancia y Adolescencia y Fortalecimiento 

familiar, en donde de manera exclusiva ya 

comenzamos a trabajar todos estos temas 

de atención a los niños de primera infan-

cia, de atención a los niños propiamente 

dichos, a los adolescentes y sus familias.

En el departamento de Caldas se 

destaca el Instituto Colombiano de Bienes-

tar Familiar, la Gobernación de Caldas, las 

alcaldías municipales, el SENA, que tam-

bién hace parte del Sistema Nacional de 

Bienestar Familiar, las secretarías de salud, 

muchas instituciones pues que, de una 

u otra manera, responden a ese llamado 

de las entidades territoriales para trabajar 

conjuntamente. Estamos bien articulados. 

Por fortuna, los alcaldes le han dado el  

impulso correspondiente a los Consejos de  

Política Social y dentro de ellas el fortale-

cimiento de las entidades del Sistema Na-

cional de Bienestar Familiar; pero nos falta 

mucho por hacer, falta que, además de 

este proceso coordinador y de esas convo-

catorias que se hacen desde las entidades 

territoriales, definitivamente la asignación 

de recursos por parte de estas institucio-

nes refleje ese compromiso que manifes-

tamos en estos escenarios que tenemos.
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Definitivamente es necesario seguir 

articulando y trabajando conjuntamente 

porque aún se perciben algunas acciones 

desarticuladas por parte de algunas institu-

ciones y algunos esfuerzos que duplicamos 

porque alguna de las instituciones trabaja 

por su propio lado, pero los esfuerzos han 

sido evidentes. Destaco, por ejemplo, en el 

tema nutricional el trabajo fuerte que se 

viene haciendo desde el Instituto Colom-

biano de Bienestar Familiar y la Goberna-

ción de Caldas para trabajar el programa 

Mil Días para Cambiar el Mundo que es la 

atención a los niños y niñas, incluyendo 

las madres gestantes y lactantes dentro de 

los primero mil días, comenzando desde el 

mismo momento de la gestación hasta que 

el niño está en determinada edad para aten-

der problemas nutricionales que se tienen. 

Destacamos la Atención Integral a la 

Primera Infancia que ha merecido, igual-

mente, este esfuerzo desde el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar para 

garantizar la atención a los niños, niñas y 

las madres gestantes, y también la Gober-

nación aportando platica para la construcción 

de Centros de Desarrollo Infantil, e incluso 

desde las mismas alcaldías aportando, así 

sea en especie, algunos esfuerzos para que 

esto funcione; incluso desde las secretarías 

del deporte apoyándonos con acciones de 

recreación del uso del tiempo libre para 

nuestros niños y niñas. Ese es el modelo 

de articulación que buscamos en el Siste-

ma Nacional de Bienestar Familiar y, como 

te digo, en Caldas viene funcionando, pero 

también es evidente que tenemos que se-

guir trabajando para su reforzamiento.

¿Cómo contribuye el ICBF en la construcción 
de una sociedad en paz, próspera y equitativa 
para los niños, niñas y adolescentes, jóvenes y 
familias colombianas?

Lo primero es desde la misionalidad. La de-

finición clara de nuestra misión institucio-

nal que es precisamente el trabajar por la 

promoción y el restablecimiento, pero so-

bre todo por la garantía de los derechos de 

los niños, niñas y adolescentes en Colom-

bia. Es el principal compromiso que viene 

desde el ICBF para permitir que los niños, 

niñas y adolescentes de Colombia sean feli-

ces y que realmente sean prósperos.

Manifestándote, igualmente, que 

gran parte de nuestro accionar, gran par-

te de nuestras funciones apuntan pre-

cisamente a buscar la equidad entre la 

población colombiana, por ejemplo, 

cuando nosotros atendemos un niño en 

un Centro de Desarrollo Infantil, en donde 

precisamente atendemos a los más pobres, 

porque nosotros tenemos unos criterios 

de focalización y, desafortunadamente, el 

ICBF no puede atender a toda la población 

menor de 5 años en los Centros de Desa-

rrollo Infantil porque los recursos públi-

cos, pues, son escasos; no tenemos cupos 

para todos, entonces nos toca priorizar y 

priorizamos entonces a los más pobres, 

clasificados por el SISBEN, a los indígenas, 

a la población víctima, a los afrocolombia-

nos, a la población desplazada. 

En ese orden de ideas pues, tenien-

do en cuenta que atendemos a los más 

pobres, vos te pones a analizar cuáles 

son los servicios que estamos ofreciendo 

en primera infancia y encontramos in-

fraestructuras adecuadas, construidas de 



Re
vi

sta
 d

e E
stu

di
an

tes
 d

e C
ien

cia
 P

ol
íti

ca
Se

m
br

an
do

 se
m

ill
as

: l
a 

sit
ua

ció
n 

de
 d

er
ec

ho
s d

e n
iñ

as
, n

iñ
os

 y
 a

do
les

ce
nt

es 
en

 C
al

da
s /

 P
ag

s. 
78

-8
7

85

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

A
IN

K
A

A
Re

vis
ta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
olí

tic
a 

/ 
 Vo

lu
m

en
 6

 -
 N

º 1
1-

12
 /

 E
ne

ro
 -

 d
ici

em
br

e d
e 2

02
2

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

Re
vi

st
a 

de
 E

st
ud

ia
nt

es
 d

e 
Ci

en
ci

a 
Po

lít
ic

a 
- I

m
ag

en
 �

na
l

acuerdo con las necesidades de atención 

a la primera infancia, infraestructuras be-

llísimas, con unos procesos de formación 

en educación inicial, con procesos peda-

gógicos muy fuertes y aterrizados a las 

necesidades de los niños, con una alimen-

tación que les brindamos en esos Centros 

de Desarrollo Infantil, en el que se cubre 

entre el 75% y el 80% de las necesidades 

nutricionales de los niños. Cuando vos vas 

a un Centro de Desarrollo Infantil, lo úni-

co que observas es carcajadas, risotadas, 

alegrías de nuestros niños y niñas que, 

en última instancia, cuando los observas, 

decís “esto no tiene nada que envidiarle 

a un centro de atención integral de estra-

to 6”. En ese orden de ideas, allí se con-

funden los niños definitivamente dentro 

de un proceso de atención que envidiaría 

cualquier rico para que sus niños fueran 

atendidos en estos modelos de atención. 

Ahí es donde te digo que es un criterio 

de superación de las inequidades sociales 

porque atendemos a los niños más pobres 

como si fueran los niños más ricos de este 

país, porque para nosotros definitivamen-

te existe una igualdad y hacemos un es-

fuerzo inmensamente grande. 

Así por el mismo estilo hablamos 

de ese ejemplo de la atención integral a 

la primera infancia, pero de la misma ma-

nera se traduce también con los esfuer-

zos que venimos haciendo en los demás 

programas e incluso cuando tenemos 

que adelantar acciones de protección con 

nuestros muchachos en los diferentes in-

ternados, en los diferentes programas del 

ICBF, propendemos porque el modelo de 

atención que allí se les brinde les genere 

las comodidades correspondientes y les 

genere la posibilidad de trabajar abierta-

mente por la definición de un proyecto de 

vida en el que ellos se puedan incrustar 

fácilmente a la vida social en el momento 

en el que tengan una vida independien-

te; entonces, en ese sentido, siento que 

el ICBF se constituye en un brazo social 

del Estado inmensamente importantísimo 

para superar esas inequidades sociales que 

se puedan presentar.

¿Qué lo motiva a trabajar por los niños, 
niñas, adolescentes, jóvenes y familias del 
Departamento de Caldas?
La felicidad de ellos, la felicidad de ellos. 

Te cuento que, de manera particular, y 

cuando me voy, por ejemplo, con la coor-

dinadora del Centro Zonal de Oriente, con 

la doctora Liliana García1, con la que he 

tenido la oportunidad de compartir esos 

espacios de alegría y de satisfacción. Ima-

gínate nosotros ingresar a un Centro de 

Desarrollo Infantil y lo primero que no-

sotros nos encontramos son unos niños y 

unas niñas que nos reciben con carcajadas, 

que nos reciben con felicidad y que cuan-

do vemos cuál es la procedencia de esos 

niños, encontramos que vienen de sitios 

subnormales, en los que probablemente 

aguantan hambre: no tienen la comidita, 

no tienen el desayunito del día, que están 

expuestos, incluso, a algunas situaciones 

de abuso sexual, algunas situaciones de 

1. Trabajadora social de la Universidad de Caldas, espe-
cialista en Gestión Ambiental de la Fundación Universi-
taria del Área Andina, profesional especializado del Ins-
tituto Colombiano de Bienestar Familiar.
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maltrato, que se la pasan deambulando 

por los espacios físicos alrededor de su 

casa porque los papitos tienen que traba-

jar y no tienen nadie quien los cuide; y 

que cuando los vemos en este espacio, los  

vemos limpiecitos, los vemos llenitos,  

los vemos con alegría, jugando y compar-

tiendo. Eso lo llena a uno de una motiva-

ción inmensamente grande. 

Por eso yo le decía a alguien que 

trabajar en el Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar lo embruja a uno y la 

motivación inmensamente grande que 

uno tiene es precisamente poder trabajar 

para que estos niños, niñas y adolescentes 

sean felices y tengan garantizados sus de-

rechos. Cuando intervenimos, por ejem-

plo, a una niña de doce años que está en su 

medio familiar, abusada por su padrastro y 

en el que la niña comienza a denunciar in-

cluso que está siendo abusada sexualmen-

te, y la mamá biológica viene a defender al 

padrastro, a decir que es que la hija es una 

mitómana, que es una mentirosa porque 

no quiere al padrastro, porque esa mamita 

precisamente prefiere más la estabilidad  

económica o sentimental con su padras-

tro que por sus propios hijos, y saber que 

nosotros con nuestro accionar salvamos la 

vida de esa niña o de esa adolescente; o 

cuando extraemos de las garras del mal-

trato infantil a un niño de un añito, año 

y medio, que está siendo maltratado irra-

cionalmente por sus papás, encontramos 

que le salvamos la vida, que le salvamos el 

futuro a ese niño o niña; cuando encon-

tramos niños que definitivamente en su 

medio familiar no tienen las condiciones 

para poder disfrutar de sus derechos ni de 

su futuro y declaramos un niño de esos 

en situación de adoptabilidad, y le con-

seguimos una familia muy linda, que les 

va a garantizar su futuro definitivamente 

dentro de un proceso de adopción; cuan-

do encontramos o asumimos un niño a 

los 7 u 8 años en situación de abandono, 

lo declaramos en adoptabilidad, se queda 

con el Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar, y cuando va creciendo con noso-

tros, le damos la oportunidad de escoger la 

universidad que quiere y la carrera profe-

sional que quiere, y luego, cuando tienen 

22 y 23 años, se nos hacen profesionales 

en el Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar e, incluso, en muchas ocasiones 

los vinculamos laboralmente con nuestro 

Instituto Colombiano de Bienestar Fami-

liar, vemos igualmente que el ICBF, con su 

accionar, transformó esas vidas. 

Hacer eso, ver esos resultados que 

a diario percibimos nos llena a nosotros 

de una satisfacción inmensa que nos con-

voca a permanecer, ojalá, hasta el último 

momento de nuestros días en el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar y tra-

bajando por nuestros niños y niñas. Eso 

nos enamora inmensamente. Supongo 

que Liliana, cuando pongo el ejemplo del 

Centro Zonal Oriente, igualmente vive 

contagiada de ese amor, porque esa es una 

satisfacción que experimenta uno en to-

dos los colaboradores del ICBF.
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Resumen
Gaitanismo, liberalismo de izquierda y movilización popular es una obra publicada por el profesor 

e investigador estadounidense W. John Green en 2013 tras varios años de un juicioso 

ejercicio de recolección de fuentes de todo tipo, pero siempre con relación a la política 

colombiana. En esta reseña, se expondrá brevemente la tesis tratada por el profesor ex-

perto en movimientos sociales y en América Latina, que en sus 10 capítulos y más de 500 

páginas presenta a la figura de Jorge Eliécer Gaitán como el eje central de lo relacionado 

con la izquierda política en Colombia durante el siglo XX, así como sus aciertos y con 

ello, una breve descripción de aspectos puntuales.
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No cabe duda de que la primera mi-

tad del siglo XX en Colombia es un periodo 

muy convulsionado si de política se trata. 

Un periodo crucial a la hora de entender a 

la Colombia reciente, y a las movilizaciones 

sociales que, desde entonces, han marcado 

a la sociedad colombiana de varias formas, 

dejando un precedente en los movimientos 

que se observan en la actualidad, a casi un 

siglo del magnicidio de Jorge Eliécer Gai-

tán, y de haber surgido el Gaitanismo.

En esta extensa obra, John Green 

analiza el surgimiento y desarrollo de las 

movilizaciones sociales de la izquierda co-

lombiana centrándose en la figura de Jorge 

Eliécer Gaitán, en tanto que, para el autor, la 

política nacional tiene un antes y un después 

a partir del caudillo liberal, y del movimien-

to que gracias a él se generó entre las clases 

populares, en las que se agrupaban, campe-

sinos, obreros, mujeres, afrocolombianos e 

indígenas por primera vez en la historia.

El profesor e investigador estadou-

nidense experto en Latinoamérica divide 

su obra en 10 capítulos, entre los que se 

incluyen tanto la introducción como la 

conclusión, narrando de forma no siempre 

lineal y en paralelo, los sucesos importan-

tes en la historia de la movilización popu-

lar en Colombia y las luchas que esta ha 

afrontado, la evolución de los partidos po-

líticos Liberal y Conservador, así como las 

organizaciones y movimientos que fueron 

surgiendo, y la vida y obra de Jorge Eliécer 

Gaitán. De esta manera, el texto se estruc-

tura con base al análisis de sucesos his-

tóricos, sociales y económicos relevantes 

dentro de los tres tópicos anteriormente 

mencionados, no de forma cronológica, 

sino mediante la relación que tienen tanto 

sus antecedentes como sus consecuencias 

inmediatas, a mediano y largo plazo en el 

país y en sus habitantes.

La obra comienza con la tesis de 

que Jorge Eliécer Gaitán y el movimiento 

en torno a su figura —el Gaitanismo— 

fue el movimiento político cardinal más 

estruendoso del siglo XX en Colombia, 

y que, con él, la izquierda liberal logró 

consolidarse como un fenómeno de ma-

sas, que no solo fue coherente en buena 

parte del territorio nacional, sino que 

logró reunir diversos sectores margina-

les que hasta ese momento no se habían 

sentido representados (Green, 2013). 

Precisamente, el narrar de forma paralela 

los sucesos históricos y la vida y obra del 

caudillo popular, parece darle la razón al 

autor en que muchos de los grandes hitos 

de la izquierda colombiana en este perio-

do se lograron directa o indirectamente a 

raíz del movimiento gaitanista. Si bien es 

cierto que el autor no le da todo el crédito 

a Gaitán, llegando a mencionar a varias fi-

guras importantes como Rafael Uribe Uri-

be, Alfonso López Pumarejo y María Cano, 

entre otros; sí se centra en la figura del 

caudillo y en la influencia que ejerció en 

varios niveles a lo largo del país, así como 

de la población que seguía sus ideas.

Un ejemplo de esto es la organiza-

ción de las mujeres dentro del gaitanismo, 

lo cual, según el autor, fue uno de los ante-

cedentes más importantes de la obtención 

del derecho al voto en 1954. Las muje-

res, lideradas por María Cano y Betsabé 

Espinoza, entre otras, entrarían a formar 

parte del gaitanismo en la década de 1930 
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mediante su activa participación en movi-

mientos socialistas, obreros y otros exclu-

sivamente femeninos y agitadores. Green 

(2013) enfatiza en que, pese a no poder 

ejercer el derecho al voto, las mujeres acu-

dieron en masa al movimiento gaitanista 

debido a su interés de clase obrera, por 

la cual, ideas socialistas y de justicia so-

cial y económica les serían de inspiración, 

a la vez que lucharían junto a quien re-

presentaba los intereses de todos los des-

poseídos del país por fuera de la llamada 

‘oligarquía’ de los partidos tradicionales, 

es decir, indígenas, negritudes, obreros, 

campesinos, y por supuesto, mujeres.

Green (2013) también enfatiza a lo 

largo de toda la obra la importancia del 

gaitanismo a nivel nacional, enfocándose 

en varias regiones del país en lugar de ver 

a Colombia como una masa homogénea. 

La tesis del autor de que en Colombia el 

movimiento gaitanista fue coherente en 

buena parte del territorio nacional se sus-

tenta mediante la gran cantidad de fuen-

tes locales, principalmente prensa, con las 

que se reconstruye el contexto vivido en 

cada ubicación específica antes, durante y 

después de Gaitán. Haciendo énfasis en los 

movimientos de izquierda locales, Green 

(2013) logra demostrar cómo casi todos 

ellos lograron llegar al consenso de unir 

fuerzas con el caudillo para lo que, en un 

principio serían sus intereses particulares 

en cuanto a derechos laborales, tenencia 

de la tierra, discriminación racial y po-

lítica, entre muchas otras; pero que, a la 

larga, lograrían encontrar todos una zona 

común basada en una concepción bastante 

homogénea de justicia social, democracia 

económica, y el sentido de pertenencia al 

“Pueblo colombiano”.

Mediante la reconstrucción de su-

cesos a partir de diarios y periódicos de 

la época, Green (2013) logra recrear de 

gran manera el contexto general, local y 

regional, dándole fluidez al relato y a la 

tesis que sostiene según el capítulo. El au-

tor se enfoca primero en proponer la tesis, 

posteriormente explica el contexto y los 

antecedentes para así llegar al punto de in-

flexión del suceso, y finalmente introdu-

cir a Gaitán en él. Algunas veces mediante 

discursos o publicaciones del caudillo 

sobre dicho acontecimiento, y otras con 

la participación directa de Gaitán en el 

mismo. Es así como a lo largo de los diez 

capítulos se le presenta al lector una tesis 

defendida desde la reconstrucción de los 

hechos, algunos separados cronológica y 

geográficamente, centrados en la figura 

del caudillo liberal.

Algo para destacar de Green (2013), 

es la amplitud de sus fuentes, pues la bi-

bliografía utilizada se encuentra dividida 

entre: documentos de 9 archivos, 2 fuen-

tes provenientes de documentos oficiales, 

30 entrevistas, 66 diarios y periódicos de 

la época, y 268 libros, artículos, diserta-

ciones y ensayos no publicados. El autor, 

además, no se sostiene solamente en pren-

sa de izquierda y gaitanista, pues hace un 

muy buen uso de prensa izquierdista opo-

sitora al caudillo, así como publicaciones 

conservadoras y oficialistas del gobierno 

en turno. Esto le da mayor credibilidad a 

la reconstrucción del relato y a su vez, que 

permite evidenciar que la influencia de 

Gaitán iba más allá de los movimientos que 
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simpatizaban con él. Las críticas que se le 

hacían, tanto al hombre, como a sus ideales 

y actitudes políticas, son ampliamente ana-

lizadas por Green (2013) para darle más 

fuerza a las tesis de cada capítulo, siendo 

especialmente enfático en la cuestión ra-

cial, las acusaciones de fascismo, los pro-

blemas de la definición del socialismo, el 

oportunismo político y el populismo.

Si bien puede considerarse como 

algo cuestionable que, a lo largo de 

toda la obra, la figura de Gaitán parezca 

ser idealizada, o defendida más de la 

cuenta, hay que entender que la misma 

tesis central parte de que el caudillo es la 

figura principal y más importante dentro 

de la historia de la izquierda colombiana. 

Green (2013), aunque reconoce errores 

y aspectos negativos en Gaitán y en sus 

posiciones políticas, como el hecho de 

dejarse llevar por una noción muy personal 

de justicia, —principal argumento para 

llamarlo populista— ciertamente lo 

justifica en cada oportunidad que se le 

presenta. Dicha noción —personal de 

justicia—, además de estar fuertemente 

influenciada por el positivismo, y en 

menor medida por el marxismo, se enfoca, 

económicamente, en la idea de que la 

democracia política no puede existir sin 

la democracia económica, siendo la 

producción para el hombre, y no éste 

para la producción. Además, Green toma 

como referencia para destacar lo anterior 

una frase que el mismo Gaitán le atribuye 

al presidente Manuel Murillo Toro, en la 

cual se refiere al código penal como “un 

perro que no muerde sino a los de ruana” 

(Green, 2013, p. 114.)

Aunque reconoce que cualquier es-

peculación sobre cómo hubieran sido las 

cosas de no haber sido asesinado Gaitán 

es considerada como algo falto de serie-

dad, sí falla el autor en tomar la figura y el 

pensamiento del caudillo como algo inco-

rruptible y como lo más adecuado para un 

país como Colombia durante la primera 

mitad del siglo XX. Un ejemplo de esto es 

la poca citación al momento de defender 

los aspectos positivos de la breve alcaldía 

municipal de Bogotá entre junio de 1936 

y marzo de 1937, caracterizada por los 

conflictos entre Gaitán y los conductores, 

quienes incluso llegaron a iniciar huel-

gas. A pesar de lo extenso y variado de 

sus fuentes —un promedio aproximado 

de 150 notas al pie por capítulo— Green 

(2013) se queda bastante corto a la hora 

de citar el origen de la información con 

la que afirma que durante el periodo en 

el que ejerció como alcalde designado de 

Bogotá, Gaitán reorganizó barrios obreros 

y aumentó la calidad de vida de sus habi-

tantes, entre otras reformas sociales.

No obstante, ejemplos como este 

son más bien pocos en su obra, y no 

demeritan el rigor académico que, a fin 

de cuentas, logra cumplir su objetivo de 

guiar al lector por la historia de las movi-

lizaciones populares en Colombia durante 

la primera mitad del Siglo XX, de una ma-

nera amena de leer, y que logra conectar, 

mediante la figura de Gaitán, temas tan 

diversos y complejos como la Masacre de 

las Bananeras, la lucha por el sufragio fe-

menino, o la violencia bipartidista en las 

zonas rurales, entre muchos otros. 
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A modo de conclusión, Gaitanismo, li-

beralismo de izquierda y movilización popular es un 

gran trabajo académico que logra explicar, 

analizar y desarrollar de muy buena ma-

nera aquello que pone en su título. Una 

investigación muy juiciosa y ordenada por 

parte de un autor que supo hacer un buen 

uso de la gran cantidad de fuentes que lo-

gró reunir, sabiendo moverse entre el ma-

cro y micro relato cuando la ocasión así 

lo requirió, y sin perder nunca el hilo de 

la tesis que sostiene. Además, demuestra 

el autor que este tipo de investigaciones 

son necesarias, pues en un país con tan-

tos matices y tantos problemas sociales, 

como lo es Colombia, el saber compren-

der el origen de dichas cuestiones puede 

ser de gran ayuda a la hora de resolverlos. 

Green (2013) reconoce que el gobierno 

colombiano no dejó de ser endeble y aje-

no a muchos de sus problemas sociales, 

considerando que la Colombia post-Gai-

tán, es decir, la Colombia de la Violencia 

y del Conflicto Armado Interno, tenía 

básicamente el mismo contexto socioeco-

nómico y político de desigualdad, polari-

zación y de élites oligárquicas alejadas del 

colombiano del común, que el país que 

el caudillo liberal intentó cambiar con sus 

discursos emotivos y sus ideas de corte 

socialista. La cuestión de clases sociales, 

sostiene Green (2013), siguió vigente en 

Colombia al punto de que se naturalizaron 

las prácticas violentas y la intolerancia, a 

tal punto que sus orígenes son olvidados, 

convirtiéndose la guerra en una especie 

de triste y macabra costumbre. Por todo 

lo anterior es que trabajos como el aquí 

reseñado tienen un gran valor social e 

histórico, pues el comprender el origen 

de nuestros problemas, así como el de-

sarrollo que han tenido y las propuestas 

que han existido para cambiarlo, puede 

contribuir más de lo que creemos a que 

dichos problemas sean abordados de una 

manera distinta, para eventualmente, dejar 

de considerarse como problemas.
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Resumen
Se han establecido políticas sociales para 

contrarrestar las desigualdades de los mer-

cados como fuerza reguladora. En América 

Latina se han establecido políticas sociales 

dirigidas a poblaciones vulnerables con el 

fin de combatir la pobreza que no ha sido 

superada después de las políticas de desa-

rrollo. El propósito de la investigación es 

proponer desde una fase de investigación 

participativa, para conseguir una gestión 

y gobernanza social, cultural y ambiental 

efectiva por parte de las comunidades ex-

cluidas, métodos efectivos de investigación 

participativa que puedan facilitar la cons-

trucción de una ciudadanía más vigorosa y 

empoderar a los líderes comunitarios para 

manejar las necesidades más acuciantes de 

la población. Los resultados de la investiga-

ción “Políticas de inclusión social en Mede-

llín: caso Moravia”, durante la intervención 

de la Administración de Medellín entre 

2004-2011 sobre esta comunidad tradicio-

nalmente marginada, en la zona donde se 

ubicó el basurero, validan una metodología 

que puede brindar mecanismos efectivos 

para identificar las necesidades más impor-

tantes de la comunidad, para incluir en la 

agenda y ejecutar con éxito.

Palabras clave: investigación participati-

va, comunidades excluidas, autogestión, 

gobernanza. 

Introducción 
En algunas democracias es posible desarro-

llar procesos de empoderamiento comuni-

tario para una población afectada por una 

política pública social o ambiental, desde 

su inclusión en la agenda pública hasta su 

evaluación. Sin embargo, existe el riesgo de 

que, en algunos sistemas políticos, los ac-

tores, políticos y votantes estén interesados 

en que el statu quo nunca cambie. 

Los países de América Latina son 

repúblicas pluriétnicas y multiculturales, 

con soberanía popular y democracia par-

ticipativa. En Colombia, por ejemplo, las 

instituciones públicas se adaptaron a una 

ciudadanía más vigorosa y participativa, 

comprometiéndose a participar en las 

decisiones públicas sobre temas que les 

conciernen directamente. Diversos meca-

nismos de gobernanza y toma de decisio-

nes han permitido que las asociaciones sin 

fines de lucro utilicen instrumentos para 

la representación participativa, la rendi-

ción de cuentas y el control de la admi-

nistración pública (veeduría ciudadana, 

rendición de cuentas, iniciativa legislativa, 

consejos de planificación territorial, con-

sultas previas y audiencias públicas). 

La construcción de la ciudadanía y 

la inclusión social son temas que se han 

anclado firmemente en la agenda de los 

gobiernos latinoamericanos. Las particula-

ridades de sus sistemas políticos (pobre-

za, favoritismo, violencia, ilegalidad) han 

obligado a las autoridades a tomar medidas 

para transformar situaciones arraigadas de 

exclusión política y a diseñar soluciones 

para corregir o compensar las desigualda-

des. La Administración de Medellín y otros 

municipios de América Latina han desa-

rrollado políticas destinadas a visibilizar a 

las poblaciones marginadas, a desarrollar 

instituciones efectivas para la participación 
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política y la ciudadanía, e implementar ac-

ciones afirmativas en poblaciones diferen-

ciadas o en extrema vulnerabilidad. 

Sin embargo, el accionar del Estado y 

de la sociedad civil no ha considerado a la 

población tradicionalmente excluida por 

el sistema político, sin espacios legítimos 

de participación y, por tanto, apátridas de 

facto. Esta negación como ciudadanos en 

el ejercicio de los derechos fundamenta-

les y colectivos especiales por sus prácticas 

de exclusión han dado lugar a subsidios 

gubernamentales que determinan unila-

teralmente lo que estas poblaciones “ne-

cesitan”, convirtiéndolas en clientes de la 

pobreza y la exclusión del espacio político 

al que tienen derecho. Estas personas se 

encuentran transversalizadas por una con-

dición (étnica, económica, social) o una 

necesidad especial que se configura como 

un elemento cohesivo en la construcción 

del sentido de comunidad. Así, las pobla-

ciones marginadas son un elemento de 

identidad, la piedra angular de su partici-

pación en los espacios políticos. 

Dado que las autoridades locales 

asumen el proceso de inclusión social no 

como una opción sino como un imperativo 

regulativo y sistémico a través de la políti-

ca y la gestión pública, es necesario apoyar  

a los gobiernos para que, en conjunto con 

la sociedad civil y la academia, construyan 

un estado equitativo y sostenible. 

Objetivo 
El propósito de este artículo es presentar los 

resultados de una investigación, en la que una 

comunidad de personas tradicionalmente 

excluidas de las decisiones públicas (cam-

pesinos, indígenas, afro, jóvenes, mujeres y 

adultos mayores), están empoderados para 

gestionar sus inquietudes directamente con 

la ciudad1. Mediante una investigación de 

políticas públicas, se puede incidir en el me-

joramiento de la calidad de vida de comu-

nidades tradicionalmente vulnerables, con 

todos los actores involucrados en el proceso 

de políticas sociales a nivel local para una 

transformación efectiva de las interacciones 

entre decisiones políticas y las personas in-

volucradas en ellas. Cabe señalar que desde 

el 2004 se han cumplido los principios de la 

nueva Constitución, la transformación de las 

intervenciones públicas en la administración 

municipal, está encaminada a atender las ne-

cesidades básicas de la comunidad. 

La investigación “Análisis de las 

políticas de inclusión social en Medellín  

—estudio de caso: Moravia 2009—” estuvo 

dirigida desde la primera fase (2009) para 

analizar las respuestas de la administración 

municipal a las demandas más acuciantes de  

los ciudadanos, combinando métodos 

cuantitativos y cualitativos. La hipótesis 

de investigación en la primera fase, que 

proponía que la principal necesidad bási-

ca insatisfecha de esta comunidad era el 

empleo, fue ajustada en la encuesta rea-

lizada en mayo de 2009 en una obra de 

teatro con actores del barrio que recrearon 

la formación y transformación del lugar 

como un pueblo con diferentes formas 

1. Investigación: “Políticas de inclusión social en Mede-
llín. Análisis del caso del barrio Moravia 2004-2010”; 
fundado por la Dirección de Investigación de la Univer-
sidad Nacional de Colombia (Investigación ganadora de 
referencia de la convocatoria para nuevos profesores). 
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de violencia, cuando la comunidad se ex-

presó ampliamente sobre la urgencia de 

actuar en favor de la vida cívica y la convi-

vencia ciudadana. 

Las organizaciones comunitarias en 

Moravia han sido precarias, y aunque re-

presentan diferentes intereses (mujeres, 

artistas, deportistas, mecánicos, vendedores 

de alimentos, trabajadores de la salud, re-

cicladores, etc.) muy pocas cuentan con 

registro legal y formal. Tales organizacio-

nes no tienen recursos económicos per-

manentes y algunas están conformadas 

por un solo miembro. Por tanto, en la 

mesa de trabajo se propuso la asociación 

de dichas organizaciones en un segundo 

nivel para contabilizar los aportes de todos 

con el fin de cubrir los costos de admi-

nistración y registro. Aquí está el proceso, 

que se ve debilitado por las acciones vio-

lentas de bandas armadas que intimidan  

a ciudadanos y a funcionarios, y asesinan a  

algunos líderes comunitarios. 

El documento Enfoque de redes de políti-

ca: Instrumento explicativo, analítico e investigativo, 

se anticipó a la siguiente etapa de inves-

tigación preliminar sobre la naturaleza y 

la aplicación del enfoque de red de po-

líticas, relacionado con el diseño de una 

metodología para investigar el grado de 

participación de las comunidades locales 

en la formulación e implementación de 

la participación social comunitaria en un 

esquema de doble vía. En este trabajo he-

mos recogido elementos de campo para 

este tipo de investigación que incorpora 

el análisis de redes a la gestión de polí-

ticas de inclusión social y vincula a los 

actores de la sociedad civil. 

Marco teórico 
La nueva era de la globalización y el li-

bre comercio han transformado el mun-

do político ante la necesidad de construir 

una nueva ciudadanía que considere a los 

segmentos poblacionales excluidos de la 

igualdad económica y política. Algunos 

autores representativos que han considera-

do este problema se pueden visibilizar en 

el trabajo de la politóloga brasileña Sonia 

Fleury (1998) “Política social, descargo 

y equidad en América Latina” publicado 

en la Revista Nueva Sociedad, nro. 156. 

Los interesados en las Ciencias Sociales de 

América Latina tienen un referente para 

interpretar el rango de las diversas comu-

nidades de estos países que no tienen satis-

fechas muchas de sus necesidades básicas. 

Asimismo, desde la ciencia de las políticas 

públicas, existe un enfoque para investi-

gar, formular e implementar la inclusión 

social local, desde un principio horizon-

tal de primacía de la actitud paternalista 

de las autoridades estatales tendientes a 

mantener y reproducir el statu quo. La pla-

neación social es ahora una alternativa de 

intervención para incidir en los gobiernos 

municipales en acciones afirmativas sobre 

la calidad de vida de comunidades pobres 

y marginadas ancestralmente. 

La Constitución colombiana estable-

ce como obligación del Estado promover 

“condiciones para que la igualdad sea real y efectiva 

y adoptará medidas en favor de grupos discrimina-

dos o marginados. El Estado protegerá especialmente 

a aquellas personas que por su condición económica, 

física o mental, se encuentren en circunstancia de de-

bilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos 

que contra ellas se cometan” (Artículo 13). La 
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jurisprudencia inicial de la Corte Consti-

tucional constituyó el derecho a un salario 

digno y las leyes que desarrollaron estos 

mandatos, organizaron las instituciones 

necesarias para cumplir con los principios 

estructurales del Estado colombiano. 

La red de políticas es un enfoque 

originado en Estados Unidos e Inglaterra, 

y se desarrolló en Europa continental. Este 

es un modelo descriptivo, analítico y me-

todológico de los sistemas políticos del 

mundo desarrollado. En América Latina, 

específicamente en Colombia, los siste-

mas políticos incorporan elementos como  

la violencia, el favoritismo generalizado, la 

pobreza y la desigualdad. La adaptación de 

estos enfoques puede ser potencialmente 

factible para facilitar el proceso de políti-

cas de inclusión social, siempre que estas 

variables sean consideradas en el proceso. 

Planificación social 
Los habitantes de los barrios de Medellín 

han transformado sus opciones, han sido 

incluidos en los planes de la ciudad. Los 

últimos gobiernos municipales han desa-

rrollado mecanismos para la educación y 

recreación de los niños, para tener vivien-

das más dignas, servicios públicos (con-

sumo mínimo vital de agua y energía) y 

oportunidades laborales para los jóvenes. 

La otra ciudad que nadie cuidó y nadie 

pudo mostrar ha comenzado a transfor-

marse. El espacio público, las bibliotecas, 

los parques, el desarrollo cultural y otras 

áreas urbanas han mejorado la calidad 

de vida de los más pobres.  A largo plazo 

los beneficios se harán evidentes si estos 

programas tienen continuidad. En los úl-

timos ocho años se ha permitido la inclu-

sión de los más humildes. Ahora bien, la 

seguridad pública no ha logrado desarrai-

gar la cultura de la mafia, el dinero fácil y 

la ilegalidad, debido a una política selec-

tiva a nivel nacional al no incluir a ver-

daderos miembros centrales de los grupos 

armados que han fragmentado la violen-

cia en la ciudad. 

La nueva cara de El Morro de Mo-

ravia, un antiguo basurero, inauguró el 

primer nodo del proyecto de desarro-

llo cultural para ampliar los servicios del 

Centro de Desarrollo Cultural. La planifi-

cación se construye socialmente desde la 

sociedad civil con el apoyo de la academia,  

la Universidad Nacional de Colombia, la 

Cooperación Internacional, Cittádellarte 

(Italia), la Fundación Mondriaan (Países 

Bajos), Comfenalco Antioquia y las auto-

ridades municipales y metropolitanas. 

Las decisiones públicas que están 

implementando el mejoramiento integral 

de Moravia, están alternando acciones tec-

nocráticas unilaterales (reasentamiento 

del morro, cerramientos, recuperación del  

espacio público) con fases de consulta y 

participación comunitaria para lograr una 

mejor gobernanza local. Las relaciones con 

el municipio alternaron fases de confianza 

con el distanciamiento de estas organiza-

ciones. La investigación aplicada permite 

analizar varias herramientas de empode-

ramiento comunitario para gestionar con 

éxito sus intereses en el ámbito local don-

de se ha llevado a cabo la inclusión de po-

líticas públicas en la agenda municipal.
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Fortalecimiento de 
las organizaciones 
de Moravia 
Con el nombre “Plan de mejoramien-

to integral del barrio Moravia”, “Por la 

gobernabilidad democrática, la equidad 

y la inclusión social”, la Subdirección  

de Planeación Territorial de la Alcaldía de 

Medellín elaboró el perfil de programas 

y proyectos prioritarios para apoyar la 

intervención en este sector de la ciudad. 

El libro blanco contiene el portafolio de 

programas y proyectos que configuran  

la macromejora integral del barrio Mora-

via, figura de gestión urbanística a través 

de la cual se ha ejecutado un plan parcial. 

Conclusiones 
• En la actualidad, existe una deman-

da de participación directa de las 

poblaciones excluidas, como una 

nueva ley que requiere instituciones 

democráticas deliberativas y gober-

nanza compartida. Es una ciudada-

nía democrática, plural y diversa, 

que recoge y ofrece sus demandas. 

La reconstrucción de la esfera pú-

blica en América Latina es parte del 

proceso de democratización, forta-

lecimiento del poder local, surgi-

miento de nuevas demandas y nue-

vos sujetos sociales, la reinserción 

económica regional en la economía 

global y un mayor uso de la tecno-

logía de la información para mediar 

en las relaciones y los procesos so-

ciales (Fleury, 2010). 

• Los mecanismos para garantizar la 

satisfacción de los derechos de los 

ciudadanos son una necesidad sen-

tida de la comunidad barrial que 

históricamente ha acogido a la po-

blación de Moravia en situación de 

vulnerabilidad social, pobreza y calle: 

campesinos, colombianos, indígenas, 

mujeres, jóvenes, niños, población 

LGBTI, discapacitados, desplazados, 

ancianos, y personas sin hogar, en 

general, víctimas de discriminación 

manifiesta en los ámbitos social, polí-

tico y administrativo. Las necesidades 

sociales básicas y el acceso a bienes 

y servicios intangibles como la igual-

dad de género, la tolerancia, el respe-

to, los derechos de la ciudadanía, el 

desarrollo social, la inclusión y, como 

dispositivo de seguridad, la participa-

ción directa en decisiones que tradi-

cionalmente han sido usurpadas por 

el Estado, los adultos, los hombres, 

los habitantes urbanos, el ejército, 

la iglesia, los partidos políticos, los 

sindicatos, la prensa y otras institu-

ciones como intermediarias tradicio-

nalmente comprometidas de manera 

formal o informal por el Estado. 

• Las organizaciones comunitarias del 

barrio Moravia de Medellín, trabajan 

ahora hacía su fortalecimiento a tra-

vés del establecimiento de una orga-

nización de segundo nivel para apo-

yar los procesos cívicos, de la mano 

con el programa y la autosostenibili-

dad financiera. Para empoderar a los 

líderes comunitarios del grupo de in-

vestigación GPPT, en conjunto con el  
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Servicio Nacional de Aprendizaje; el 

SENA, el Ministerio de Desarrollo 

Social y el Departamento de Ciencia 

Política, han presentado un diplo-

mado al proyecto de la Universidad 

Nacional en la sede de Medellín que 

está en trámite ante la FCHE de la 

Universidad Nacional.

• El barrio Moravia de Medellín no 

requiere nuevos diagnósticos en po-

lítica social; el empoderamiento de 

la comunidad para comprender sus 

propios problemas y atender sus de-

mandas a la gestión, es una realidad 

que permite la gestión pública de un  

grupo de ciudadanos que impulsan sus  

problemas de vivienda, empleo, sa-

lud, educación y saneamiento bási-

co de la mano con las autoridades. 

La historia de Moravia ha sido con-

tenedora de diversas poblaciones, 

campesinos, indígenas, afrocolom-

bianos, mujeres, jóvenes y ancia-

nos, por quienes tradicionalmente 

otros han tomado decisiones. La 

investigación “Análisis de las políti-

cas de inclusión social en Medellín  

—estudio de caso: Moravia 2009—

”, concluye con un esfuerzo con-

junto para realizar este programa 

de educación cívica entre varias en-

tidades convocadas a conformar el 

programa Red, estructurado con una 

base conceptual en democracia y 

ciudadanía, seguido por un módulo 

implementado sobre desplazamien-

to, convivencia y desarrollo social y 

la formación en métodos participati-

vos de investigación-acción, conclu-

yendo con la formación en empren-

dimiento y desarrollo empresarial, 

sabiendo que el mejor producto de 

los ciudadanos sustenta su trabajo 

en organizaciones sociales que ges-

tionan las necesidades percibidas 

de la comunidad. El contenido del 

diplomado para líderes comunita-

rios ha sido diseñado de acuerdo a 

las demandas directas de los líderes, 

con la idea de ir de lo general a lo 

específico, con énfasis en la aplica-

ción práctica y los acontecimientos 

cotidianos habituados. Cada módu-

lo contará con lecciones que contie-

nen material didáctico, de carácter 

gráfico, audiovisual, multimedia, 

conferencia, taller o seminario. Se 

espera capacitar a unos 40 ciudada-

nos y líderes, facultados para inves-

tigar las necesidades básicas de su 

comunidad, para avanzar en la ges-

tión de sus intereses sociales con las 

autoridades correspondientes, con 

formación de competencias multi-

plicadoras entre los ciudadanos que 

viven en su barrio y en la ciudad. 

• Algunos de estos líderes comunita-

rios han participado como represen-

tantes potenciales y concejales en las 

elecciones locales del 30 de octubre 

de 2011, ahora algunos han dado 

lugar a actos de resistencia, vías de 

hecho promovidas por la adminis-

tración, como desalojos por parte 

de la fuerza a viviendas en zonas de 

riesgo, y programas de recupera-

ción de espacios públicos dentro de 

su comunidad. La siguiente fase es 
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ser multiplicadores de la educación 

cívica, a los líderes de otros lugares 

de la comuna y el municipio. 

• Los principios de desarrollo social 

para los organismos multilaterales 

son: el empoderamiento ciudadano, 

la gobernanza de las instituciones 

estatales y el desarrollo de la socie-

dad civil y el sector privado, entre 

cuyos instrumentos se encuentran la 

rendición de cuentas y la evaluación 

de las políticas de inclusión social.

Laboratorio de 
Ciencias Sociales en 
inclusión social
El Laboratorio de Ciencias Sociales y Eco-

nómicas de la Facultad de Humanidades 

y Economía de la Universidad Nacional, 

ha sido creado con la misión de promover 

los estudios sociales y económicos aplica-

dos y su relación con la docencia, la in-

vestigación y la extensión. El método de 

laboratorio tiene como objetivo fortalecer 

los procesos educativos y la relación flui-

da entre el conocimiento universitario y 

la creciente demanda social para el análisis 

de problemas y posibles soluciones. 

El Laboratorio se organizó como 

una plataforma metodológica y tecnoló-

gica en el campo de las Ciencias Sociales 

y Económicas al servicio de las escuelas, la 

universidad y la sociedad, bajo criterios de 

relevancia, calidad y eficiencia. Su objetivo 

es investigar y formar políticas sociales y 

ambientales con la intención de impac-

tar efectivamente en el bienestar de las 

comunidades a través de la investigación 

aplicada. Los proyectos de laboratorio son 

el común denominador para la educación 

cívica y la revisión proactiva de las polí-

ticas públicas en el ámbito académico y 

social desde la interacción con las comu-

nidades marginadas. 

Los proyectos, programas y pro-

ductos son coordinados por el Grupo de 

investigación “Políticas Públicas Territo-

riales” en las siguientes líneas:

• Gestión y políticas públicas: inves-

tigación de la estructura y funcio-

namiento de las administraciones 

públicas y la implementación y 

desarrollo de sus programas y acti-

vidades orientadas a la vida social, 

ambiental y cívica.

• Comunicación política: la interacción 

entre los gobiernos y los ciudadanos 

en el proceso de implementación de 

políticas públicas y la gestión de acti-

vidades sociales y ambientales. 

• Construcción de la ciudadanía: 

movimientos sociales, acción afir-

mativa, inclusión política, empo-

deramiento, gobernanza, derechos 

humanos y veeduría ciudadana. 

• Las políticas de inclusión social 

vinculan a las poblaciones vul-

nerables con la acción pública en 

educación, vivienda, salud, em-

pleo, bienestar social y conviven-

cia ciudadana. En este sentido, se 

propone una matriz para evaluar la 

cobertura y calidad de estos servi-

cios en determinados territorios:
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Actores: 
1. Diferentes nacionalidades: 

1.1 Por motivos étnicos
1.1.1 Comunidades afrocolombianas 
1.1.2 Pueblos indígenas: 
1.1.3 Rom o gitanos 

2. Por motivos de género:
1.2.1 Mujeres 
1.3 Sobre la base de elecciones sexuales:
1.3.1 LGBTI 
1.4 Con respecto a la edad: 
1.3.1 Infancia y adolescencia 
1.3.2 Jóvenes
1.3.3 Ancianos 

2. Ciudadanía hasta el límite: 
2.1 En concepto de ingresos: 

2.1.1 Ciudadanos por debajo de la línea de pobreza 
2.1.2 Residentes de la calle 

2.2 Por ser perseguidos por grupos armados: 
2.2.1 Exiliados o desplazados 
2.2.2 Refugiados 
2.2.3 Desplazados en el interior 
2.2.4 Otros (sindicalistas, estudiantes, artistas, consumidores de SPA) 

2.3 Por motivos de discapacidad: 
2.3.1 Física 
2.3.2 Sensorial (ciego, sordo) 
2.3.3 Mental 

Sectores: 
1. Políticas sociales 

1.1 Educación
1.2 Cultura
1.3 Innovación y tecnología 
1.4 Bienestar social 
1.5 Empleo, trabajo y emprendimiento 
1.6 Salud 

2. Política medioambiental
2.1 Vivienda y hábitat 
2.2 Espacio público y movilidad 
2.3 Servicios públicos 
2.4 Medio ambiente 
3. Políticas de seguridad y convivencia ciudadana
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Resumen 
Este ensayo analiza el proceso a través del 

cual los movimientos comunitarios de mu-

jeres en Medellín, Colombia, fueron efec-

tivos para asegurar que se incorporara una 

perspectiva de género en el Plan Maestro de 

la ciudad con el objetivo de hacer de Mede-

llín una ciudad más segura para las mujeres. 

Sobre la base de entrevistas con activistas 

de la Mesa de Trabajo Mujer de Medellín 

(MTMM), una de las redes más grandes 

entre los movimientos comunitarios de 

mujeres, y entrevistas con funcionarios que 

trabajan en la Secretaría de la Mujer y el De-

partamento de Planeación, sostengo que los 

movimientos comunitarios de mujeres son 

actores en el proceso de planeación urbana 

en Medellín. Centrándome en la agenda de 

la MTMM para una vivienda más segura, 

muestro cómo la vivienda representa un 

proceso que involucra el conocimiento, las 

relaciones y la experiencia de las mujeres. 

Además, muestro cómo la vivienda adquie-

re significado político, convirtiéndose en el 

sitio de negociaciones entre la MTMM, los 

profesionales de la planeación urbana esta-

tal y el gobierno local. 

Introducción 
En 2014, la Administración local de Me-

dellín, encabezada por el alcalde Aníbal 

Gaviria Correa, inició una revisión del 

Plan Maestro de la ciudad conocido como 

Plan de Ordenamiento Territorial (POT)1. 

1. Por ley, todas las ciudades y municipios de Colombia 
deben tener un Plan de Ordenamiento Territorial que 
debe ser revisado y actualizado cada 12 años. 

Junto con el Plan de Desarrollo Munici-

pal, el Plan Maestro de la ciudad establece 

los lineamientos para la planeación urba-

na, pero también es un documento técni-

co para la planeación territorial urbana a 

nivel subnacional2. La redacción del Plan 

Maestro de la ciudad es un proceso largo 

porque requiere la participación de dife-

rentes sectores y actores (por ejemplo, los 

privados, la sociedad civil, los movimien-

tos comunitarios, los profesionales de la 

planeación urbana estatal) en la planea-

ción territorial urbana de la ciudad. 

La Mesa de Trabajo Mujer de Mede-

llín (MTMM) es una red conformada por 

aproximadamente veinticinco movimien-

tos comunitarios de mujeres que parti-

ciparon activamente en estas discusiones 

organizadas. Como uno de los movimien-

tos comunitarios de mujeres más grandes 

y antiguos de la ciudad, la MTTM tenía 

como objetivo garantizar que se incorpo-

rara una dimensión de género en el Plan 

Maestro revisado de la ciudad. Las activis-

tas argumentaron que el Plan Maestro de 

Medellín no solo era insensible a las nece-

sidades de las mujeres, sino que también 

contribuía a la planeación de una ciudad 

que era insegura para las mujeres. 

2.Existe un enfoque doble para la planeación en Colom-
bia. Por un lado, está el Plan de Desarrollo Municipal 
que “traduce el programa político de la alcaldía en un 
marco sistémico que guía las acciones y establece prio-
ridades de gasto público para los años del mandato” 
(Ortiz, 2018: 35). Por otro lado, existe una herramienta 
técnica en forma de Planes de Ordenamiento Territorial 
“que definen las estrategias territoriales de intervención 
a través de obras públicas, y la regulación de las acti-
vidades de construcción y uso del suelo durante doce 
años” (ibíd.). En las ciudades, estos planes territoriales 
equivalen al Plan Maestro de la ciudad.
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En los espacios estatales de participa-

ción, la MTMM mostró a los profesionales 

urbanos estatales cómo el Plan Maestro de 

la ciudad afectaba negativamente la vida  

de las mujeres en áreas como la vivienda, 

la infraestructura urbana y los servicios 

públicos. En cuanto a la vivienda, las ac-

tivistas señalaron que las mujeres de ba-

jos recursos que vivían en las periferias 

urbanas, desarrollaban una relación espe-

cial con su vivienda porque muchas eran 

construidas por ellas mismas y se basaban 

en sus necesidades específicas. El reasenta-

miento de estas poblaciones por parte del 

gobierno local cortó los lazos de las mu-

jeres con su antiguo hogar y su vecinda-

rio. Además, el diseño de la vivienda social 

imponía una nueva relación con la vivien-

da que contribuía a la falta de seguridad 

de las mujeres. 

Este ensayo analiza el proceso me-

diante el cual la MTMM pudo garantizar 

que se incluyera una dimensión de género 

en el proceso de planeación. Para explorar 

el logro de la MTMM, me baso en el traba-

jo de campo realizado entre 2016 y 2017 

de activistas de la MTMM y lideresas co-

munitarias, así como con funcionarios que 

trabajan en el Departamento de Planeación 

de Medellín, la Secretaría de la Mujer y el 

Instituto Social de Vivienda y Hábitat de 

Medellín (ISVIMED). El trabajo de campo 

incluyó entrevistas semiestructuradas con 

cinco activistas de la MTMM, dos lideresas 

comunitarias, cinco funcionarios públicos 

que trabajan en la Secretaría de la Mujer, 

dos en el Departamento de Planeación y 

uno en el ISVIMED. Todas las activistas, 

excepto una, habían estado activas (en el 

movimiento) durante unos 15 años. Por lo 

tanto, tenían amplia experiencia en la ne-

gociación con el gobierno local en espacios 

liderados por el Estado para la participación 

y representación civil y fueron las que hi-

cieron presentaciones y negociaron con los 

profesionales urbanos estatales3. La otra ac-

tivista fue una estudiante universitaria que 

ayudó a organizar los talleres de la MTMM 

en los asentamientos de bajos recursos con 

lideresas comunitarias. 

Hablando con activistas de la MTMM 

y funcionarios públicos, noté cómo los 

movimientos comunitarios de mujeres rara 

vez son percibidos como planeadores urba-

nos desde la perspectiva del gobierno local. 

Con la excepción de Abello Colak y Pear-

ce (2015), Maclean (2017) y Van Holstein 

(2018), los académicos también han des-

cuidado ver los movimientos comunitarios 

de mujeres como uno de los muchos acto-

res involucrados en el proceso de planea-

ción urbana de Medellín. En cambio, los 

estudios tienden a centrarse en su papel en 

el proceso de paz de Colombia más recien-

te o en el impacto que el conflicto armado 

ha tenido en las mujeres (Luna y Villareal, 

1994; Juárez et al., 2017). 

En este ensayo, afirmo que los mo-

vimientos comunitarios de mujeres, como 

la MTMM, juegan un papel importante en 

el proceso de planeación urbana en Mede-

llín. Como uno de los muchos actores in-

volucrados en el proceso de planeación de 

la ciudad, la MTMM no solo pone sobre la 

3. Una de las activistas había sido secretaria de la mujer. 
Después de este período trabajando como funcionaria 
pública, regresó al movimiento.
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mesa su conocimiento local con respec-

to a la planeación territorial, sino que las 

activistas también muestran cómo la pla-

neación urbana estatal tiene un impacto 

directo en la seguridad de las mujeres. 

Exploro estos dos temas en relación 

con la agenda de la MTMM para una vi-

vienda más segura. Esto revela que, para 

las mujeres de bajos recursos, la vivien-

da no es un objeto estático, sino un pro-

ceso que incorpora el conocimiento, las 

relaciones y la experiencia de las mujeres 

(Miller, 2001a). La MTMM no solo hace 

visible este proceso para los profesionales 

urbanos estatales, sino que también mues-

tra cómo la vivienda estatal interrumpe 

esta relación y conlleva a crear lugares in-

seguros para las mujeres. La vivienda ad-

quiere un significado político (siguiendo 

a Molnár, 2016) a medida que las prácti-

cas materiales conectadas con la vivienda 

y la política de planeación territorial ur-

bana se convierten en el sitio de tensiones 

sociales, resistencia y negociaciones entre 

la MTMM, los profesionales de planeación 

urbana estatal y el gobierno local. 

La agenda de la MTMM para una vi-

vienda más segura involucra debates sobre 

género, espacio y seguridad, así como la 

relación de las mujeres con la cultura ma-

terial. Pain (1991; 2000; 2001) ha lleva-

do a cabo una extensa investigación sobre 

género, espacio y seguridad, señalando 

el elemento territorial en relación con el 

miedo de las personas a la delincuencia. 

Las mujeres son más temerosas de la de-

lincuencia y la violencia que los hombres, 

lo que conduce a más restricciones te-

rritoriales en ciertos entornos, como los 

lugares oscuros, solitarios y poco atracti-

vos. Otros académicos están de acuerdo 

con el trabajo de Pain, añadiendo que la 

inseguridad y la violencia, en particular 

las formas de violencia de género como 

la violencia doméstica, son más frecuen-

tes y agudas en las ciudades del Sur global 

(Chant, 2013; Moser y McIlwaine, 2014). 

Como discutiré en este ensayo, la 

agenda de la MTMM para una vivienda 

más segura revela no solo cómo la vivien-

da puede convertirse en un espacio inse-

guro para las mujeres de bajos recursos, 

sino también cómo las mujeres tienen una 

“relación social” con su vivienda, “que es 

compleja y cambiante” (Pain, 1991: 372). 

Sin embargo, la conexión de las mujeres 

con una forma de construcción material 

es ignorada tanto por los profesionales 

urbanos estatales como en la política de 

planeación del territorio urbano. Esto se 

debe a que se asume que los objetos y la 

materialidad de las formas construidas, 

como una casa, “contienen pasivamente, 

circunscriben, envuelven y significan inequí-

vocamente las relaciones sociales inter-

nas” (Buchli, 2006: 260; véase también 

Miller, 2001b). Lo que muestra la MTMM 

es, por un lado, una relación con las for-

mas materiales construidas y, por otro 

lado, cómo la vivienda, específicamente 

la vivienda más segura para las mujeres, 

adquiere una dimensión política al con-

vertirse en un lugar de negociación en los 

espacios estatales de participación, o, si-

guiendo a Miraftab (2006) “espacios de 

participación invitados”, entre los movi-

mientos comunitarios, los funcionarios y 

los profesionales urbanos estatales. 
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La demanda de una 
vivienda más segura 
En Medellín, hay cientos de movimientos 

comunitarios de mujeres que hacen diferen-

tes tipos de demandas a nivel local y a nivel 

de la ciudad. Algunos movimientos comu-

nitarios se mantienen a nivel local/barrial, 

mientras que otros movilizan sus demandas 

a través de movimientos más grandes que 

hacen demandas a nivel de la ciudad. Uno 

de los grandes movimientos, a través del 

cual los movimientos comunitarios locales 

organizan sus demandas es la Mesa de Tra-

bajo Mujer de Medellín (MTMM)4. Tal como 

se define en su sitio web, la MTMM es un 

“espacio de diálogo entre las mujeres y la 

administración municipal, especialmente 

la Secretaría de la Mujer, en torno al tema 

de las políticas públicas que favorecen a las 

mujeres y a la comunidad en su conjunto” 

(Mesa de Trabajo Mujer de Medellín, 2018). 

Debido a que la vivienda es una de las 

principales preocupaciones de las mujeres de  

bajos recursos que viven en las periferias  

urbanas, se convirtió en una de las demandas  

centrales de la MTMM en los espacios de  

participación civil organizados por el  

Departamento de Planeación. Estos espacios de  

participación se asemejaban a lo que Miraftab  

(2006: 195) ha definido como “espacios de 

4. Algunos de los movimientos comunitarios de mu-
jeres que forman parte de la MTMM incluyen los mo-
vimientos más antiguos como Vamos Mujer, Unión de 
Ciudadanas y Penca de Sábila, así como la representante  
de los movimientos de mujeres en el Consejo Territorial de  
Planeación, que es un órgano consultivo descentralizado 
dirigido a garantizar “la participación ciudadana para la 
construcción y el monitoreo de políticas públicas en el 
territorio, así como asegurar la planeación participativa” 
(Consejo Territorial de Planeación, 2018). 

participación invitados”, que son espacios 

legitimados y formales, “ocupados por ac-

ciones comunitarias y sus organizaciones gu-

bernamentales aliadas”. En estos “espacios de 

participación invitados”5, la MTMM hizo de-

mandas basadas en talleres con comunidades 

de bajos recursos realizados en espacios que 

se asemejaban a estos “espacios de participa-

ción inventados”, espacios que están “ocupa-

dos por acciones colectivas de los pobres que 

se enfrentan directamente a las autoridades y 

desafían el statu quo” (ibíd.: 194). 

En los espacios de participación “invi-

tados”, la MTMM mostró a los profesionales 

urbanos estatales que: a) las viviendas de las 

mujeres en las periferias urbanas se basaban 

en los conocimientos locales y sus necesida-

des; b) las mujeres tenían una relación con 

la vivienda, especialmente si era construida 

por ellas mismas; c) los diseños de casas es-

tatales (por ejemplo, programas de reasenta-

miento o vivienda social) no solo forzaban 

una nueva relación con una vivienda que no 

consideraba las necesidades de las mujeres,  

sino que también estos diseños urbanos 

eran inseguros para las mujeres. 

Conocimiento local y 
relación de las mujeres 
con la vivienda 

Una cuestión importante planteada por 

la MTMM durante la revisión del Plan 

5. Los “espacios de participación invitados” organizados 
por el Estado están incluidos en diversos marcos legales 
relacionados con la participación de la sociedad civil, 
como el artículo 40 de la Constitución y la Ley 134 de 
1994 Mecanismos de Participación.
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Maestro de la ciudad fue el descuido por 

parte de los profesionales urbanos estata-

les del conocimiento local de las mujeres 

sobre el diseño de la vivienda y su relación 

con la misma. Como explicó una de las ac-

tivistas de la MTMM, las mujeres de bajos 

recursos han jugado un papel importante 

en la vivienda porque en muchos casos 

son “constructoras de su barrio” (comu-

nicación personal, 28 de mayo de 2017). 

Las mujeres que viven en las perife-

rias urbanas han participado directamente 

en la planeación y en la construcción de su 

vivienda física y del vecindario, así como 

en el establecimiento de una relación con 

la vivienda y sus alrededores. Para las mu-

jeres de bajos recursos, la vivienda no es 

una estructura física inanimada y estática; 

más bien, se percibe como un objeto di-

námico que está sujeto a cambios según 

la necesidad. Las mujeres establecen una 

relación con la vivienda debido a su papel 

en su construcción. 

Sentirse segura es una de las prin-

cipales necesidades de las mujeres. Esto se 

debe a que muchas mujeres de bajos recur-

sos viven en barrios donde hay una fuerte 

presencia de actores armados6. Sin embar-

go, la relación de las mujeres con los ac-

tores armados no es tan clara. En algunos 

casos, las mujeres han dependido de acto-

res armados para su seguridad, por ejem-

plo, de un esposo abusivo (comunicación 

personal, lideresa de la comunidad, 25 de 

enero de 2017). En otros casos, las mujeres 

6. Existen diferentes tipos de actores armados en Mede-
llín como combos, milicias y paramilitares (véase Mon-
cada, 2016; Desmond Arias, 2017; Maclean, 2015).

han experimentado miedo a los actores ar-

mados. Algunas han temido que sus hijas 

sean objeto de trata y explotación sexual 

o que sus hijos varones sean reclutados a 

la fuerza por las bandas. Las mujeres tam-

bién han sido blanco de ataques con fines 

económicos, como ser obligadas a com-

prar ciertos productos (por ejemplo, hue-

vos, arepas, leche) distribuidos por actores 

armados (comunicación personal, activista 

de la MTMM, 15 de octubre de 2016). 

Como me dijo “Carla”, una activis-

ta de la MTMM, las casas de las mujeres 

construidas por ellas mismas tienen como 

objetivo crear un lugar donde ellas y sus 

hijos se sientan seguros al limitar su acce-

so al espacio público del barrio: 

Una mujer, que vivía en su casa con sus tres 

hijos, explicó por qué construyó una enorme 

sala. Fue diseñada para sus hijos. Quería que 

tuvieran un gran espacio no solo para jugar, 

sino para jugar de forma segura. ¡Tenía senti-

do! No había parques o áreas públicas donde 

sus hijos pudieran jugar en su vecindario y 

algunas áreas estaban controladas por actores 

armados (“Carla”, activista de la MTMM, co-

municación personal, 26 de enero de 2018). 

La necesidad de las mujeres de una vi-

vienda segura se asocia con el miedo a la delin-

cuencia, entendido como “la amplia gama de  

respuestas emocionales y prácticas a la de-

lincuencia” y “el impacto de las preocupacio-

nes de las personas sobre la delincuencia en 

la vida social cotidiana” (Pain, 2001: 901). El 

miedo a la delincuencia es predominante en-

tre las mujeres, y está relacionado con un esta-

tus social, económico y político subordinado, 
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como es el caso de las mujeres de bajos re-

cursos en Medellín, así como con el entor-

no construido (ibíd.). En el ejemplo anterior, 

el tamaño del interior de la vivienda, la sala 

grande, se basa en las necesidades de género: 

el papel de la mujer como madre que inten-

ta tener control sobre el espacio (es decir, el 

espacio privado) mediante la construcción 

de un lugar lo suficientemente grande como 

para que no haya necesidad de ir “allí” (es de-

cir, al espacio público) que se percibe como 

peligroso, oscuro e inseguro. Por lo tanto, las 

mujeres establecen una relación con la vivien-

da construida por ellas mismas y sus interiores 

(la sala es un lugar de protección, seguridad y 

juego para sus hijos), así como los exteriores 

inmediatos (en el exterior, muchas mujeres 

tienen una parcela de tierra para sembrar sus 

propios cultivos y mantener animales, como 

pollos) (comunicación personal, lideresa de 

la comunidad, 15 de mayo de 2017). Sin em-

bargo, esta relación con la sala y la vivienda 

como lugar seguro refuerza la “exclusión so-

cial de la vida social y los espacios urbanos” 

(Pain, 2000: 371), ya que las mujeres limitan 

su exposición a las calles del barrio. 

La MTMM presentó estas experiencias 

como una forma de conocimiento local de 

las mujeres de bajos recursos con respec-

to al diseño y planeación de las viviendas. 

Inspirada en los movimientos comunita-

rios de mujeres de Bogotá, la MTMM uti-

lizó un “discurso basado en los derechos” 

para mostrar la brecha entre los derechos 

constitucionales de las mujeres y sus expe-

riencias vividas (Mbali y Mthembu, 2012), 

experiencias que deben tenerse en cuenta al 

diseñar una política territorial de planeación 

urbana más sensible al género. 

Creación de espacios 
inseguros: el impacto 
del diseño urbano del 
estado en las mujeres.   
La MTMM criticó el diseño de viviendas del 

estado local, alegando que conllevó a crear 

viviendas inseguras para las mujeres. Este fue 

el caso tanto con los programas de reasenta-

miento del estado local como con los pro-

gramas de vivienda social. Algunas casas 

construidas por las mujeres en las periferias 

urbanas se encontraban en zonas designadas 

por el gobierno local como “de riesgo”. El 

gobierno quería reasentar a los habitantes 

como parte de su política para anticiparse 

a las amenazas futuras de los peligros am-

bientales, como los deslizamientos de tierra 

(véase Zeiderman, 2016). Sin embargo, la 

experiencia del reasentamiento resultó ser 

traumática para las mujeres. Los programas 

de reasentamiento no tenían en cuenta la re-

lación de la mujer (o de la comunidad) con 

la antigua vivienda ni los significados que 

se le atribuían. “Martha”, una activista de la 

MTMM, explicó que trasladar a las familias 

de una vivienda unifamiliar construida por 

mujeres a las unidades multifamiliares de 

vivienda social del gobierno, aumentaba la 

exposición de las mujeres a la violencia do-

méstica e intrafamiliar: 

[Las unidades multifamiliares] eran muy pe-

queñas. Muchas familias vivían en viviendas 

unifamiliares con más espacio donde man-

tenían a sus animales, sembraban cultivos y 

vivían con sus hijos. ¿Ha visto apartamentos 

de vivienda social? Son tan pequeños... Las 
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familias ahora están hacinadas en estos pe-

queños apartamentos. En la actualidad, entre 

cinco y seis miembros de la familia viven en 

una zona habilitada para una o dos perso-

nas. En estas condiciones, las mujeres están 

expuestas a la violencia intrafamiliar (“Mar-

tha”, activista de la MTMM, comunicación 

personal, 20 de mayo de 2017). 

A diferencia de las viviendas cons-

truidas por ellas mismas, el tamaño de las 

viviendas sociales eran pequeños aparta-

mentos de aproximadamente 26 metros 

cuadrados, lo que dificultaba que las mu-

jeres establecieran una relación con la vi-

vienda como un lugar “seguro” cuando se 

encontraban en una situación de violencia 

o abuso. Las mujeres experimentaron limi-

taciones territoriales dentro de los aparta-

mentos diseñados por el Estado. Además, 

se vieron obligadas a desarrollar una rela-

ción con el espacio público que las exponía 

más a menudo a los actores armados. Un 

funcionario público del Instituto Social de 

Vivienda y Hábitat de Medellín (ISVIMED) 

describió el impacto del control de los ac-

tores armados sobre el espacio público en 

las unidades de vivienda social: 

Hay un problema de seguridad en las zonas 

[de vivienda social]... hay una ausencia par-

cial de diferentes instituciones de seguridad 

del Estado en la zona. Por ejemplo, no hay 

suficientes policías. Los grupos criminales se 

han apoderado de algunas de estas zonas [vi-

vienda social] y extorsionan a los habitantes. 

Las niñas se ven forzadas a trabajar en la pros-

titución (comunicación personal, funciona-

rio del ISVIMED, 28 de mayo de 2018). 

En los espacios de participación orga-

nizados por el Departamento de Planeación 

de la ciudad, las representantes de la MTMM 

mostraron a los profesionales urbanos esta-

tales la información que habían recopilado 

sobre las experiencias de las mujeres en los 

programas de reasentamiento y en vivienda 

social. Los diseños de viviendas sociales esta-

tales no solo no fueron insensibles a las ne-

cesidades y a las realidades de las mujeres de 

bajos recursos, sino que también conlleva-

ron a crear “geografías de violencia domés-

tica” (Warrington, 2001) que restringían a 

las mujeres de manera territorial y social.

Las viviendas sociales las separaban 

de las redes sociales de su antiguo barrio, 

así como de su relación con la vivienda 

construida por ellas mismas. Además, el 

pequeño tamaño de las viviendas sociales 

aumentaba la exposición de las mujeres a 

los actores armados, y muchas de ellas no 

podían evitar situaciones de inseguridad 

en los espacios públicos. 

La búsqueda de una 
vivienda más segura 
para las mujeres: la 
dimensión política 
de la vivienda como 
cultura material 
La MTMM buscó incluir una dimensión 

de género en el proceso de planeación. Sin 

embargo, sus presentaciones a los profesio-

nales urbanos estatales en los espacios de 

participación organizados, sobre el conoci-

miento local de las mujeres en el diseño de 
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las viviendas construidas por ellas mismas 

o el impacto de los programas de reasen-

tamiento y vivienda social en la seguridad 

de las mujeres, no fueron suficientes para 

influir en el Plan Maestro de la ciudad de 

Medellín. Debido a estos intentos de in-

fluir en el Plan Maestro de la ciudad, que es 

esencialmente una extensión de la política 

estatal y del poder que se ocupa de la cul-

tura material, el entorno construido y los 

objetos (Molnár, 2016), las demandas de 

vivienda de la MTMM comenzaron a ad-

quirir significado político en los espacios 

de participación “invitados”. 

Sin embargo, la MTMM tenía una 

desventaja: las activistas tenían poca o nin-

guna exposición a la planeación territorial 

urbana. Como explicó “Laura”, la MTMM 

tenía experiencia en la negociación de de-

mandas para el otro instrumento de pla-

neación, el Plan de Desarrollo Municipal, 

pero el Plan Maestro de la ciudad era nuevo. 

Para materializar su voluntad, la 

MTMM decidió unir fuerzas con la Secreta-

ría de la Mujer. Esto no era algo extraño. El 

cargo de la Secretaría de la Mujer surgió en 

2003 como resultado de las demandas rea-

lizadas por los movimientos comunitarios 

de mujeres, entre ellos la MTMM (Maclean, 

2017). En general, desde el inicio del car-

go, la Secretaría de la Mujer ha estado cer-

ca, aunque no siempre, de los movimientos 

comunitarios de mujeres. Algunas activistas 

de la MTMM y otros movimientos comu-

nitarios de mujeres han asumido el papel  

de Secretaría de la Mujer. En el momento de 

la revisión del Plan Maestro de la ciudad, la 

MTMM y la Secretaría de la Mujer trabaja-

ron juntas en los espacios de participación 

“invitados” para incluir una dimensión de 

género en la política de planeación territo-

rial urbana. La MTMM organizó y lideró los 

espacios de participación “inventados” en 

los barrios junto con otras activistas con el 

fin de recopilar información. 

Uno de los desafíos a los que se en-

frentó la MTMM fue el uso de un lenguaje 

comparable al de los profesionales de la 

planeación urbana estatal. “Camila”, fun-

cionaria de la Secretaría de la Mujer, ex-

plicó que el Departamento de Planeación 

inicialmente desestimó las demandas de la 

MTMM, argumentando que las demandas 

de la MTMM deberían ser abordadas por 

el Presupuesto de Planeación Participativa 

en lugar del Departamento de Planeación: 

Los movimientos comunitarios de mujeres 

exigirían cosas como: “queremos que arre-

glen esta calle o, necesitamos más luz en la 

zona X porque es una zona donde se reúnen 

actores armados. Así que queremos que el 

nuevo POT aborde estos problemas”... Los 

profesionales urbanos estatales [que eran] 

ingenieros y arquitectos escucharon y di-

jeron: “No, el POT no aborda eso. Tienen 

que llevar esas demandas al Presupuesto de 

Planeación Participativa” (“Camila”, fun-

cionaria de la Secretaría de la Mujer, comu-

nicación personal, 2 de junio de 2017). 

No solo las demandas eran locales, sino 

que también la MTMM no presentó sus re-

clamos utilizando el “lenguaje técnico” de 

los profesionales urbanos estatales. Dijeron 

que las demandas de la MTMM eran muy 

específicas y que no iban a lograr mucho 

utilizando ese tipo de lenguaje (ibíd.). 
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La MTMM trabajó para enmarcar 

sus demandas utilizando un “discurso 

basado en los derechos” (Mbali, 2013) 

y un lenguaje “técnico” que era creíble 

para los planeadores urbanos estatales. Las 

activistas tenían como objetivo demos-

trar que podían capacitarse a sí mismas 

de manera tecnocrática y no ser desesti-

madas por funcionarios estatales (véase 

Bell, 2015). Al hacerlo, demostraron que 

las demandas de vivienda y seguridad no 

eran casos específicos y aislados, sino que 

formaban parte de cuestiones más amplias 

de la política de ordenación del territorio 

urbano. La MTMM comenzó a estudiar y 

a comprender el Plan Maestro de la ciu-

dad, un documento técnico de 900 pági-

nas. El propósito era presentar sus críticas 

y demandas de vivienda como temas que 

abarcan a las mujeres a nivel de ciudad/

municipio, y no simplemente como una 

cuestión específica de las mujeres de bajos 

recursos que vivían en las periferias urba-

nas. En este sentido, la MTMM y la Secre-

taría de la Mujer propusieron incluir una 

perspectiva de género en el Plan Maestro 

de la ciudad, prestando especial atención 

a la vivienda y a la infraestructura social. 

Cuando la MTMM hizo sus presenta-

ciones sobre vivienda, aludieron a la necesi-

dad de una planeación que tuviera en cuenta 

las cuestiones de género en todas las áreas 

del Plan Maestro de la ciudad. El jefe del De-

partamento de Planeación estaba abierto a la 

idea. Sin embargo, los profesionales urbanos 

estatales ––en particular, las mujeres profe-

sionales–– del Departamento de Planeación, 

lo cuestionaron, al igual que los concejales 

de la ciudad y los académicos:

Los concejales y los académicos no estu-

vieron de acuerdo con nosotras en incluir 

el término “perspectiva de género” en el 

[Plan Maestro de la ciudad]. Junto con los 

profesionales urbanos del Departamento de 

Planeación, eran nuestros oponentes más 

fuertes... Las mujeres del Departamento de 

Planeación eran muy duras con nosotras. 

Desestimaron por completo nuestra pro-

puesta, nuestros argumentos, alegando que 

la igualdad de género era ridícula; que no-

sotras (las mujeres) habíamos sido capaces 

de superar muchas cosas. Los académicos y 

los concejales afirmaron que la [perspectiva 

de género] haría que el POT estuviera ses-

gado, lo que favorecería a un grupo espe-

cífico, mientras que el POT era para todos 

sin distinción... El problema aquí era que 

asociaban la perspectiva de género o el gé-

nero con las mujeres, lo que no era cierto 

(“Carolina”, activista de la MTMM, comu-

nicación personal, 6 de junio de 2017). 

A pesar de la reacción, la MTMM 

insistió en la inclusión de una dimensión 

de género en el Plan Maestro de la ciudad 

en los diferentes espacios de participación 

“invitados” dirigidos por el Estado. En sus 

presentaciones, las activistas mostraron 

información recogida en los espacios de 

participación “inventados”. Las presenta-

ciones de la MTMM sobre vivienda y, en 

general, el impacto de la planeación terri-

torial urbana estatal en las mujeres adqui-

rió significado político. 

La vivienda y otras formas de entor-

no construido (por ejemplo, los servicios 

públicos) incluidas en el POT se convir-

tieron en un sitio de negociación entre la 
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MTMM, los profesionales urbanos estata-

les, los concejales de la ciudad y los aca-

démicos. El Concejo de Medellín votó para 

incluir una perspectiva de género como 

parte del marco del POT 2015-20277. Sin 

embargo, a pesar de este logro, la MTMM y 

el Departamento de Planeación confirma-

ron que los profesionales urbanos estatales 

no planean implementar una perspectiva 

de género. Como lo expresó “Camila” de 

la Oficina de la Secretaria de la Mujer, las 

presentaciones de la MTMM abrieron nue-

vos debates sobre los temas de género: “La 

MTMM logró poner en marcha un debate. 

Adoptaron una postura sobre la perspectiva 

de género como un asunto no solo a nivel 

local/barrial, sino como una demanda para 

toda la ciudad” (comunicación personal, 

10 de mayo de 2017). 

Conclusiones 
A principios de 2018, fui a la Unidad de 

Género y Planeación Urbana del Depar-

tamento de Planeación para preguntar 

sobre cómo era la planeación urbana in-

clusiva de género. “No planeamos desde 

una perspectiva de género” (comunicación 

personal, 20 de enero de 2018) fue la res-

puesta de “Carlos”, funcionario del depar-

tamento. “Carlos” explicó que el desafío 

para los profesionales urbanos estatales y 

7. El artículo 2, numeral 7 del POT establece que la pers-
pectiva de género es uno de los principios que “posibi-
litará la ejecución y el establecimiento de una ocupación 
coherente del territorio” (Acuerdo 48, 2014: 6). Ade-
más, la perspectiva de género “contribuirá a determinar 
los diversos efectos de la planeación territorial en las 
mujeres y los hombres” (ibíd.: 8).

los movimientos comunitarios de mujeres 

era la operacionalización de la planeación 

urbana desde una perspectiva de género: 

Todavía nos queda un largo camino por re-

correr en la planeación desde una perspectiva 

de género. En mi opinión no hay voluntad 

política… tenemos expertos, técnicos, re-

cursos…  es posible, pero planear desde una 

perspectiva de género implica utilizar indica-

dores socioeconómicos que indudablemen-

te mostrarán los problemas de la ciudad…  

problemas como el escaso o nulo acceso de 

las mujeres de bajos recursos a algunas de las 

infraestructuras urbanas (comunicación per-

sonal, 20 de enero de 2018). 

Aunque es posible que los profesio-

nales urbanos estatales de Medellín no pla-

nifiquen desde una perspectiva de género 

(aún), reconocieron el logro de la MTMM 

al incluir una perspectiva de género en la 

planeación urbana. “El género está ahora 

sobre la mesa de discusión y esto es nuevo 

y es un logro” (“Carlos”, Departamento 

de Planeación, comunicación personal, 20 

de enero de 2018). 

Aparte de estos desafíos, el logro de 

la MTMM nos habla sobre el papel de las 

activistas como planeadoras urbanas. Al 

aprovechar los espacios de participación 

“invitados” organizados por el Estado, 

la MTMM pudo mostrar la “relación ac-

tor-red” (Mutlu, 2012: 121) que expe-

rimentan las mujeres de bajos recursos 

con la vivienda, así como los efectos de  

las viviendas diseñadas por el Estado para las  

mujeres. Las mujeres de bajos recursos 

que construyen por sí mismas viviendas 
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unifamiliares establecen así una relación 

en la que tienen, o al menos sienten que 

tienen, un mayor control sobre su entor-

no (por ejemplo, protección contra los ac-

tores armados). La vivienda social estatal 

interrumpe esta relación y reconfigura el 

ecosistema y las redes de mujeres. 

La MTMM presentó la vivienda a los 

profesionales urbanos estatales como un 

“objeto activo y poderoso” (Mutlu, 2012: 

120) que puede ser parte de la ecología de 

la (no) seguridad de las mujeres. Un ob-

jeto con agencia, la vivienda adquiere sen-

tido político. Esta relación con la vivienda 

merece ser explorada más a fondo, ya que 

muestra como el papel de los movimien-

tos sociales de las mujeres como planea-

doras urbanas y su relación con la cultura 

material están conectados con la ciudada-

nía y el empoderamiento en los espacios 

políticos predominantemente masculinos 

(Maclean, 2017). 

La MTMM se movió entre los espacios 

informales de participación “inventados” 

y los espacios formales de participación 

“invitados” dirigidos por el Estado. En los 

espacios de participación “inventados” tra-

bajaron con comunidades de bajos recur-

sos a nivel local, de la misma manera que 

los movimientos comunitarios de mujeres 

en otras partes de América Latina. Aquí re-

copilaron y compartieron información con 

el objetivo no solo de accionar colectiva-

mente, sino también de poner fin a la opre-

sión de género (véase Perry, 2013) al exigir 

una vivienda más segura en una ciudad que 

afirma que sus proyectos de renovación ur-

bana tienen un fuerte componente de justi-

cia social. Como observa Perry (2004), los 

proyectos de renovación urbana refuerzan 

las desigualdades de género (y raciales). 

Aprovechando los espacios formales de 

participación ciudadana “invitados” lidera-

dos por el Estado, la MTMM (en colabora-

ción con la Secretaría de la Mujer) destacó 

las prácticas materiales con la vivienda e 

impulsó una agenda política para el género 

y la planeación urbana en Medellín. 
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